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JESUS, MARIA, Y JOSEPH. 

E L S A C E R D O T E F I E L , 
Q U E S I E M P R E H I Z O L A V O L U N T A D D E D I O S , Y 

ordenó su vida por el exemplo de la de Jesu-Christo. 

SERMÓN FÚNEBRE 
H I S T Ó R I C O - A S C É T I C O - M O R A L , 

Q U E EN L A S S O L E M N E S E X E Q U I A S 

C E L E B R A D A S 

El día 18 de Febrero de este año de 1786 

E N EL R E L I G I O S Í S I M O C O N V E N T O 

C A S A G R A N D E 

DE N U E S T R A M A D R E , Y S E Ñ O R A 

D E E L C A R M E N , 
D E L A A N T I G U A R E G U L A R O B S E R V A N C I A , 

EN L A C I U D A D D E S E V I L L A , 

C O N A S I S T E N C I A D E E L E X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R 

D O N A L O N S O M A R C O S D E L L A N E S , 

D I G N Í S I M O A R Z O B I S P O D E D I C H A C I U D A D , Y 
su Diócesi 

E N S U F R A G I O , Y M E M O R I A 

D E L V . P. P R E S E N T A D O F R A Í J O S E P H D E S A N T A 
B A R B A R A O R T Í Z D E L A E S T R E L L A , M a e s t r o , Piíor 
que fué de la misma Casa , C c m p í ñ e i o Provinc ia l , y Secreraiio 
á e Provincia en éita de los Reyncs de A n d a l u c í a , & c que fa­
lleció en el referido Convento el dia 3 de C í h b r e de ei añ<? 

pasado de 1 7 S j con f a m a , y créditos ae Santidad. 

D I X O 

EL P. Fr. DIEGO JOSEPH DE CÁDIZ , MISIONERO 
Apostólico de el Orden de Menores Capuchinos de N. S. P. £<*'1 

Francisco de la Provincia de ¿indah.cia* 
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SEÑOR ,¡ .. • 

presentar a V. E. el Sermoft que 
j j j j predicó el R . m o P . M t r o . F r . Diego 

Joseph de Cádiz, Misionero Apostólico 
Capuchino > en las exequias de el V. P. 
Presentado Fr. Joseph de Sta. Barbara 
Ortiz de la'Estrella, Religioso que fue 
en.este Convento Casa grande de nuestra 
Madre y Señora del Carmen , nada nue­
vo ofrezco á"V. E. El difundido olor de 
jas virtudes de este Y. Religioso excitó el 
zelo infatigable de:;V¿ E. por el bien de 
las almas, j le conduxo, á honrar, pre­
sidir , y solemnizar aquella festividad, 
dando exemplo á sus ovejas de la estima­
ción con que deben ser atendidos los 
amigos de Dios; señalándoles el precioso 
pasto en la imitación de sus virtudes. 

Y . E.•-•es de ellas el mas sano con-

duc» 



ducto 1, y raudal inagotable: Por esto es 
inevitable dedic.tr a V . E este Sermón: 
en él se trata de las virtudes de el V . P. 
Ortiz, por lo mismo es justo retribuirlas 
ai manantial de ellas: los rios buelven ai 
mar de quien recibieron su origen: el 

• parto sigue al vientre para hallar seguri­
dad en el amor Paterno. V. E. es Padre, 
y Pastor en quien sé reúnen—todas las 
virtudes, y se reducen á exercicio. V . E. 
epiloga el Decálogo en amar á D i o s , y 
al próximo. Con este exercita la caridad 
en tan alto grado, que después de ins-

• truirle con amor, v moderación en quan= 
to conduce á el bien de su alma :con su 
v o z , y vivo exemplo, ocurre a sus nece­
sidades temporales. En estos anos ante­
riores en que afligieron a esta Provincia, 
la hambre, y enfermedades epidémicas, 

.pasaron de cien mil pesos los que ocupo 
V . E. en el alimento, y curación de po­
bres desvalidos, que sin este auxilio es 
verosímil huvieran perecido. - ¡ 

Si viviera nuestro V, P. Ort iz , -vie­
ra cumplido el fin de sus oraciones fer­
vorosas , quando pedia á Dios lleno de 

ia-
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lagrimas un Pastor cuidadoso , y lleno 
de santo zeío por sus obejas, y un digno 
esposo de la Iglesia de Sevilla. Tal vez 
serían oídas sus oraciones, quando se han 
verificado sus conatos. V . E. participó de 
estas sus oraciones, y nuestra Andalucía 
logra el fruto de todas ellas. Por esto pa­
rece debida correspondencia, que acep­
tando V . E. este corto d o n , consuele, y 
complazca á los que desean tener á la vis­
ta la vida de un Venerable que tanto les 
jnereció. 

El transito de el V. P. Ortiz de esta 
á mejor v ida, y sus religiosas honras, 
ocurrieron en tiempo en que era yo 
Prior de esta Casa grande. Por esto mi 
Religiosa Provincia, y sus Superiores me 
cometen la dedicación á V. E. E l instru­
mento es debii ; pero la confianza en la 
aceptación de V. E. es la mayor. 

V . E. se complace en honrar la vir­
tud , y el mérito; y en alentar sus ove­
jas á que imiten tan útiles exemplos: si 
pudieron mucho en la única ocasión que 
salieron por el. Apostólico conduelo de 
gl í L m o P. Cádiz , (que evangélicamente 

si 



si atomina los vicios parece esta fese$ 
vado para publicar la santidad, y virtu­
des de los justos) debemos esperar, que 
dado á luz este Sermón (corno lo desea 
esta, y otras Provincias) sirva de la ma­
yor edificación. De este modo meditada 
la vida del V. P. Ortiz , podrá producir 
los frutos con que V. 11.. espiriíualmente 
alimenta á los subditos de su Diócesi. 

Dios nuestro Se'ííor conserve, dilate, 
y prospere la preciosa vida de "V. E* ma­
chos años para gloria de su Iglesia. 

Casa grande, del Carmen de Sevilla, 
Marzo ÍQ de 1787. 

EXC. M 0 SEÑOR • 

K L. M. de V. Exc. a 

Su humilde Siervo y Capellán 

litro. Cerónymo Gonzah 
de. Cc'oallos. 



A L A B A D A S E A 

L A S A N T Í S I M A T R I N I D A D . 

SUSCITJBO MIHI SJ'CERDOTEM FIDE-
lan , qui justa cor meum , & ani­
mara meara faciet. : n is? ambulabit co-
rain Christo meo cunctis diebus. 

Y O E S C O G E R é P A R A M I U N S A C E R -
dote fiel , que siempre obrara con» 
forme a los designios de mi corazón, 
y de mi alma : y vivirá continua­
mente en la presencia de mi Ungido. 

M)¿ el primer üb. de los Reí! es. cap. m. ir. 35%. 

í Exc. m o SEÑOR. 

O N D E estuviere el c u e r p o , alli se 
congregarán las águilas. ( 1 ) Esto, 

que nuestro Señor Jesu-Cliristo nos dice 

erir 
; ( 1 ) Ukicumquc fuerit corpus , illit ccngregahv.ntur et 
aquila. Math. 24. y, a l . 



en su Evangelio , ó bien para significar­
nos la claridad, con que quando venga 
á juzgarnos habrá de manifestarse á to­
dos ; ó bien la eficacia con que atraherá 
á si las voluntades de sus escogidos, pue­
de apropriarse sin violencia alguna á la 
maravillosa conmoción que suele no ra­
ra vez notarse después de la muerte de 
los justos, quando no solo la plebe , si­
no aun las personas mas ilustres, y has­
ta los Principes, y Prelados de la santa 
Iglesia concurren á su sepulchro, y qui­
zá antes de sepultarlos , á publicar su 
gloría con los honores, y aclamaciones, 
de que como verdaderos humildes huye­
ron en su vida. Los siglos pasados vie­
ron esto en las Pautas y Jlexos , y Ber­
nardos : nuestra España lo advirtió en 
los Diegosy Teresas, y Nótaseos; y Se­
villa lo ha notado en nuestros días en 
los Pérez , Uttoas r y Leonardos. ¿ Pero á 
que me alejo tanto, si en la actualidad 
se nos presenta una prueba nada equivo­
ca de esta verdad ? El crecido concurso 
de toda clase de gentes, que en los días 
tre&> y quat.ro> del mes de Octubre del 

año 
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f 
ano próximo pasado de mil setecientos 
ochenta y cinco se presentó en esta san­
ta Casa, y el que en ella miramos alio? 
ra mismo repetido, autorizándolo. V., E¿ 
para su mayor recomendación con su 
editicativa presencia , ¿ no nos evidencia 
el a l to , y bien fundado concepto, que 
generalmente se mereció entre nosotros 
aquel exemplar Religioso, que haviendo 
puesto su estudio en ocultarse para no 
ser aplaudido, no pudo dexar de signifi­
carnos en sus mismas obras lo proprio 
que intentaba esconder humilde de núes? 
tro conocimiento ? S i ; y aun por eso de­
bemos llorarlo mas ahora; porque no su­
pimos en tiempo apreciar este tesoro 
escondido, para aprovecharnos de sus ta­
lentos , utilizarnos de sus gracias, y va* 
lernos de sus santas oraciones. Sobrado 
motivo tenemos para exclamar con el 
Profeta Elíseo quando vio elevarse en un 
Carro de fuego á su santo Padre Elias.:: 
„ Padre mío , Padre mió , Carroza de 
? T Israel , su Guia, su Director, y su 
„, Caudillo" Pater mi, pater mi, currus . 
Israel, et Juriga ejus. ( i ) Asi 

( 1 > &eg;- 2.. 11.. 



6 
A s i es , sabio, numeroso, y devotí­

simo congreso; pero permit idme os pre­
gunte : ¿Qué causa os m u e v e , ó que fin 
os a trabe á es re santo templo en la oca­
sión presente? ¿Porque abandonáis vues­
tras casas , dais de mano á vuestros ne­
gocios , y desatendiendo incomodidades 
os dais prisa para llegar á este sitio ? 
2Qué os tiene en é l , á los unos tan l lo­
rosos , á los otros tan impacientes por 
o í r m e , y á todos tan suspensos, que pa­
rece os estorva aun la respiración para 
escucharme ? ¿ Q u é e s , d e c i d m e , lo que 
á tales demostraciones os obl iga? ¡ P e r o 
ah ! Vosotros queréis que y o os lo diga, 
v a mi me es muí doloroso el oronun-
ciarlo ; porque no puedo hacerlo sin 
«crecentar mi pena, y sin renovar vues­
t r o dolor por la falta que nos hace á to­
dos el que tan justamente sentimos. Mas 
y a es preciso que y o os declare, y que 
vosotros entendáis , que el eco clamoro­
s o , y triste de las campanas, que desde 
a y e r tarde ha vemos percibido : las voces 
lamentables de ese religioso coro : esa 
remontada turaba cubierta de negras 

som-
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sombras: la bien ordenada multitud de 
sus melancólicas luces: todo este lúgubre 
aparato: toda esa fúnebre pompa, que 
tenemos á la vista : los grandes aunque 
silenciosos gemidos de esta Comunidad 
santa, y venerable : nuestro mismo en-
mudecimiento ocasionado de la descon­
solada suspensión en que nuestro dolor 
nos tiene: y que las lagrimas de muchos 
de nosotros nos están diciendo, que mur­
rio ya el siervo de Dios , exempíarisi-
nao 7 extático , penitente , y venerable 
Padre Presentado Fr. JOSEPH DE SAN­
T A BARBARA ORTiZ DE L A ES­
T R E L L A , dignísimo Prelado que fué 
desta santa Casa, é hijo verdadero de mi 
Madre, y Señora del Carmen, entre los 
profesores de su Sagrado instituto en la 
antigua , y regular observancia. S i , ya 
murió aquel anciano mas por sus virtu­
des que por sus muchos años respetable: 
aquel varón todo espiritual, amado de 
Dios, y de los hombres: aquel digno mi­
nistro de el Altar, dechado, y exemplar 
de Sacerdotes: espejo de Religiosos; nor­
ma ^ y modelo de ia perfección Crístiá* 

••' na*. 



8 
na ; qué supo vivir como anacoreta , 6 
solitario entre los inquietos bullicios de 
esta populosa Ciudad; brillar con doctri­
na , y exemplo como la estrella de la 
mañana entre las nieblas, ó sombras de 
los errores de un siglo; y como la .flor 
de las rosas enmedio de los dias desapa­
cibles de el elado invierno de la común 
relajación,, que casi umversalmente se 
nota en nuestros tiempos. Murió en fin 
aquel hombre á todas luces grande, que 
-entre quantos le trataron, ó le vieron 
supo con su arreglado proceder grangear-

.¿e los créditos de varón justo, irrepre­
hensible, recto de corazón, temeroso de 
Dios, y en sus procederes el mas justi­
ficado. El se ha ausentado de nosotros, 
ó el Señor le ha llevado para si, donde 
eternamente le alabe como piadosamente 
lo discurrimos, fundados en las pruden­
tes congeturas, á que nos da motivo su 
exemplar conducta,; su inculpable-vida, 

. y su preciosa muerte, en nada , á nues­
tro parecer, diversa de la -die los justos. 

Vosotros podéis, inferir de aquí quantos 
motivos nos asisten . para sentirlo ;. que 

razo-



9 
razonables son las causas de nuestro des­
consuelo 5 y que inconsolables viviremos 
con la falta de un Varón tan consumado. 

¿ Y podré yo hablaros de su méri­
to , ó poner á vuestra vista lo que juz­
gamos era en la de Dios el Padre Ortiz, 
sin el miedo de que notéis mis produc­
ciones de poco reflexadas, ó. de menos 
conformes á la verdad con que en tales 
materias, y en este santo sitio debemos 
expresar los Ministros del Señor ? | Ce­
lebraré su nombre, ó manifestaré las 
virtudes, que le hacen como al justo, 
digno de eterna memoria, sin temor de 
la mordaz censura de los menos piado­
sos, ó poco reflexivos, que á él ya no po­
drán intimidarle? ( i ) ¿Hablaré con la 
seguridad de que pesadas mis palabras 
con escrupulosa madurez en el peso del 
Santuario, que es todo justicia , y ver­: 
dad , no serán notadas de levedad, ó 
mal oidas de el que escucha ? Yo veo 
que los Santos Padres no dudaron expo­
ner al público en sus sermones fúnebres, 

В y 

( í ) Ir. memoria celeras, erlt justas, ab auditione mal* 
~лая timebit. Psal. n i . -y. 7. 
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y encarecer con altas sentencias las vir­
tudes , y maravillas de aquellos sugetos 
que en ellas fueron señalados. Revolved 
sus obras con cuidado, y hallaréis repe­
tidos testimonios de esto en los Ambro­
sios, Gerónimos, Basilios, Gregorios ár­
cenos, Nacianzenos, Bernardos, y otros, 
cuyo exemplo , y doctrina es regla no 
vulgar para nosotros. Seguiré pues lo 
que estos practicaron; pero tratando con 
la mayor moderación esta materia, escu­
sa re todo hipérbole , toda exageración, 
y todo lo que no sea una sencilla rela­
ción de lo que vieron, y notaron en él, 
los que le trataron de cerca , ó le mira­
ban con algún cuidado. 

i Pero que es lo que yo intento? 
|Es acaso dar á conocer el mérito de un 
humilde Religioso , que se escondió jo­
ven en los Claustros para ignorar el 
inundo, y vivir de él desconocido? ¿O 
es , por ventura, poner á la vista de los 
Incrédulos Filósofos, y Libertinos del 
siglo, uno de aquellos opimos frutos que 
produce incesantemente como verdade­
ra tierra de promisión el estado Religio­

sô  
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( í ) * Laudent earn in partís opera ejus. Proverb. 3 1 . if. 31» 
( 2 ) Cum dormiente loquitur, qui-eiiarjiat stulto sgpUpntrm, 

..Iteli, li.y-. g, fo) Cum. stulto ne mult'um lt>qitaris, t8l£> 
,.Ib.id-. y. 14, . . . . . , ••' 

so, á pesar de el odio , con que lo abor­
recen, y de la maledicencia, con que lo 
infaman, y lo desacreditan ? Si aquello 
primero, poco tengo que hacer, ó no 
hai para que cansarme, porque al modo 
que del alma justa se dice en los Prover­
bios sus mismas obras son las que en to­
do tiempo han de alabar, ó celebrar su 
nombre; ( i ) y si esto segundo ¿ cómo 
no desisto de mi empeño, sabiendo es 
tan inútil en el caso, como el hablar 
con un dormido, que nada oye de quan-
to se le diga? (2) Son de esta qu al i dad 
los Sabios con quienes hablo : y aconse­

jando el Eclesiástico tengamos poca con­
versación con ellos, ( 3 ) sería bien no 
dar materia á su mordacidad para que 
¡mas hablasen. 
: Asi pensaba y o , Sabia, Religiosa, 
:y Venerable Comunidad, Minerva de 
Jas Ciencias, Escuela de perfección Cris-
„tiana, Taller de Varones justos: noble 

í - :- . : i . a i • • •n-i . - 'des-. 
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descendencia, y legitima sucesión de los 
antiguos Profetas, hijos, y herederos del 
grande espíritu de vuestro Santo Padre 
Elias; -asi pensaba, digo, después que 
tuvisteis la bondad de poner á mi cui­
dado el dar alguna noticia á este devotí­
simo concurso de la vida oculta , y 
exemplar del Padre Presentado Ortiz, 
por los muchos que desde su muerte lo 
lian solicitado. Discurría, que asi como 
es importuna la Música en el llanto, (í) 
porque es impropria en aquel caso, así 
lo parecería sacar al público el mérito 
de un Religioso, en unos tiempos en que 
este nombre es tan odioso, y sus sequa-
ces tan envilecidos. Temía sé arriesgase 
el mérito de la verdad en lo que aquí 
diga por el proprio motivo, que suele 
ser desatendida una gran sentencia en la 
boca de los necios; que es, porque no 
saben decirla en los tiempos que convie­
ne, (a) Y á la verdad, Padres, no ca*> 
rece mí temor de fundamento, |No es 
notorio que estos nuevos Filósofos, ó Sâ  

bios 

( t ) E c l i . as» y . 6. ( a ) Ex are fatui ttprobaíitur 
fit(tkale>} s§& etüm disté iliaca in tempere suo E e í l . s o . % as* 



*3 bios pretendidos de" este siglo, traspasan­
do, 6 excediendo, contra el consejo del 
Espíritu-Santo , los términos antiguos, 
( i ) que dexaron nuestros mayores seña­
lados, desfiguran la virtud, la equivocan 
con el vicio, y la confunden con la hi­
pocresía; porque no saben conocería, di-
finirla, ni menos observarla? ¿Qué los 
verdaderos virtuosos son la fábula para 
su entretenimiento , el motivo de sus 
burlas, y el objeto de su escarnio ? j 
que el nombre de Religioso íes es tan im­
portuno, que lo escuchan con fastidio, 
lo miran con horror, y lo nombran coa 
desprecio? ¿No lo es, que en su estima­
ción, ó á su modo de pensar, no son 
las Religiones otra cosa, que un agrega­
do de vagamundos, hombres ociosos, es­
tafadores de los pueblos, perjudiciales 
al común, inútiles al estado, é indignos 
de toda sociedad ? ¿ Y no lo es por ulti­
m o , que si les fuera posible, ó consistie­
se en su arbitrio acabarían con todos sus 
profesores, procurarían borrar su nom­

bre 

( i ) Ke transgrediaris-términos antiguos , QUOS gosuerr.np: 
P&tres tui. JProverb. 23 . . ir • 2&> 



*4 bre de la tierra de los vivientes, y aun 
hacer que se olvidase en el mundo su 
memoria ? 4 Pues cómo les -pond remos á 
la vista un argumento convincente de su 
error , ó de su engaño sin exacerbar su 
injusta ira , ó provocar mas su impía 
maledicencia? Mejor será desistamos de 
el intento, persuadidos á que es propio 
de Sabios variar en su dictamen, quan-
do lo dicta 4a prudencia. 

Porque 1 qué dirán al ver , que 
quando se halla mas abatido nuestro 
nombre les presentamos en un moderno 
exemplar todo aquello en que consiste 
el honor; de nuestro estado? .Me.parece 
les oigo decir: que no puede creerse a 
todo espíritu , porque son muí contados 
los que no padecen engaño: que havien-
do reprobado Jesu-Cliristo al que le dixo 
para hablarle: Maestro bueno, haciéndo­
le ver que solo Dios lo era, no debe­
rlos publicar que lo haya sido, el que 
solo la Divina Magesíad puede, conocer 
que? en la verdad lo fuese; y por ulti­
mo, que mas nos importa, ó mejor nos 
estaría el ser Santos, que sacar al públi­

co 
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( i ) Psalm. 73=. f. 9 . 

co los que haya entre nosotros, porque, 
esto sin aquello es muí poca la estima­
ción que puede concillarnos. Las Reli­
giones, añaden, si algún tiempo han me­
recido estimación, sería, quando mas en 
sus principios, viviendo sus fundadores,, 
y mientras existió el motivo principal 
de el fin para que fueron fundadas. Ce­
sando después este , ya son de el todo 
inútiles , y su crecido numero las hace; 
estimables para aquellos solamente, que 
por su obscuro nacimiento se juzgan muí 
honrados con tener un hijo Religioso* 
En ellas, prosiguen, no se ven ya San­
tos , ó aquellos hombres grandes que con 
prodigios, y virtudes acrediten ía santi­
dad del estado; porque el tiempo de esa 
necesidad ya no se advierte , y es muí 
dudosa la verdad de quanto se refiere en 
estos particulares. Signa riostra non vi di­
fluís , jara non estPropheta; ( i ) conclu­
yen. No vemos ya en nuestros tiempos 
aquellos milagros de primer orden que 
vieron nuestros antepasados, y es signo 

evi-
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i 6 
evidente de que no hai ya varones jus­
tos , ni hombres tan perfectos como lo 
fueron los antiguos Monges, ó primeros 
Cenobitas. Ellos dicen::: ¿pero donde 
voi , ó para que refiero sus delirios, sino 
es ocasión esta de impugnarlos con razo­
nes, ni menos de hacer caso de el enco­
no , que evidencian en su nada piadosa 
censura ? ¿ Quis est iste invol'vens sentcn-
tias sermonibus imperáis? ( i ) ¿Quienes 
son estos, que con divinas sentencias 
confunden, y pretenden apoyar sus erro­
res, é ignorancias? Su loquela, ó su mo­
do de producirse nos demuestra que ellos 
son sin duda los que en el Salmo seten­
ta y tres nos propone el Santo Rey Da­
vid, ó el Profeta Asaph. Unos hombres 
llenos de sobervia ; enemigos de Dios; 
profanadores de sus divinas leyes ; sacri­
legos , blasfemos, maliciosos , y que tie­
nen puesto su e m p e ñ o , ó pretenden glo­
riarse con arruinar la Casa del Señor, 
que es su Santa Iglesia. (3) ¿Si? pues de­
sentendámonos de sus censuras, y deje­

mos 

( 1 ) Job. 38. ir. i. ( 2 ) V&úm. 7 3 . per totunu , 



ITIOS á Dios el éxito de esta causa, como 
que toda ella es suya. Ne avertatur hu~ 
milis facías confusas n: Exurge Deus, judi-
ea causam tuam. ( i ) 

La memoria de el justo va siempre 
acompañada de las alabanzas de su mé­
rito , dice el Espiritu-Santo; (a) y aun­
que nosotros ignoramos quien verdade­
ramente lo sea , porque solo el Señor co­
noce los que en la realidad son suy®s? 

con todo , gobernándonos por la regla 
infalible de las obras, que son como un 
medio seguro para discernir el espíritu 
bueno de el malo, de el mismo modo 
que el árbol bueno, ó el malo por su 
fruto respectivo; no podremos padecer 
engaño, ó dexar de encontrar con la 
verdad. Jesu-Christo, desechando la ala­
banza de el que le dixo : Maestro bueno, 
ensena k despreciar humanas estimacio­
nes , ó mundanos aplausos, no reprueba 
celebremos las virtudes de sus siervos, 
quando el mismo Señor eligió la fe del 
Centurión, la innocencia de Nathanael, 

•• ' c 7 

( i ) P s a l r o . 7 3 . AI . & a s . ( a ) P r o v e i b . 20. t . 7 . 



y con mas particulares expresiones la 
santidad de el Bautista, viviendo aun 
ellos en la tierra. Si: viviendo San An­
tonio Abad , no dudó su espiritual hijo 
San Athanasio escribirle la vida, y publb 
caria. Si: los Santos Padres no formaron 
escrúpulo en sacar al publico las virtu­
des, y proezas de los que con créditos de 
santidad murieron en sus dias: y si el Es-
piritu-Santo permite, ó aconseja, que al 
que merece alabanza se la demos después 
de la muerte , quando con ella haya con­
cluido ya su peligrosa carrera; (i) ¿por­
qué, ya que felizmente ha terminado la 
suya éste memorable Religioso, hemos 
de ser culpables en dar al mundo noticia 
de lo que con su humildad nos ocultaba, ó 
por poco reñexívos no advertimos! Lo 
haremos; no por alguna vana ostenta­
ción, ó por gloriarnos de la virtud age-
na;-sí para hacerles ver á esos Sabios se­
gún la carne, que el mismo que en los 
calamitosos tiempos del Santo Padre 
Elias supo conservar hasta siete mil jus­

tos, 

£ t ) Ecclu sap. i i . ir. 3®» 
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( i ) 3. Reg. eap. 19. y . 18. 

tos, qtie no se contaminaron con la co­
mún relajación de aquel ingrato pueblo, 
(i) sabe también mantener ahora en las 
Religiones, y en su santa Iglesia innu­
merables almas que con fidelidad le sir­
ven, y á quienes ama como á hijas; aca­
ricia como á esposas; trata y favorece 
como amigas. No falta, ni faltará jamás 
en la santa Iglesia la Comunión de los 
Santos, por mas que el numero, y rela­
jación de sus malos hijos parezca haver-
Ja depauperado tanto de los buenos, que 
pueda llamarse infeliz nuestro siglo con 
los antiguos comparado. Seremos sin du­
da mui culpables , si en esta compara­
ción queremos investigar la causa de la 
diferencia entre los pasados tiempos, y 
los nuestros. ,, No digas, ó preguntes, 
„ previene á todos el Espíritu-Santo, 
„ ¿qual es el motivo de que los tiempos 
„ anteriores fueron mejores que los nues­
t r o s ? porque es necia, y mui llena de 
„ ignorancia pregunta semejante;4' pues 
en todos tiempos ha havido justos que 

aera- • 



agraden á Dios, y pecadores que le ofen­
dan, (i) Ne dicas: quid putas causa- est, 
quód priora témpora meliora fuere quam 
nune sunt"1. stulta enim est hujuscemodi in­
terrogado. ( 2 ) N o , no se ha extinguindo 
en los fieles, ni menos en las Religiones 
el espiritu de D i o s , que nos prometió 
Jesu-Christo quando nos aseguró que es­
taría con nosotros hasta la consumación 
de el siglo, ó el fin de el mundo, (3) y 
que permanecería siempre en nosotros, 
haciendo á los suyos una misma cosa con­
sigo por perfecta unión de caridad, (4) 
para que nunca falten ni justos que le 
s irvan, ni almas perfectas que con su 
virtud le agraden. 4 Qué mucho es esto, 
quando por premio, ó en atención á la 
santidad de David se le asegura, que de 
su descendencia no faltaría jamás quien 
ocupase el t r o n o , en que él estaba hasta 
que viniese el Mesías prometido, aun­
que en ella fueron la mayor parte peca* 
d o r e s ? ( f ) ' 

______ i?€m 

( 1 ) S, Hieron. ap. A lapid . i'n cap. f. jfr. n , Ecle . 
( s Q Ecle. 7. ir. i i - (3} Mtth- e t - ir- 2». 
( 4 ) Joá&n cap. 1 7 . ir. 38. ( j ) a. R e g . cap. 7. if. 
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¿Pero a que me detengo en estol 

¿ N o hablo y o á presencia de un Prelado 
docto, y exemplar; con un Pueblo el 
mas piadoso; y á un auditorio en el que 
la devoción compite con la ciencia, la 
virtud con la discreción, y con la pru­
dencia la bondad? ¿ N o he de hablarla 
de un hombre a quien todos amamos 
por sus prendas , veneramos por sus 
exemplos, y admiramos por el tenor 
invariable de su penitente vida? ¿ N o es 
pública voz, y fama su notoria santidad^ 
su elevada perfección, y los créditos de 
varón justo con que fué de toda clase de 
gentes respetado? ¿Pues qué puede inti­
midarme, para hablar de un Sacerdote 
digno Ministro del Señor, de un con­
sumado Religioso y y de un perfectisim© 
Cristiano, que atento siempre á todas es*-
tas obligaciones, nada omitió de quanto 
conduce á testificarnos esta verdad , y 
que en todo siempre obraba conforme: 
á la voluntad de su divino Salvador? 
¿ A c a s o , ser y o el que os lo tengo de 
de decir ? ¿ porque soi de distinta profe­
sión, de diverso instituto, y de mui con? 

. trarisi? 



traría conduela ? No: que este santo Es­
capulario que sin merecerlo visto, y el 
amor con que venero á todos los hijos 
de mi Madre, y Señora del Carmen me 
hace tan uno con ellos, que no permite 
me conozca por estraño. Bien sé que, 
Non est speciosa laus in ore peccatoris % 
no es apreciable la alabanza, del justo en 
la boca de un pecador; ( i ) pero tampo­
co ignoro que dirigiéndose á la común 
ospiritual utilidad este Sermón no debo 
yo privarme de sus frutos, por mas que 
así lo desmerezca ; pues la vida de los 
justos es la pauta, y regla por donde 
debemos arreglar la nuestra los demás. 

En efecto, el Padre Presentado Or-
tiz fué siempre observantisimo de sus 
Reglas , Constituciones, y Votos-, que 
es lo que constituye perfecto al Religio­
so, y en el dictamen común de los sa­
bios le basta eso para poder ser puesto 
en los Altares: fue zeíosisimo del honor, 
y culto del Señor, lleno de ciencia, y 
de verdad, fervoroso en sus sacrificios, 



y siempre solícito por la salvación de las 
almas, que es en lo que consiste la per­
fección de un Sacerdote. Fué observador 
el mas exacto de los divinos mandamien­
tos ; ordenó su vida por el tenor del 
Evangelio, y copió en si los exemplos 
de Jesu-Christo, que es toda la perfec­
ción del Cristiano. ¿ Quién le vio jamás 
quebrantar ni una sola de las leyes de 
su instituto? | Quando se le notó alguna 
acción menos edificatíva , ó que desdixe-
se de la santidad que exige el Sacerdocio 
de nosotros? ¿Qual fué aquella máxima,, 
ó. consejo de los Santos Evangelios que 
no viésemos en él cabalmente practica* 
da? ¿De que vicio le notamos? ¿En que 
defecto le vimos ser culpable? Digan los 
que desde su juventud le conocieron, y 
en toda su religiosa vída le trataron qué 
mala palabra le oyeron, qué acción me­
nos compuesta le advirtieron, ó en que 
dejó jamás de edificarnos? \ Ali i Que el 
Padre Presentado Ortiz fué un exemplar 
que nos ha puesto el Señor en nuestros 
días, para que quando llegue á juzgarnos 
nos hállenlos convencidos de que sino 
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fuimos Santos no fué , ni por la instabi­
lidad de nuestra naturaleza, ni por la 
pugna que nos hacen las pasiones , ni 
mucho menos por defecto de la gracia, 
pues esta á todos se nos ha dado, y ma­
yor se nos daría, si huviesemos á ella 
cooperado, ó con nuestra culpable inac­
ción no la huviesemos perdido. El fué 
de nuestra misma complexión ; tuvo 
nuestras proprias pasiones; y fué tal vez 
mas tentado, ó afligido de ellas que no= 
so tros; pero con la divina gracia supo 
hacerles frente con la mortificación, do­
marlas con la penitencia, y conseguir 
de ellas una perfecta victoria mediante 
la negación de si mismo , el odio evan­
gélico con que se aborrecía, y el tesón 
siempre constante de su estraña rigidez, 
y santa vida. 

i Es ponderación acaso lo que os 
digo? N o ; que todos le visteis, y y o 
también le vi siempre igual, humilde, 
paciente, manso, modesto, mortificado, 
silencioso, abstraído, devoto, agradable, 
caritativo, laborioso, disimulado) paci­
fico, casto, pobre, obediente, y en todo 

jus-



2Í justificado. Por mas que se empeñase en 
ocultarnos sus virtudes, no pudo iconse-
guir.dejásemos5'de•• conocerlas; porque; al 
modo de la luz, no es posible que se 
escondan sin que en su misma claridad 
se nos descubran. Su semblante indicaba 
un interior* recogido:, devoto, y endio.-
sado: su exterior compostura siempre 
igud:,.é invariable^- y sus sentidos en la 
mismaconformidad: mortificados) ;nos;;po-
nian á la visea un; Religioso: hnmild.e,' 
penitente, y morigerado , que á: esfuer­
zos de; J S U constante mortificación .havia. 
conseguido el; vencer sus pasiones -r suje­
tar sus a peritos^-'y-''dominársela--si: pro-
prior a un en. casos los mas inopinados. 
Sus. acciones eir todo graves, y? arregla^ 
é&siz sus ,palabras; pocas , i medidas ̂  y 
oportunas,' y sus movimientos en* nada, 
descomedidos , ó desarreglados, denota­
ban un bombre dedicado todo á la.- vir-?,-
Kidíj solícito de la perfección de su;esta?; 
do , y empeñado en conseguir!a como 
medio para, la unión con su Señor á que; 
como ternífcno aspiraba* ^Ho: nos; eviden­
ciaba ^esto -proprio enciso ioracién t c é n t H 

- • D nua, 



nua, en su abstracción suma, y en su 
silencio nunca sin grave causa interrum­
pido ? ¿Quando le vio alguno ó menos 
fervoroso, ó tan indulgente consigo, que 
en el tirante de sus muchos, y penosos 
exercicios añoxase alguna vez la cuerda 
en sus comunes distribuciones? ¿Qué de-
xo jamás de hacer de lo que entendiese 
ser voluntad de Dios , ó pertenecerle de 
algún modo? Me empeñaría sin duda en 
vano, y os cansaría ciertamente dema­
siado si quisiese haceros una pintura 
exacta de este Varón en todo recomen-

* 

dable , ó que formaseis una cabal idea 
de sü mérito sobresaliente. Todo, a m i 
parecer, se dice con asegurar fué un Sa» 
cerdote fiel a su Señor, que para obrar 
conforme á su divina voluntad, procuré 
copiar en si la vida de Jesu-Christo. 

Y o me prometo, que con el favos 
áe la divina gracia, podré haceros de* 
snonstrable esta verdad, y que conoz­
cáis nada tiene de exageración, ó hipér­
bole quanto sobre ella diga. Busquemos 
y a en las santas Escrituras alguna sen­
tencia ? o e x p r e s i ó n q u e nos sirva de 

f • •'«*•* se-
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Seguro norte para no errar, ó para ca­
minar sin peligro en el rumbo que em­
prendemos. Oportuna me parece la que 
nos presenta la sagrada historia en el 
primer libro de los Reyes. Habla el Se­
ñor á Heli por medio del Profeta Sa­
muel, y después de manifestarle los mo­
tivos de su reprobación con la que á éí, 
y á sus hijos los excluye de los sagra­
dos ministerios que pertenecían al Sa­
cerdocio , le dice: „ Y o escogeré para 
¿, mi un Sacerdote fiel, que en todo .pro-

cederá conforme á los designios de mi 
corazón, y de mi alma; y vivirá con-
anuamente en la presencia de mi Ungí» 

j , d o . " Suscitaba mllú Sacerdotem fidelemy 

qui justa cor meiim , <b? arúmam meam fa-
ciet: :: ¿V ambulablt coram Christo meo 
curiclis diebus. Este Sacerdote no fué otro 
que el Santo Sadoc, dicen los doctos Pa­
dres Calmet, Alapide, y Mendoza con 
la común de los Expositores. Su fideli­
dad en quanto era proprio de su minis­
terio fué tanta, que en él jamas hizo 
otra cosa que la voluntad de Dios; en 
tal conformidad , que como afirma el 

Padre 



Paire Gaspar Sánchez, nada se vio en 
él que fuese reprehensible. Floreció Sa-* 
doc en los dias de David¡p y Salomón; 
ungió á éste • por Rei- de Israel ; { i ) asis­
tió a su lado en los cargos que le confi­
rió , ( 2 ) y mereció se perpetuase en su 
familia- el Sacerdocio , heredando con él 
sus hijos, y descendientes la virtud; se­
gún lo que aun en los tiempos de Eze ¿ 

quíeli-hallamos; repetido. (3) ; r ? .̂-¿i* 
f. v, •'[ En el sentido alegórico expresan 
estas palabras la grande fidelidad , que 
debe haver en los Sacerdotes de la L e y 
de Gracia , tanto para hacer la divina 
Voluntad en todo aquello que a su mi^ 
ñisterio pertenece; quanto en la necesi­
dad de ordenar su vida por el tenor que 
ordenó la suya Jesu-Ghristo afirma el 
doctisimo Calmet. ( 4 ) Esta exposición 
tan oportuna me da entera seguridad pa­
r a que fundado en ella pueda manifesta-
•ros quanto- apetecéis saber, y á mi me 
es licito decir de la notoria virtud, y 
ventajoso mérito del Padre Presentado 

¡: : Or-

( 1 ) 3. R;g. i . t. 39- ( 2 ) Ibid. 4- i. 4-

Q) Ezich. 44. f. í j - . & 4 8 . ^ , 1 1 (4) Calaist. hic. 
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Ortiz. En efecto; su fidelidad para con 
Dios, fué siempre la mayor en el cuida-
do de llenar todas las obligaciones aum 
que mínimas de su estado, y ministe­
rio; y su especial empeño no fué otro, 
que copiar en si vivamente las virtudes 
de Jesu-Christo, para no discrepar en 
cosa alguna, quanto le fuese posible, de 
aquel perfecto original. Este fué todo su 
anhelo; esto,lo que en él siempre adver­
timos; y esto lo que formará todo el 
asunto de mi Sermón en este rato. Pero 
debo aclararlo mas. Dos cosas son las 
que, según la ya citada exposición, en 
el tema se contienen: una , la. fidelidad 
del Sacerdote en obrar á medida del 
corazón de Dios, ó de su divino bene­
plácito ; y otra la semejanza, ó confor­
midad de su vida con la de Jesu-Chris­
to nuestro bien; y estas mismas: las que 
formarán todo mi Sermón, que para su 
mayor utilidad, é inteligencia dividiré, 
en dos partes; y asi diré : 

Que el Padre Presentado Ortiz fué 
un Sacerdote fiel, que obró en todo se­
gún la voluntad, de su Señor:: Suscitaba 

mihl 
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'fnihi Sacerdotem fidthni , qul justa cor 
meiun, & animam mean faciet* Primera 
parte. ¡ 

Que fué un perfecto Sacerdote; 
porque procuró fuese su vida una viva 
copia, ó cabal trasunto de la de nues­
tro Señor Jesu-Christo: Ambulabit coram 
Christo meo cunólis diebus. Segunda parte. 

Un Sacerdote siempre fiel á la divi­
na voluntad , que supo ordenar su vida 
por el tenor, ó exemplar de la de Jesu-
Christo, seiá quanto á mayor gloria de 
D i o s , honor de nuestro estado, y utili­
dad de vuestras almas os proponga en 
este rato. 

Y o no puedo negar, ni vosotros 
dejar de conocer lo difícil de esta em­
presa ; porque hablamos de un hombre 
que no ha declarado por Santo, ni apro­
bado en grado heroico sus virtudes la 
santa Iglesia. Pero para demonstraros 
quanto os dejo prometido yo no haré 
otra cosa que relacionaros sencillamente 
aquellos hechos de cuya verdad me cons­
ta por todos los medios, y formalida­
des , que para su seguro crédito en lo 



humano se han juzgado siempre por 
precisos, sin que le falte aquel, deque 
para mayor consuelo de Abra han se va­
lió el Señor en su infalible promesa, 
quando por hacerle ostentación de su 
bondad, dice San Pablo, se la afianzó 
con juramento, ( i ) Ni debéis estranar 
me gobierne en esto por el dicho de 
otros hombres, quando sabemos que no 
es óbice para la infalibilidad del Evan­
gelio de San L u c a s , haverlo escrito el 
Santo por las noticias, y relación que le 
hicieron los discípulos del Redentor: (2) 
ó para que tengamos declarado por de fe 
la transfiguración del Señor, y algunos 
otros de sus prodigios, de que solo tres 
Apostóles pudieron dar notic ia; como 
no lo es tampoco para que la Santa Igle­
sia haya puesto en el numero de los 
Santos al Principe, ó primero d é l o s 
Hermitaños San Pablo por la deposición 
única de San Antonio Abad. Degenera­
ríamos ciertamente de racionales, si qui­
siésemos poner en controversia este me-
* ' . . , dio . 



3 a 

dio tan necesario para la historia, y pa­
ra quanto conduce .aun-:a ,1a humana so­
ciedad. Bien sé están demás [para los 
piadosos, y prudentes semejantes con­
vencimientos; mas no serán improprios 
para los que con su arbitraria , : y hada 
disciplinada critica ponen en disputa to­
do aquello que por su materia, ò por 
su, fin corresponde à la pied ad ^quando 
no se avergüenzan, .de sostener; con em? 
peño qua! si fuesen infalibles verdades 
las fábulas, mas ridiculas , y los soñados 
delirios de los. hombres mas perversos, 
y tal vez los rhas; idiotas. Y o , pos i diré 
con el.Padre San Gregorio Nazianzeno 
en el Sermón fúnebre^que predicó de su 
hermana Santa Gorgonia : Habré de,re-
rf Iferiros ?parte de; aquello qne: vosotros 
.„ mismos sabéis, y. parte de lo mucho. 
„ que en la i virtud de nuestro, defunto 

ignoráis,.ó del todo .en él os.fué des-
conocido.. No. os ocultaré; ahora algü» 

3, ñas de aquellas cosas particulares, que 
? r con tanto estudio procuró fuesen en 

todo tiempo ignoradas por nosotros; 
porque aun esto conduce para la edifi-

. : cae ion, * 



r €acion, Y desengaño de los que son 
„ nías tardos en creer asuntos semejan-
„ t e s . - " ( i ) - / ' : w 

Con todo, yo os debo hacer, y en 
ef@ct.o os hago estas dos protestas. La 
primera, que no es mi animo en referir 
las virtudes de este Varón insigne , ó 
quando le nombro hombre justo , o 
Religioso Venerable prevenir el juicio 
de la Santa Madre iglesia , ó de la Silla 
Apostólica Romana, á quien por su in­
falible suprema autoridad corresponde 
precisa , y únicamente esta declaración. 
Tengo mi mayor gloria en ser hijo suyo 
verdadero , y como tal obedezco gusto­
sísimo á lo decretado sobre este particu­
lar por varios Summos Pontífices , es­
pecialmente por la Santidad del Señor 
Urbano VIII , y novísimamente por 
nuestro Santísimo Padre el Señor Bene­
dicto XIV de feliz recordación. La se­
gunda , que á quanto yo os refiera per­
teneciente á nuestro defunto no quiero 
que le deis mayor crédito de el que se 

E me-

( ' - ) Gtegor . Nazíanci orat. funefcr. in laúd. Sot-oy 
Jipfe Sorgonlíe» 



merece una fe humana , y por lo tanto 
falible ; aquella que dicta la piedad , y 
es propia de la caridad que dice San 
Pablo asiente , y cree quanto nos es mo­
tivo de edificación , y de espiritual uti­
lidad. ( i ) Si creyereis que os hablo asi 
con toda la verdad de mi corazón i, ni 
tendréis que oponer á lo que os diga , ni 
yo porque temer el manifestaros ya lo 
que os tengo prometido. 

Todos mis aciertos , Dios , y Señor 
mió amabilísimo, igualmente que el fru­
to de vuestra divina palabra están en 
vuestro arbitrio , y en que nos conce­
dáis los soberanos auxilios de vuestra gra­
cia poderosa. Esta es la que humilde, 
pero eficazmente os pido , para que cla­
ramente entienda , y con espíritu de 
verdad oportunamente diga lo que para 
mayor gloria vuestra , y común edifica­
ción de todos intento manifestar de vues­
tra Siervo, por quien acabamos de ofre­
ceros nuestros Sacrificios , y Oraciones. 
No permitáis hable yo otra cosa que lo 
que fuere de vuestro mayor agrado , y 

( t ) i . C jr intk . C I D . 1 3 . v . 4. 8c f . 



lo que para el bien de todos mas conven­
ga. Concede á estos vuestros red émidos 
una intención recia , un corazón dócil, 
y una voluntad bien dispuesta para oír­
me con piedad , y abrazar con resolu­
ción los exemplos que he de proponerles, 
y los documentos que he de darles. A s i 
será , ó Emperatr iz Soberana de los Cie­
l o s , certísimo consuelo de todos los afli­
gidos , y Madre dulcísima de nuestras 
a l m a s , si logramos que interpongáis vues­
tros ruegos con el todopoderoso , para 
conseguirnos este bien que .apetecemos* 
Merezcamos , Señora , vuestra eficaz in­
tercesión , pues estamos seguros que nada 
se os negará de quanto pidiereis á favor 
de los m o r t a k s . Venga pues , ó R e y na, 
amparo , y remedio mío , el auxilio que 
pido de la gracia , para acertar en lo que 
diga ., y aprovechar con lo que hable; 
que ya para este fin , con todo el afeólo 
de nuestro Corazón , con todas las ve» 
ras de nuestra A l m a , y con todo el fer­
v o r de nuestro espíritu os saludamos hu­

mildes , os invocamos d e v o t o s , y 
confiados os decimos, 

AVE MÁRIA; ** — 
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UE el Varón fiel será muí alabado, 
nos dice el Espíritu Santo. VIT 

ß de lis multúm laudabitur. ( i ) El 
que lo fuere, añade jesu-Christo en su 
Evangelio , será galardonado con venta­
josos premios. ¿I quien es este Siervo fiel, 
ä quien su Magestad ha de remunerarle 
tanto su fidelidad , sino aquel justo, que 

¡atento siempre ä la voluntad del Señor 
procura ordenar por ella sus acciones 1 
Sabe el justo que Dios quiere su santifi­
cación por medio del mas exacto cumpli­
miento de todas, y cada una de sus obli­
gaciones ; y sabe que el Unigénito de el 
Eterno Padre se humano para enseñar­
nos con su doctrina y exemplos la nece­
sidad de* imitarle , ordenando por la 
suya nuestra vida. Deben saber los Sa­
cerdotes , que ä estos dos puntos se re­
ducen todas sus obligaciones y que en 
eso consiste la idoneidad , y fidelidad que 
como ministros del nuevo Testamento, y 
dispensadores de los divinos mysteriös es, 

f - 5,0JV«7;. :- ' « •.: • . en 

( i ) Prov«rb . §8= -f. s e . 



.en"ellos-necesaria. No ío ignoraba el Pa­
dre Presentado Fray Joseph de Santa 
Barbara Ortiz de la Estrella , y hecho 
cargo que de esta suerte , y no de otra 
podria conseguir la perfección chrislia­
na , y religiosa á que se hallaba obli­
gado , no es decible la eficacia , con que 
proponiéndose por dechado á Jesu-Chns-
to procuraba en un todo imitarle , ni el 
esmero que tuvo en no dejar de hacer ja­
mas lo que entendia ser voluntad cierta 
de Dios. Sacerdote verdaderamente fiel^ 
que supo , y quiso obrar siempre según 
la voluntad de su Señor. Esto os voi k 
manifestar en la 

- PRIMERA PARTE,' ' 

jnr^ODA la fidelidad del Venerable Sa-
• i cerdote Sadoc consistía en obrar 
conforme al corazón 5 y alma de la di­
vina- Magestad que se ha vi a dignado de 
elegirle. Por el corazón se entiende su 

.santísima voluntad , afirma el Abálen­
se , con Menochio : ( i ) y por el alma 

( i ) Tostatus in L i b . i . E e g , & c . Mcnpch, ap. X-a Haye 
19 su* Bibl ia maxiza. t i c . 



"3*. . •. . -. . . . . . 
puede entenderse launión con el Señor, 
expone el docto Padre Mendoza , ( i ) 
que de uno , y otro alaba el texto á Sa­
ri oc 5 y eso propio debemos buscar en el 
Venerable Padre Grtiz , para conocer su 
grande fidelidad con Dios. La tuvo sin 
duda porque procuro seguir en todo la ¿aq-

"juntad de el Señor , y porque nada- omitió 
•de quanto juzgamos necesario para su di­
vina unión. 

• \ §• -I. 

•TT"\E David , dice el Apóstol San Pâ  
JLJí blo que lo halló Dios á la'medida 
de su divino corazón , porque obedece-
ria todas sus voluntades : In-veni David 
virüm seciMdüíiT:xor\meum , quifacjet om-
nes <voluntates meas, (a) Digno elogio de 
tan Santo R e y p e r o el nos dará mate-
fia para que veamos en nuestro defunto 
la propiedad con que podemos aplicárse­
lo. Estas voluntades de Dios de que dia­
bla aqui el Apóstol son, en sentir de Ala-
pide jJ-sus preceptos j ( 3 ) sori aquellos 

- •'• '-n - '«'•;••«; : '. ' .- - r^minis-. 

( 1 ) Mendoza tom, i . in i . Reg. Cap. i. p a g . ' f j t . 
(<i) A & o r . 1 3 . a s . ( 3 ) Aíapid. in A & i A p o s t e ! . 



ministerios á que su Magestad lo destinaba 
ó á nosotros nos destina , dice el erudi­
to Calmet. ( i ) San Pablo instruyéndonos 
de la santidad de vida con que debemos 
esmerarnos en agradar ai Señor , nos 
exhorta á que hagamos de nosotros mismos 
una hostia viva, santa , y del todo gra­
ta , y que á este fia conozcamos para ob­
servarla , qual es su voluntad buena, 
agradable, y perfecta. ( 2 ) Asi será, si 
en lo preceptivo , en lo que es de con­
sejo, y en quanto advertimos que ¡quie­
re de nosotros fuéremos exactos en obe­
decerle 3 (3) como lo fué á todas estas 
tres especies , 6 modos de voluntad en 
Dios el Padre Presentado Ortiz á la 
buena en la elección de estado , siguiendo 
la divina vocación 5 a la de agrado en la 
•puntual observancia de las leyes Religiosas^ 
y a la perfecta en el cabal desempeño de 
su oficio , y dignidad Sacerdotal, 

I. Yo no puedo significaros mejor su 
fidelidad á la voluntad buena de Dios, 
que refiriendo la prontitud , con que 

des-

( 1 ) Calmet hic tom. ( a ) Román. , u f . i . 
. ( 3 ) Alapid. in Epist, ad Rom. 
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: después de una ninez toda Inocente , si­
guió la soberana inspiración que le lla­
maba al Claustro ; y la firmeza , con 
-que permaneció constante en su acertada 
determinación» 

i . Nació este Venerable Varón en la 
ilustre Villa de Huelva , una de las mas 
•conocidas poblaciones deste Arzobispado, 
Recibió el bautismo el dia diez y nueve, 
de Noviembre del año de mil seiscientos 
noventa y ocho : sus Padres fueron tan 
nobles , como lo demuestran sus apelli­
dos de Ortlz , y la Estrella , conocidos 
allí por unos de los mas esclarecidos, y 
<]ue se hallan enlazados- con algunas de 
las mas distinguidas, familias de el Rey-
no. Pasó su niñez aplicado al estudio de 
las primeras letras , y de la latinidad; 
pero con tal arreglo de costumbres, que 
aun entre los riesgos de aquella edad con­
servó el candor de su alma , sin man­
charla jamas con grave culpa. Prevenido 
sin duda con bendiciones de dulzura dé 
la divina diestra miraba con horror al pe­
cado , huia de sus ocasiones , y á imi­
tación del santo niño Tobjas se- daba a 

.«i: 3 i . ¡ O S 



4l 

S? 

fr 
3S 

55 

- ( i ) Néfltts enlm absque divino judíelo fuisse , creienduift-
est , qitod prima illa vive/tdi rudis infautia , tanti notnitiis 
adepta est dignitatem. Quern tunc affuisse , nisi Deam ipsi.m 
pv.tamus , ísfe í S. Adelph. Episcop. Meteos. Ser. de S. 
Petr, Chrisol. inter Opera hujus - Sanift. £ a u v Ser» mibí 
i o j . n. I , 

íos ejercicios de piedad , quando los de­
más á sus pueriles entretenimientos. Es 
verdad que carecemos de mas individua­
les noticias de su innocente puericia; pero 
no será impropio le apropiemos lo que en 
iguales circunstancias dixo el Padre San 
Adelfo Obispo , de la niñez de San Pe­
dro Crisoiogo *£ Que puede tenerse por 

muy cierto fue muy particularmente 
asistido en ella de Dios ; y que las 
acciones de su infancia fueron prelu­
dios nada equívocos de su posterior vir­
tud , y santidad" { i ) No lo estrañeis; 

pues ha sido este un común estilo de la 
divina providencia con los que havian de 
llegar después á una consummada perfec­
ción , aun con aquellos que en sus prin­
cipios fueron tal vez defectuosos y 6 me­
nos recatados. 

Dirigió el Señor desde luego los pa­
sos de este siervo suyo , para que no le 

F domi-
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( i ) Samuel nondum sciehat Dominum, SÍC, x„ Reg*. 3. %• J» 

dominase en tiempo alguno la injusticia; 
y llamándole como á otro Samuel en su 
adolescencia, quando no bien havia c u m ­

plido los quince años de su edad, para 
que le sirviese en la Religión , respondió 
con la prontitud de aquel , aunque en 
iguales términos le era desconocida la voz 
de Dios , y el soberano arcano de su in-» 
terior locución. ( i ) . Fue pronta su reso? 
lucion , como poderoso havia sido el lia-, 
mamiento ; y tan eficaz , que hallándo­
se sin medios para los gastos precisos,. 
porhaver fallecido ya sus padres, decia 
estaba resuelto á buscarlos de limosna, a 
pesar de su honradez , y de el mayor 
sonrojo : y asi lo huviera executado si 
un tio suyo poderoso no le socorriese li­
beral en tanta urgencia. Vistió por ulti­
mo el Abito de Nuestra Madre , y Se­
ñora de el Carmen en la Regular obser­
vancia en el Convento de San Juan de el 
Puerto á los quince anos , y casi nueve 
meses de su edad, á diez y seis de Agos­
to de mil setecientos y catorce, y pro-
». " V-'i'! ... '.fesó ] 



fesó en el siguiente año á los diez y 
siete días del propio mes. Aprendió en 
su Noviciado la ciencia de los Santos en 
la Escuela de la Oración mental, a que 
por la dirección de su exemplar Maestro 
fue desde luego afectísimo , y aplicado; 
y en ella hizo tan singulares progresos, 
que. podía creerse llegaría en breve á una 
consumada perfección según lo que en él, 
desde entonces se notaba. Este fue el cam­
po donde este Varón prudente descubrió 
el tesoro de su santificación tan deseada, 
y por el que dio liberal todas sus cosas 
para lograr el poseerlo. La Oración fué 
la que , como á Salomón su sabiduría, 
(. i ) le traxo todos los bienes , gracias, 
y virtudes á su alma. Ella le suavizaba 
las penalidades de la vida religiosa : le 
proponía como amables los trabajos mas 
penosos ; y le hizo emprender animoso 
el. arduo camino de la mas alta perfec­
ción, sin que jamás le intimidasen ni lo 
improporcionado de sus fuerzas , ni lo 

arries-

'-' ( 1 ) Veneruntr autem mihi emnla bena gariter cttuí Ufa 

Sap. 7 . -f. 1 1 . • ; / . : 



arriesgado del intento , ni el ser la em­
presa tan difícil como peligrosa. 

2. De esto nos ofrece una prueba no 
vulgar el alto aprecio que hizo siempre 
de su estado , y la firmeza con que obró 
en todo tiempo conforme al espíritu de 
su vocación. Olvidó á exemplo de Abra-
han su pueblo ,* su parentela , y la casa 
de sus padres , de modo que no quería 
hablar , ni que le hablasen de ellos , ni 
escribirles, ó tratarlos sino en los casos 
en que la caridad , ó la obediencia le es­
trechasen. Puso desde luego un especial 
empeño en retirarse de los suyos ; y á 
imitación de San Pablo siguió tan de ve­
ras el superior impulso del divino llama­
miento , que resolvió no volver mas á su 
tierra en el tiempo de su vida; ( i ) pero 
instado , y obligado de los que tenía en 
lugar de padres , condescendió algunas 
veces, á la manera que Christo nuestro 
Señor con los. de. Nazaree , para predi-

car--

( I ) Cum auttm placuit elqtii me : :: vocavit per gra— 
tiam suata:: 5 continué nom actpáswi cartñ , á?3 sanguuii , &e. 
Gal i» ir. l f• Non invisi s non. aijanxi ms parentibus carnet" 
ühas , if c&nsanguineis | sed Mis reüciis ? Deum "líoetmt&m 

secutas futa, Cara&I. A lapkt hic. 



caries, ó para atfahérlós á Dios con el efi­
caz exemplo de su virtud. Aborrecía mu­
cho le tratasen de la nobleza de su Casa, ó 
de la honrosa graduación de sus parien­
tes , porque estimaba en mas los abati­
mientos de la Religión por ser casa del 
Señor , que todo el honor que le pudie­
se dar el mundo permaneciendo en él 
entre los pecadores. ( i ) Solia proponer 
á este intento lo que dixo Santa Águeda 
al tirano hablando de la humillación de 
los Christianos " Que era mucho mas 

honrada ,. y excelente la humildad, 
y servidumbre de estos , que toda la 

,, magestad , y grandeza de los Monar-
„ cas. " (2) Miraba la vocación Religio­
sa como- uno de los mayores beneficios 
con que Dios le havia favoreció , con­
siderando son felices los que habitan en 
la casa del Señor , porque ellos le alaba­
ran después eternamente ; (3) y se ale­
graba sobre manera quando reflexionaba 

lo 

( I ) Elegí, abjeclus esse in doma- Del mei ,. magis quckm. 
habitare in tabernaculis peccatorum. Psa!.. 83. 1 1 . 

( a ) Ecciesiain. ejus Officio. Lect. 4.. 
( 3 ) Beati , qui hahitant in domo tua Damine in ¿ta,** 

esta s&ealerum latiiahuat te- Psalm. 83 . $«>. 
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lo temprano que le havia traído á la or­
den ; porque sabia el gran bien que es 
para un alma llevar este santo yugo des­
de su adolescencia , ó juventud. ( i ) 

3. Después de su profesión fue desti­
nado á los estudios de Filosofía , y Teo­
logía en esta Santa Casa , y en ellos se 
aventajó á muchos de sus companeros; 
porque al modo de San Pablo era mas 
aplicado á la observancia de sus leyes 
Religiosas , como aquel dice lo fue de las 
tradiciones de sus padres ; ( 2 ) gastaba 
mas tiempo en la Oración que en ios Li­
bros ; y jamas perdía de vista.el Santo 
temor de Dios 7 ó su justificación , como 
principio siempre cierto , y medio el 
mas eficaz para conseguir la verdadera 
sabiduría. Esta la poseyó perfectamente 
hasta el grado de ser un Varón , en.cien'! 
cia consumado. Pero lo fué mas sin com.4 
paracion en la ¿le los Santos.; porque sus 

.. .. - j-.i:-¡:i , . .. p r O - ] 

( 1 ) JSunum est viro cuín portaverli jugum ab adólescentíá 
¡sua..Tren- 3. ir. 27 . • • • * ) 

( a ) Projidiebjzm 'sufra multas somtaneos meos : ::', abun** 
Sanúus aemulatvr cxistens paternarum mearum traditíonum. 
G a l . 1. y v - 1 4 Id est, ardentior amatar , imUattril i jr* 
£*triis instiíatis<&e* A lap, ü i c . •-- - • • • •'-
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D , Tapm.-.a..a» q u * s t , ¿89. art. 3. ad tertium.; 

progresos fueron en esta tan notables, 
que le miraban no sin admiración los 
mas provectos caminar con pasos de gi­
gante de virtud en virtud por las delica­
das sendas de la perfección religiosa, 
como si por mucho tiempo se huviese 
en ella exercitado. Tal fué en esta su es­
tudio , que en el dilatado espacio de su 
religiosa vida jamás perdió aquella urgen­
te gracia , con que dicen los Teólogos 
es santificada el alma en la profesión de 
sus votos. ( i ) Siempre la retuvo tan cons­
tante , que pudiera discurrirse como de 
un San Luis Gonzaga se discurre , si tal 
vez hu viese sido en ella confirmado. Al 
pecado venial lo miraba con horror i y 
bastaba imaginar huviese alguna acción 
aun la sombra de defecto para que pro­
curase ;, .ó escusarla si podia , ó purifi­
carse de-ejla con la mayor prontitud por 
medio de alguno de los sacramentales, que 
para estos fines tiene recomendados la 
Santa Madre Iglesia. Ya fué visto en al­
guna ocasión , que acabando de oír en la 
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puerta de su celda cierto asunto, que su 
Prelado le propuso, luego que este se des­
pidió , aun sin haverle el Padre hablado 
una palabra, fue inmediatamente á tomar 
agua bendita para limpiar su bendita 
alma de qualquiera levísima imperfec­
ción , que tai vez huviese involuntaria­
mente contrahido. Tanta era como 
esto , la delicadeza de su conciencia no 
escrupulosa , que al modo de la mysti-
ca esposa de los Cánticos no quería admi­
tir macula en sus pies , después de ha­
bérselos lavado de sus antiguas pequeñas 
faltas en su profesión solemne, Lavi pe­
des meo<s ; ¿quon/odo inquinaba i/los ?. ( i ) 
Esto era , de lo que San Pablo mucho 
se g lor iaba; ( a ) Esto lo que nos acredi­
ta el agigantado espíritu de nuestro de-
funto ; y esto en lo que con toda clari­
dad se nos demuestra su grande fidelidad 
en seguir la voluntad buena de el Señor, 

II . N i penséis lo huviese sido menos 
en cumplir la de agrado ; pues fué siem­
pre exactísimo en observar las leyes tanto 

obli-

( ¡ ) Ca-¡>tk. >. y . 3. ( 2 ) 2» Cor . 1 . y. i á . 
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( i ) S. Bonav. D e Procesu Religion. Proccs. 6. cap. 16, 
( 1 ) ídem ibidem cap. 

( 3 ) S- Bonav. De gradibus virtut. cap. 2. ciica fir.em. 

©bligatorias , como de consejo en su Re­
ligión» Aquellas reducidas á los tres votos 
solemnes de obediencia , pobreza, y casti­
dad ; y estas contenidas en la Regla, 
Const i tuciones, y Estatutos de su Orden , 

i . Es la Obediencia , dice San Bue­
naven tu ra ? una subordinación de la 
propia voluntad á el arbi t r io de la de el 
Superior en cosas licitas , y buenas, ( i ) 
Es ta e s , ya de necesidad , ó precisión 
por la exter ior violencia ; ya interesa­
da , ó de codicia por la t empora l utili­
dad que le resulta ; y ya de caridad,, 
quando por el a m o r , y voluntad de Dios 
obedecemos. E s t a , añade el S a n t o , que 
es de tres m a n e r a s : una espir i tual , otra 
mas espiritual , y otra espiri tualisima, 
que obedece sin limitación alguna en todo 
lo que no advier te defecto, (i) Con esta 
el verdadero obediente cumple quan to 
se le manda , sigue la insinuación de su 
Prelado , y procura conformarse con 16 
que este quiere , ó sabe que desea. (3) 

G j a -



Jamás dejo de hacer el Padre Ortiz 
3o que le mandaba el Superior , ó su Pa­
dre espiritual. Parecía que estaba pen­
diente de sus labios, ó que no tenia otra 
acción su voluntad , que la que ellos le 
ordenaban. De aquí el asistir muchas, y 
largas temporadas en las casas de los se­
glares , ó personas de distinción : el 
acompañar en el campo ó una Señora de 
la primera graduación en los últimos 
dias de su vida ; y dexar prontamente 
su retiro por mas que la abstracción de 
su espirita le inclinase á vivir siempre 
recogido , á separarse del trato con las 
gentes , y estar escondido en su Conven­
to. De aquí la presteza con que en sus 
enfermedades se resolvía á tomar algún 
alimento , ó medicina , no obstante la 
summa repugnancia de su naturaleza á 
ello , y el daño á que se exponía , y 
alguna vez le resulto; y de aquí , por 
ultimo , la disposición de su animo para 
variar, disminuir , ó dejar del todo 
sus rigores , y asperezas ; porque en 
esto , y lo demás como Santa Francisca 
Romana , nunca tuvo otro querer que la. 

voluiv 



voluntad del Director. ( i ) Aqüi es don­
de con desagrado del Señor tropiezan 
amichas almas justas: (2) la falta de esta 
sumisión , la que desaprobó el Padre San 
Bernardo en su santo hermano Humber­
to : (3) y este rendimiento el que nos 
hizo demonstrable , que el Padre Ortiz 
á la manera que San Simeón Estilita, no 
era gobernado en su escrana rigidez por 
propio, ó imperfecto espíritu, si por el 
de Dios , que siempre antepone la obe­
diencia al sacrificio. 

Llevado de este espíritu le bastaba 
una sola insinuación de su Prelado, para 
obedecerle, qual si fuese algún precepto. 
Notabasele en esto una cierta nimiedad, 
que si á los poco piadosos parecerá tal vez 
ridicula , porque las cosas del espíritu 
son en su concepto necedad ; para los 
que estudian esta ciencia será exemplo 
laudable de suma edificación. Supo que 

el 

( 1 ) Ecclesia in ejus officio Lt&. 
( a ) In die jejuni) vestrì lave ni tar voluntas vesträ. IsaL 

58, y. 3. 
( 3 ) Fatar minus ohediet/s in hac -parte (fulsse ) &tt 

land) eum , in hoc non laudi, Sancì:. Bernard. Serm. in obitu 
Humbert, fratris sui C. 4, 
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el Superior havla significado , quena h'h 
cíese por escrito en su ultima enferme­
dad el desapropio , que es común en 
los que están ya para morir ; é inme­
diatamente pidió al mismo Religioso que 
tomase pluma , y papel , y que escri­
biese en él i Yo Fray 3ostph Ortiz hago 
desapropio. No siguió mas porque no tuvo 
de que desapropiarse. Pero asi en esto 
como en su obediencia nos dejó materia 
bastante para que admirásemos su rara 
exactitud , y viésemos repetidos en él 
aquellos grandes exempios de los Santos 
Dositheo , Pablo el simple , y Serafín 
de Montegranario. 

Poco le parecía todo esto , porque 
anhelaba siempre á la mayor perfección; 
y llevado de este santo deseo procuraba 
no faltar á lo que entendía fuese volun­
tad , ó deseo de quien le gobernaba. 
Por esto admitió siempre con igual pron­
titud de animo los diversos cargos , y 
oficios de Maestro de Novicios; Suprior; 
Maestro Prior de esta Santa Casa ; de 
Companero , y Secretario de Provincia; 
y después el de Sacristán de esta Iglesia 

sin 



sin repugnar cosa alguna; porque decía: 
No havia venido a la Religión para hacer 
su noluntad , si para cumplir la de Dios 
manifestada por la de sus Superiores. Asi 
obraba , y discurría , porque no perdió 
Jamás de vista el exemplo de Jesu-Chris-
to ,' que en los propios términos nos re­
fiere su altísima obediencia al Eterno Pa­
dre-: Descendí de Cceío, non ut faciam vo-
luntatem meatn , sed voluntatem ejus , qui 
misit me, ( i ) Su obediencia en esta parte 
parece que rayó aun mas allá de lo hu­
mano y natural. Es peregrino el caso 
que lo confirma. Fué llamado un Pintor 
para que ya defunto sacase de él un re= 
trato; y manifestando no podía hacerlo, 
si permanecía tendido el Cadáver en el 
Féretro , se trató de sentarlo con todas 
las debidas precauciones para que se 
mantuviese recio ; pero la flexibilidad en 
que se conservaba,como si estuviese vivo, 
dio lugar á creerse inútil qualquiera arbi­
trio que se tomase. Hallábase presente el 
Prelado de esta Santa Casa , y movido 

de 

( t ) Joan. 6. y. 38. 



de superior impulso dixo á los círcuris-
i í 

tan tes; " E l P. Presentado Ortiz conoce-
ra que nuestro intento en retratarlo es 
la mayor gloria de Dios ; y así como 
en su vida fué un perfecto obediente, 
lo será también ahora aunque defunto: 

„ Siéntenlo ustedes, y déjenlo sin arri-
3 , mo alguno, que ni se caerá, ni aun se 
„ moverá de como lo pusiesen. " Sentá­
ronlo inmediatamente; y qual si estuvie­
se vivo , asi se mantuvo derecho sin la­
dearse , ni caerse aunque era necesario 
mover el Féretro, ya á uno, ya á otro 
lado , con alguna frequencia. Concluido 
el retrato , permaneció en aquella mis­
ma disposición el resto de la noche , y 
todo el día siguiente hasta la hora de se-
pultarlo sin que fuerza alguna pudiese 
derribarlo, ni menos en su entierro, en 
el que la devoción de un concurso des­
medido aumentaba los motivos de temer, 
que cayese á alguno de los dos lados por 
la violencia con que de todas partes le 
tiraban del habito para cortárselo , y 
aun del cerquillo para arrancarle los ca­
bellos ; no pudiendo juzgarse suficiente 

pre-



precaución un pequeño escabelillo , que 
se le arrimó á la espalda en este caso, 
Llegada la hora de enterrarlo en la se­
pultura , recelaban algunos no pudiese 
quedar tendido el Cuerpo, porque ima­
ginaban que ya estuviese yerto: mas no 
fue asi, porque disponiendo el Prelado 
lo tendiesen , pudieron hacerlo con la 
misma facilidad que antes le havian sen­
tado. Asi nos convence de su acendrada 
obediencia, y recordándonos los muchos 
sucesos de esta especie que hallamos en 
las vidas de los Santos , nos da motivo 
para que alabemos á Dios siempre en sus. 
Siervos admirable» 

i . La Pobreza , segundo voto de el 
estado Religioso, es el desprecio de las 
riquezas , dice el Seráfico Doctor : sus 
tres grados para la perfección en los que 
la profesan , que se reducen, á no codi­
ciar, ni afanarse por adquirir cosa alguna, 
una por medios que son lícitos; no tener 
superfluidad alguna, si solo lo preciso en 
el vestido , en la habitación , y en. el 
sustento: y carecer , aun de las cosas 
precisas, hasta padecer penuria, y esca? 

sea. 
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sez por el amor del Señor , (i) nos de­
muestran la delicadeza de nuestro Vene­
rable defunto'en la practica de esta vir­
tud. Por mucho que en su comprobación 
os diga , será el todo de ello nada, si no 
os aseguro, que puso un especial empeño 
en imitar la altísima pobreza de nuestro 
Redentor. ¿Qué abundancias puede ima­
ginarse que apeteciese para si, el que se 
alegraba de carecer aun de las cosas ne­
cesarias? ¿Cómo desearía tener aun lo 
preciso, el que daba liberal lo que para 
si necesitaba? ¿Ni que superfluidad se 
encontraría en el que estimando por ba­
sura todos los bienes de la tierra , solo 
anhelaba por lograr unirse á Jesu-Chris-
to? A la verdad , la pobreza del Padre 
Ortíz llegó á una cierta heroicidad que 
difícilmente podrá encontrarse quien le 
exceda, ni el modo para suficientemente 
expresarla. 

Jamás solicitó que por su predica­
ción , oficios , ó trabajo le diesen cosa 
alguna para si-, lo que espontáneamente 

le 

( i ) SauéL Bonavent, ubi supr. Proces. £>. cap. 31. 
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Je daban los devotos lo entregaba á los 
Prelados , ó con su aprobación lo repar­
tía entre los que juzgaba necesitados, sin 
reservarse lo mas mínimo. Su pobre­
za lo distinguía de los demás Religiosos 
aunque pobres ; y ninguno de ellos en 
su mayor escasez pudo llegar á tal penu­
ria que igualase á la que en él siempre 
advertimos. En su persona se descubría 
una fiel copia , y retrato verdadero de 
esta evangélica virtud. Nada se hallaba 
en e l , que no fuese muy conforme á lo 
que su original nos representa. Contento 
en el vestido con lo que era de esencia 
para la forma de su habito, ni estos los 
tuvo duplicados, ni usaba en su interior 
de ropa alguna , sino en la rara ocasión 
en que el superior se lo mandaba, Traía 
las piernas desnudas, cubierto solo el pie 
con los zapatos : su cuerpo igualmente 
desnudo, y sin algún a b r i g o , aun en lo 
mas rigoroso del invierno ; quando mas 
usaba de una túnica de estameña blanca, 
pero pequeña , y sin m a n g a s : sus vesti­
dos le duraban macho tiempo, porque á 
fuerza, de remiendos procuraba conser-

H var-



varios; y ya se día el caso de durarle 
alguno diez y siete, ó diez y ocho años 
sirviéndole de continuo. Todo su estudio 
lo puso en ser tan pobre , que aun de 
las cosas precisas solo admitiese aquellas, 
que sin defecto , ó peligro no podía ca­
recer en modo alguno. Su comida fué 
siemnre no menos escasa en la cantidad, 
que en su calidad grosera. Su celda la 
pudiéramos llamar el hospicio de la po­
breza. Nunca entraron en ella ni la su­
perfluidad , ni la abundancia , porque la 
ocupaban siempre el desaliño, y la indi­
gencia. Él todo de su ajuar era muí pa­
recido al de la celda, ó quarto, que para 
Elíseo havia dispuesto en su casa la pru­
dente Sunamitis ; y se reducía como 
aquel , á unas sillas bastas de enea ; una 
mesilla vieja , y casi a poli liad a : una ta­
rima de tablas con un paño blanco , que 
le servia de cama las raras veces que la 
usaba ; á un pequeño Crucifixo con dos, 
ó tres estampas de papel, para estimulo 
de la devoción. Con esto poco se juzgaba 
mas feliz que Salomón en su mayor opu­
lencia ; pues no ignoraba , que aun en 

toda 
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toda ella no puede aquel R e y equiparar­
se á las humildes flores de el cam­
po, ( i ) 

Poco satisfecho de esto , y juzgando 
no sería verdaderamente pobre , mien­
tras no se reduxese á vivir conforme ai 
consejo del Apóstol , sin tener mas que 
lo muí necesario para cubrir sus carnes, 
y lo mas preciso para mantener la vida, 
( a ) fué desposeyéndose en estos últimos 
tiempos de aquellos pocos , y humildes 
muebles de que usaba. Ved lo testificado 
en este notable , y exemplar suceso. L l e ­
góse un día á su Pre lado, y derramando 
muchas lagrimas le dixo todo lleno de 
aflicción , y de congoja : Padre Maestro 
Prior : no vengo a que V. P. R. me con­
suele. Sol un perdido: nada tengo de Rcli~ 
gloso; porque no sol tan pobre como deboi 
allí esta en la celda, aquella mesilla , que 
para nada me sirve : no he advertido mi 
defecto hasta ahora , que el Señor por su 
misericordia me lo ha dado a conocer para 
que lo enmiende. F. P. R. mande que la 

saquen 

( » ) Luc. i 2 . y, 0 7 . ( 5 ) 1. Thimot. 6. y. 3. 
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saquen de allí, porque mientras nó se ve-
r Ijique, no me atreveré a entrar en la cel­
da. Asombrado quedo el Superior al ver 
tan singular espirito de pobreza, y para 
•darle gusto dispuso se hiciese inmediata­
mente lo que pedia: postróse entonces á 
los pies del Prelado para besárselos en 
serial de su agradecimiento , y se retiro 
deshaciéndose en lagrimas de espiritual 
alegría , dexandole summamente edifica­
do, ¡O espíritu agigantado, que bien nos 
manifiestas ansiabas por imitar la pobre­
za del divino Redentor , que aseguraba 
de si propio no quería tener en el mun­
do donde reclinar su cabeza, no obstan­
te , que a las bestias del campo no les 
faltan sus cuebas donde recogerse, ni sus 
nidos ä las aves en que poder abrigarse! 
En efecto , lo consiguió en tales térmi­
nos , que en su ultima enfermedad ha­
biendo de hacer el desapropio acostum­
brado, se halló que al modo de S, Joseph 
de Cupertino no tenia cosa alguna de 
que desapropiarse; siéndole de especiali-
simo consuelo el salir de este mundo tan 
pobre, como en él havia nacido , según 

lo 
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( i ) Nih.il enim intulimus in hunc mundum % haud daíium. 
fuod mee aujfirre quid possumus, 1= T i m o t . 6. 7« 

( s ) Philipens. 3» y . 8. 

lo que San Pablo aseguraba de si propio 
escribiendo á su espiritual , y amado 
hijo Timoteo, (i) 

Llevado de este mismo espirita llegó 
hasta carecer voluntariamente , y con 
gusto , aun de las cosas necesarias. Para 
esto disimulaba sus necesidades , y las 
ocultaba de los que pudieran socorrerlas. 
Todo su estudio lo puso en no tener cosa 
alguna de la tierra ; no por el vano fin 
de los Filósofos paganos , si por el que 
le dictaba como al Apóstol la eminente 
ciencia de nuestro Señor Jesu- Christo, 
por cuyo amor todo lo temporal era en 
su estimación basura contemptible. (a) 
Pero aun subió á grado tan sublime su 
pobreza , que se valía de ella para reme­
diar agenas escaseces : daba parte de su 
comida, como otro Job , al hambriento, 
y cubría con sus propios vestidos al des­
nudo: y ya alguna vez, á semejanza de 
San Martin, dio á un pobre un pedazo 
de la capa que á él le havian dado de 

limos-

http://Nih.il


limosna , quedándole tan reducida , que 
solo un espíritu como el suyo pudiera 
después haverla usado. ; 0 pobreza síngu-
ar! Que bien podremos apropiar le , lo 

que hablando de los Macedonios encare­
cía San Pablo á los fieles de Cor into: 
„ Que la altísima pobreza de aquellos 

nuevos creyentes abundaba en la libe-
ralidad de sus crecidas limosnas! " 

Así en el sentido literal lo expone el Pa­
dre Alapide. Altiss'ima paupertas eorum 
abundabit in divinas simpli chatis eo­
rum. ( i ) 

3. L a Castidad, á que por voto nos 
obliga la Religión , es una virtud , que 
tiene su primer origen en el C i e l o , don­
de la aprendieron los Angeles de su mis­
m o Criador , y este después hecho hom­
b r e , ó vestido de nuestra humana natu­
raleza en la persona del divino V e r b o 
nos la ensenó á los mortales , junto con 
su Inmaculada , y Beatísima M a d r e , 
dice el ya citado Seráfico Doctor. (2) 
Sus tres grados , para la perfección en 

sus 

( 1 ) 1. Cor. 8= y . a. 
íi) D i v . B o n a v e n t . ubi supr. cap. 38. 



sus profesores, anhele el m i s m o , se redu­
cen á una firme determinación de negar 
el consentimiento á toda impureza : á 
macerar la carne para rendirla á las le­
yes de el esp ír i tu , domando ios malos 
apetitos, ele modo que ni la concupiscen­
cia de la c a r n e , ni la fragilidad propia, 
ni los incentivos de el m u n d o , ni las su­
gestiones de Asmodeo prevalezcan contra 
ella: y á tenerla ya tan mortificada, y tan 
sujeta, que aun el tratar de las materias 
obscenas en el es tudio , en la conversa­
c ión, ó en las consultas no le a l t e r e , ó 
le conturbe en modo alguno, ( i ) E n to­
dos ellos parece que la obtuvo el Padre 
Presentado O r t i z ; y lo c o n v e n c e n , a-sí 
las m u c h a s , y horribles exteriores peni­
tencias con que castigaba su carne , sin 
admitir jamás en esto treguas ; como la 
guarda fiel de sus sentidos, que siempre 
tuvo arreglados, y sin extravagancia mo­
destísimos ; siendo en el trato con las 
criaturas tan c a u t o , p r u d e n t e , y come­
dido, que su modestia, conforme al con­

sejo 

( i ) Idem ibidem, cap. 40.. 
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( i ) Philipens, 4, ¿. 

sejo del Apóstol, ( i ) era á quintos le 
tratamos manifiesta, y de especial edifi­
cación; porque percibíamos con ella el 
suave olor de su pureza en cuerpo, y 
alma; pudiéndole aplicar aquel oráculo, 
con que el Sumo Pontifice Paulo V. cele­
bró la pureza de mi San Feliz de C a ma­
licio , quando le llamó aun viviendo, 
Santo en el cuerpo, y en el espíritu: 
Sanctus corpore, ¿/ splrliu. 

Su ultimo Director, que conoció mui 
bien su agigantada virtud, depone, que 
desde mui joven tuvo vida de Ángel: ,, En 
,, toda su vida religiosa fue su pureza 
,, verdaderamente Angelical, afirma otro 
„ testigo de los de mayor excepción.14 

De aqui, no menos que de el claro tes­
timonio de sus mismas obras, conjetura­
mos su castidad virginal , no indigna de 
que la comparemos en ella con los An­
geles por las poderosas razones que obli­
garon al Padre San Juan Chrisostomo á 
decir, que en cierto modo es mas lauda­
ble la virginidad en los hombres, que 

en 



en los Angélicos Espíritus.' ( i ) y que sin 
duda tuvo la Santa Iglesia para llamar 
Sovtn Angelical á San Luis Gonzaga por 
su singular l impieza, y raro candor de 
vida. Ni omitiré deciros para gloria de 
Dios, y en confirmación de la gran pu­
reza de este su fiel S iervo, que varias 
personas en distintas repetidas ocasiones 
han experimentado aliviarse por algún 
t iempo, ó disipárseles del todo las vio­
lentas tentaciones que contra esta delica­
da virtud estaban padeciendo con oírle 
hablar quando vivía; y con invocarle, ó 
solo acordarse del después de ya defun-
to. Sabido es, que ninguno puede quedar 
limpio por medio de aquel, que para si 
fio-lo estuviere: Ab hnmundo quis munda-
hkufí ( 2 ) dice el Espíritu-Santo•: y esto 
nos da motivo suficiente para persuadir­
nos que fué nada vulgar su castidad ? y 
pureza:, y para que le apropiemos el 
singular elogio con'que él divino Esposo 
encarece la perfección agigantada de su 
mística Esposa el alma justa; JPulchra esy 

I ami-

( 0 0 ! v . Joan: cViifost, Líb. D é ViMnlt. 

l á ) Eccl i . 34 *• 4. ' 
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( t ) Camic.'ó. ir. 3. 

árnica mea , suavis , № decora , \?z¡c<¿2 Je-

rusahm', terribilis ut castrorum acies or~ 
dinata. ( i ) Hermosa eres, dilecta mía, 
amable, y agraciada como Jerusalén; 
terrible, y poderosa como Esquadrones 
bien ordenados i entendiendo la alababa 
de la iaterior, y exterior pureza, que 
unida á las demás virtudes que la ador­

nan, y justifican la hace formidable k j 
todos sus enemigos, y parece le da po­

der para vencerlos aun quando persiguen 
á otros, si estos solicitan su favor. \ 

4. Pero oigamos mas. Esta practica 
de sus Votos , en todos tiempos inviola­

ble, la sellaba el P. Ortiz para su mayor 
firmeza con la mas exacta observancia de 
la santa R«gla, Constituciones, yv pecu­

liares Estatutos de su Religión. Nimio 
parecía tal vez á los menos fervorosos, y 
solían culparle en su juicio, tachándole 
de material, imprudente , escrupuloso^ 
y aun de ridiculo en esta parte. Pero á 
la verdad, él como temeroso de Dios nin­

guna ley por mínima que fuese despre­

ciaba: 
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ciaba i Qui tlmet Deum, ruhil negligit: (i)r 
y solía decir ,, que en la Religión , y en 
„ quanto por agradar á Dios se hace no 
¿, hai cosa que pueda llamarse pequeña." 
Por esto, tanto siendo subdito, como 
mientras fué prelado, tuvo un extraor­
dinario empfño para no dispensarse en 
cosa alguna. 

Difícil es reducir á una breve rela­
ción lo mucho que de subdito hacía en 
la guarda de su Instituto, Sería necesario 
formarla demasiadamente prolixa si hu-
viese todo de decirse. Basta asegurar, fué 
singularísimo su esmero en cumplir has­
ta sus mas pequeños ápices. Conoció, que 
asi le era necesario el llenar toda la jus­
ticia , ó atender á su precisa justificación 
para llegar á la perfección que era pro­
pia de su estado; y persuadido, que es­
ta no podría por otro medio conseguirla, 
nada omitió en é\i por no dejarla de al­
canzar. De aquí su puntual infalible asis­
tencia á los a ¿los de comunidad, sin que, 
ni sus muchos años, ni sus molestos acha­

ques, 

( i ) Ecles. 7. 1 5 . 



óS 
ques, ni sus merecidas graduaciones le 
dispensasen de ella. Si tal vez, ó por le­
gitima ocupación, 6 por agravársele sus 
males, ó por orden de su Prelado no po­
día hallarse con los demás Religiosos en -
el coro, suplía aquella falta involuntaria 
rezando de rodillas en su celda aquellas 
horas canónicas, como lo acostumbraba 
San Carlos Borroméo; y además los siete 
salmos penitenciales, en igual conformi­
dad. Este propio método observaba ha­
llándose de huésped en algún otro Con­
vento de su Provincia, quando con moti­
vo de predicar, ó de evacuar alguna co­
misión, que se le, huviese confiado, te­
nia en ellos su asistencia. Fué tenacisí-
ffio observador del silencio religioso. En 
todo tiempo, para acreditarnos^ que no 
era vana su religiosidad , ó, su virtud,; 
( i ) refrenaba su lengua, para que no se 
desmandase en conversaciones inútiles.: 
Media siempre sus palabras , de modo, 
que sin escasear las precisas evitaba las 
ociosas; pero en llegándose los tiempos: 

en 

( l ) Si qiiis autem putat se religiosum esse , non refrenans 
íinguam suam % : : hujus vana est religio* Jacob, i . ÍÍ. aj¿.. ¡ < 
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en que por ley de su Religión debía ca­
llarse, se encerraba solo en la Iglesia, ó 
en su celda, sin que jamás fuese visto en, 
aquellas horas, ni vaguear por el Con­
vento , ni hablar, aun con los Religiosos, 
á no ser urgentísimo el asunto: y si éste 
podía evacuarlo con solo actuarse de él, 
escusaba contestarle de palabra, por no 
quebrantar, ni aun de ese modo, el si­
lencio regular. 

Llevado de este fervor,, y movido 
de superior impulso se resolvió a obser­
var las leyes de su Instituto en todo> 
aquel rigor, con que sus primeros profe­
sores, las, guardaron, no?, usando de íass 
prudentes mitigaciones con que, sin ha-
verlas relajado, las observa hoi su; sagra­
da: Religión de la antigua regular obser­
vancia de Calzados. Ardua, quanto difí­
cil empresa;, pero, como la gracia del Se­
ñor le auxiliaba , logró ver cumplido su: 
deseo,, y soberana vocación,, que á; este 
fin se le havia dado. En efecto,, el P. Or-
tiz nos puso; á: la vista en m religiosa 
conducta un retrato puntual de: los Si­
mones, de los, Angelos,.. de. los; Corsinos^ 



Jó , 
y de aquellos antiguos Carmelitas , que 
con su exemplar vida acreditaron la san­
tidad de su Instituto, é ilustraron con 
sus obras á toda la Santa Iglesia hasta ha­
cerse dignos de su publica veneración en 
los Altares. Digalo su interior desnudez, 
mayor que la de un descalzo; pues ni 
usaba en su cuerpo de camisa, túnica, ó 
jubones; ni en sus piernas de medias, ó 
de vestido alguno mas que el de unos za­
patos pobres, y groseros 5 para confor­
marse en esto, como en todo su exte­
rior adorno , con la forma de avito, que 
su Religión acostumbra. Digalo su invio-
iabk abstinencia, con la que se negaba á 
usar de la carne, aun en las Pasquas, y 
en aquellos otros dias, en que pudiera 
sin culpa haver usado de ella. Digalo su 
abstracción , y retiro,, con que negándo­
se , quanto le era posible, al trato con 
las criaturas, vacaba siempre á la ora­
ción; porque estaba persuadido á que su 
sagrado Orden mira como instituto mas 
principal la vida contemplativa. Digalo... 
pero á que os canso, ni me empeño en 
reproducir ahora lo que vosotros mismos 

vis-
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visteis en este insigne Religioso, que aun 
sin penetrar entonces el fo&do de su es­
píritu os obligaba á repetir que ti Padre. 
Presentado Ortlz era en todo un perfecto 
Carmelita2, A mi me parece que los an­
tiguos Recabitas no serían mas exactos 
en observar los preceptos de su Padre 
Jonadab, hijo de Recab, que lo fué nues­
tro Venerable defunto en no dispensarse 
de las Reglas que en su primitivo fer¥or 
practicaban los antiguos profesores de el 
rígido Carmelitano instituto; y que fué 
uno de los muchos, que hasta hoi han 
conservado , y conservarán hasta el fia 
de los siglos en su orden aquel primee 
espíritu coa que se santificaron íus pri­
meros observadores. Yo vivo en esta fe, 
sea el que fuere vuestro modo de pensar. 

j . Que esta misma fuese su conduc­
ta hallándose de Prelado es igualmente 
cierto, que notorio, fin los diversos car­
gos que tuvo, ya de Maestro Prior de 
esta casa grande, ya de compañero Pro­
vincial , ya de Secretario de Provincia, 
y ya de Maestro de Novicios siempre 
fué uno mismo su método de vida en lo 

peí-
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persona! , sin variarlo en cosa alguna, 
qual de San Pío V en sus mayores prela­
cias se refiere. Tenacísimo observador de 
sus distr ibuciones, y leyes no le sirvie­
ron en t iempo alguno sus cargos , y pre­
cisas ocupaciones para dispensarse de 
-ellas, por mínimas que pareciesen. Esta­
ba persuadido á que como superior debía 

'ser el dechado de sus subditos , y servir 
de norma á su religiosa g r e i , no igno­
rando era este el mas prudente , y auto-
-rizado modo de m a n d a r , que en el sub­
dito no deja resistencia. Desde que le da­
ban las Prelacias se proponía por exem» 
piar á Jesu-Christo, y ponía un especial 
conato en imitarle. S a b e m o s , que tanto 
en e l l a s , como en su* acertadas direccio­
nes era máxima suya no e n s e ñ a r , tu 
mandar cosa alguna que primero con la 
gracia de el Señor no la huviese practi-
•cado ; á semejanza ¡del Apóstol , que de* 
cia :'• Non emm -audeo • a ¡i quid toqui eorum, 
qus per me non efficit Christus in obed'ún*-
íiam Genúum1 verbo, & /aclis: (i) Y o no 

me 



•me atrevo á mandar, ni enseñar á otros 
aquello que en mi no lo hayan visto pri­
mero executado. ] Rara virtud! Pero á 
ella se sigue , que los que asi obran son 
grandes en el R e r n o de los Cielos. 

Atendía desvelado, como buen Pas­
tor, á que las malas bestias de las culpas 
210 devorasen su rebaño , ni las pequeñas 
ra posillas de las leves inobservancias des­
trozasen la v i n a , cuya conservación, y 
cult ivo le bavia sido confiado; porque sa­
bía que aquella potestad la tenia para la 
c o m ú n edificación, y no para La destruc­
ción de el espiritual edificio de sus leyes 
religiosas. -Zelaba prudentísimo su mas 
exacta observancia , sin dar ni permit ir 
en t iempo alguno la menor dispensa; 
bien que sin faltar á las reglas de la ca­
r i d a d , y de la discreción. Viv ía siempre 
solicito para no faltar en cosa alguna de 
las que por su cargo le correspondían. 
E r a para con los enfermos cariñosa ma­
dre , que se desvelaba en sus a l iv ios: pa­
ra con los ancianos, cansados, y achaco­
sos el mas oficioso, y compasivo ; y pa­
dre verdadero para todos, que sin dístin-

K cion. 
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- ( 1 ) Re lorem te •pisuerunt : : : esto in illis quasi unus ex 
lilis, Eccl i . j v ir. 1. (2) Qui prxcessor est¡ sicut mi-
:::i,-atji'. L a : . 22. y. 26. 

cion , ó aceptación de personas los ama­
ba, y dirigía según el talento, y aptitud 
de cada uno, hecho cargo que governaba 
hombres terrenos, no espíritus bienaven­
turados incapaces de pecar. De aqui aque*-
Ha prudencia maravillosa con que corre­
gía al defectuoso sin exasperarlo : refor­
maba los abusos anteriormente introduci­
dos, y daba á cada asunto el peso, y 
atención que merecía, sin exceder, ni fal­
tar en cosa alguna. Governaba mas con 
el exemplo que con las voces, y mas que 
con las palabras con las obras. Nunca 
mandaba con imperio, ni le hablaba á 
sus subditos con aspereza : tratábalos á 
todos como si fuese uno dellos, confor­
me al consejo del Espíritu-Santo: ( i ) ó se­
gún la máxima del Evangelio, se porta­
ba en sus empleos como inferior á todos, 
dedicado á servir á cada uno; (2) sin dexar 
por esto de cumplir aquella singular doc­
trina, con que previene á los superiores 
nuestro Padre y Patrón San Isidoro, pa-
- . ra 



.ra que ni por la inconsiderada elación se 
hagan en su trato fastidiosos, ni por la 
demasiada humillación lleguen á hacerse 
.despreciables, (i) 
, Ni se olvidaba de las temporalidades 
de su Convento el que sabía, que aun es­
ta solicitud es propia de un Prelado en 
-pluma del Apóstol: Qui pracst in solichu-
ditii. (i) Parecía en el gobierno, y dispo­
sición de los caudales de su religiosa fa­
milia qual otro Joseph en Egipto, á quien 
prosperaba el Señor en la administración 
de las haciendas que estaban á su cargo 
hasta acreditar en sus aumentos, que el 
Señor havia llenado de bendiciones por 
su medio á aquella casa. (3) No huvo car­
go, ó empleo alguno de quantos le fue­
ron confiados , que no desempeñase en 
rodos sus números con la mayor perfec­
ción. ,, Parece , (dice un testigo de vista 

de los de mayor excepción) que para 
,, todos los cargos havia nacido; porque 

todos los desempeñaba como ninguno." 
Raro elogio! pero digno de nuestro Jo­

seph, 

( 1 ) L i b . 1. Offíclor. cap, %. & Lib . 3. Sefiteet. cap. 42. 

( 2 ) E o m . i£. y. 8. ( ] ) Genes. 39. ^ « | s » j . 
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seph, de quien á semejanza de e! prime* 
ro conocemos , que estaba Dios con él, 
y en sus manos era prosperado quanto 
hacia, ( i ) para que no dudásemos supo 
bien cumplir la 'voluntad de agrado del 
Señor, que para ello tan especialmente 
le favorecía. ; 

" III. En los ministerios de su Sacer­
docio con la mayor puntualidad desem­
peñados nos evidencia , no menos quan­
to llenó la voluntad perfecta, de el que le 
eligió para tan alta dignidad. Son sus ofi­
cios principales, afirman con el Apóstol 
( 2 ) los Teólogos, y Padres, la digna- obla­
ción del sacrificio, y el caritativo zelo en 
procurar el bien, y salvación de nuestros 
próximosteniendo para ello la ciencia 
competente» 

1. Yo no encuentro expresiones sufi­
cientes, para que por ellas lleguéis á for­
mar una cabal idea de q nal es eran los sa­
crificios de este exemplarisimo Sacerdote. 
Deciros los prolongados devotos exerci-
cios con que se preparaba; la devoción, 

modo, 
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( i ) Ibiá. f* 3 , ( a ) Hebr; $'.• ir, 1 . 



77 • m o d o , y compostura con que estaba en 
el altar; y lo que después se detenia en 
dar á el Señor las correspondientes gra­
cias ; es asunto, que no cabe en lo con­
ciso de un Sermón. Si os repitiese lo que 
de los Venerables Avilas, de Lucas, y 
Falconis, ó nos refieren sus vidas, ó nos 
-dexaron en sus escritos estampado, tal 
vez no os lo expresaría todo suficiente­
mente. Es notorio que quando llegaba á 
decir Misa ya llevaba quatro, seis , y 
no rara vez ocho, y mas horas de Ora­
ción fervorosa, de crueles penitencias, y 
de diversos espirituales exercicios, con 
que procuraba prepararse para ofrecer 
dignamente aquel tan santo quanto tre­
mendo Sacrificio , gastando en esto la 
mayor parte de la noche , y el rato que 
en la mañana al de celebrar le antece­
día , con admiración aun de los mas fer­
vorosos , que no sin asombro lo notaban. 
La media hora, ó poco mas que en el 
Altar se detenia se nos dejaba ver la lla­
ma , con que ardia su corazón por les 
claros vislumbres de su estremada cir­
cunspección , gravedad, exactitud de ce-

remo?-



^ 2 . . 
•remontas, devota pronunciación , pru­
dente pausa, y modo devotísimo, con 
-que decía la Misa. Era á la verdad moti­
vo de edificación á todos ; y al verlo no 
podían dejar de compungirse los que con 
alguna reflexión entonces le miraban to­
do absorto, endiosado, y como fuera de 
si, abstraído de sus sentidos, ó enagena-
do de ellos totalmente, ocupada su alma 
en la contemplación de aquellos altísi­
mos mysterios. Quando llegaba al Canon, 
y mucho mas después de ha ver ya con­
sagrado , quedaba frequen te mente trans­
portado, y como en un profundo éxtasis, 
gozando las interiores dulzuras de la di­
vina comunicación en la presencia de su 
amabilísimo Criador. ¡ O que aceptos le 
serian los sacrificios de este su fidelísimo 
siervo! ¡Con quanta complacencia le asis­
tirían aquellos soberanos angélicos espí­
ritus , que en forma de llamas de fuego 
han sido repetidas veces vistos por algu­
nas devotas almas, como lo afirma la 
Venerable Madre Antigua en sus escri­
tos! ¡Y que bien podremos discurrir que 
sus sacrificios , al modo que los de el 

- San-
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( i ) Ecel i . 4 5 . y -

Santo Aaroñ fueron siempre abrasados 
con fuego celestial! Sacrificio, ipsius con-
sumpta sunt igne quotiáie. (i) En dar gra­
cias se detenia todo el tiempo que le era 
posible, ó por lo menos todo aquel, que 
en la Misa havia gastado. Sabia no obs­
tante , como Varón prudente , hacerse 
cargo de las circunstancias que ocurrian, 
y darles el lugar , y atención que mere­
ciesen , bien que sin perder de vista 3a 
máxima que siempre observaron los jus­
tos , de que ceda á Dios la criatura, y 
espere lo que es menos á lo que es mas. 

2. iQue diré de su caritativo zelo 
en procurar el bien espiritual de sus pró­
ximos? Pudiera aseguraros sin exagera­
ción alguna, que en él concurrían todas 
aquellas prendas y virtudes, que forman 
un Varón verdaderamente Apostólico. Lo 
acreditan las Misiones que hizo en este 
Arzobispado , después de concluidos sus 
estudios , en las que , no menos con el 
exemplo de su vida, que con la eficacia 
de sus voces hizo un fruto muy conside-

:.. .rabie; 



rabie en los P u e b l o s , dónele estuvo. Su 
frequente predicación era llena de la 
unción del Espíritu Santo; y aunque sen­
cilla , y llana ; fervorosa , ardiente , y 
penetrante por la abundancia de Escritu­
ra , y Santos Padres , con que la propo­
nía. Sus efectos fueron siempre mara­
vi l losos; porque ninguno le oía , que no 
saliese de sus Sermones, ó compungido, 
ó mejorado. E n el dilatado espacio de 
t iempo que estuvo en el lugar llamado 
San Silvestre sirviendo la tenencia de 
aquel Curato, desempeñó tan exáctameqte 
las obligaciones de un P á r r o c o , que has­
ta el presente se conservan los frutos de 
su apl icación, y desvelo. Puso particula­
rís ima cuidado en la explicación, y ense­
ñanza de la doctrina Cristiana, y en ha­
cerles ver á los padres de familia era esta 
una de sus primeras obligaciones; y has­
ta hoi , no obstante los muchos años 
que han pasado, se advierte en ellos esta 
importante ocupación , á pesar de la en­
vejecida desidia en que se hallaban , y 
que ha llegado á ser en nuestra Andalu­
cía, como segunda naturaleza , con casi 

uni-
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universal ruina de los pueblos , que por 
ella viven en una culpabilísima igno­

rancia. 

Su aplicación al Confesonario le ha­

cía gastar muchas h o r a s , y aun las ma­

ñanas enteras en esta Iglesia oyendo de 
confesión , y consolando á quantos para 
este fin lo procuraban. Las tardes solía 
destinarlas para la asistencia, y direc­

ción de las Religiosas que en diversos 
Conventos ­havia tomado á su cargo. A u n 
por la noche no se escusaba de satisfacer 
­al deseo ­de sus espirituales hi jos , ó de 
alguno o t r o , que con igual motivo que­

ría comunicarle. T u v o á su cargo la es­

piritual dirección de muchas a l m a s , y 
todas uniformemente testifican con su 
aprovechamiento, y con la voz los acier­

tos de su enseñanza, la celestial pruden­

cia de que para tan delicado ministerio 
fué d o t a d o , la luz sobrenatural que le 
ilustraba para el conocimiento de sus 
v í a s , ó caminos., y el sublime magiste­

rio , con que á cada uno proponía l o que 
á su estado, capacidad, y vocación le era 
conveniente. Su máxima con todos sus es­

L , • .Y £ , ; P Í № 
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pirituales hijos fué la misma que halla­
mos en el E v a n g e l i o , y propuso jesu-
Chrísto á sus Discípulos : Estáte (L? vos 
perfecíi , s'icüt & Pater véster cxhstis 
perfectas est. Trabajad por ser perfectos, 
asi como lo es vuestro Padre celestial. 
( i ) Aconsejábales hiciesen en todo la 

.mejor, y con solo el recto fin de agradar 
a Dios en e l l o , y que estuviesen seguros, 
que para hacerlo asi jamás les faltarla la 
poderosa gracia del Señor, Cuidado, cuida­
do con hacer siempre lo mejor; y que ense­
ñe usted a sus dirigidos esta ciencia de 
agradar a Dios aun en ¡o mas mínimo", lo 
mejor : lo mas perfecto: dixo en uno de 
sus últimos documentos á un buen Sa­
cerdote , cuya conciencia gobernaba. Se­
guía en esto el espíritu del A p ó s t o l , que 
exórtaba á los suyos á que emulasen pa­
ra si los mejores carismas. ( a ) Y según 
esto , y lo demás que en él notamos , no 
le faltó prenda alguna , ó circunstancia 
de las que los Santos, y místicos Docto­
res consideran precisas para formar un 

per-

( i ) Math. y. # . 4 8 . ( a ) dSmuUmini diarista* t* «<-
:i$ra. 1 . Cor. 1 3 . y. 30. 



perfecto Director, que entre miles ape­
nas uno se encuentra. Oidme este raro 
suceso que demuestra en parte lo que 
acabo de decir. 

Cierta Religiosa se hallaba en esta 
Ciudad padeciendo gravísimos interiores 
trabajos , causados en la m a y o r parte de 
lo que con sus Confesores le havia hasta 
entonces sucedido; y clamando á Dios en 
la oración por su r e m e d i o , se le repre­
sentó un sitio del icioso, que juzgó ser el 
Paraíso, y que estando allí se le acerca­
ba , como si la buscase, un Religioso 
Carmeli ta ca lzado, del que h u y e n d o ella 
se desvaneció, ó desapareció quanto mi­
raba. Pocos meses después fué el Padre 
Ort iz á aquel Convento para confesar sus 
Religiosas , y l legando ésta entre las de-
m á s , halló en sus doctrinas la quietud, 
la seguridad, y todo quanto para su to­
tal remedio havia necesitado. Quedóse 
desde entonces a su cargo , siguiendo su 
acertada direcc ión, y en ella experimen­
tó siempre tanta utilidad su espíritu, que 
por los efectos no pudo dudar havia sido 
el Padre Ort iz el que Dios le señaló por 

guia, 



guia, y el que para esto se le havia en 
la oración representado. Casi en estos 
mismos términos, refiere el libro de los 
Hechos Apostólicos se le representó á S, 
Pablo el Santo Discípulo Ananías , que 
fué quien después le bautizó , y le resti­
tuyó la vista corporal que havia perdido: 
( i ) y mui semejante á ellos á Santa Jua­
na Francisca Fremiot, el Diredor que 
en San Francisco de Sales le tenia seña­
lado la divina providencia. (2) 

N 0 huviera desempeñado tan cabal­
mente estos delicados gravísimos oficios, 
si le huviese faltado la precisa apreciable 
qualidad de la ciencia correspondiente: ó 
por lo menos no seria su mérito tan re­
comendable para nosotros si le halláse­
mos sin esta necesarísima circunstancia. 
Fué sin duda el P. Presentado Ortiz uno 
de los hombres mas sabios que ha cono­
cido nuestro siglo. No lo juzgareis pon­
deración si os hacéis cargo , que sabía to­
da la Biblia de memoria, como otra San­
ta Paula: que en los Santos Padres fué 

•' d , . siem-

{ 1 ) A&ov. g, -fe 1 . (3) Su vida P a i t . p r i m . 



siempre versadísimo , especialmente en 
los tratados místicos, y expositivos , de-
modo, que quando se ofrecía hablar de 
estos asuntos, lo hacía con tanta propie­
dad, como si acabase de leer aquellos 
puntos: y que en los Sagrados Concilios, 
.Bulas Pontificias, y lugares Teológicos 
estaba tan actuado, que á todas las con­
sultas por graves, ó intrincadas que fue­
sen , satisfacía siempre, resolviendo la 
duda con algún Texto Sagrado, autoridad 
de Santo Padre, Decisión de Concilio, 
punto del Derecho, ó doctrina bien fun­
dada, de modo, que llenando el deseo 
de quien le preguntaba, quietaba su jui­
cio, sin dexarle lugar á la duda , ni mo­
tivo para que con la resolución vacilase 
la conciencia. Pudiera acumular aqui tan­
tos casos en su confirmación quantas fue­
ron las gravísimas consultas que le hicie­
ron ; pero no permite tanto lo conciso 
de un Sermón. Me. contento con deciros, 
que aquellos hombres, a quienes ha res­
petado la República de los Sabios como 
oráculos de una verdadera sabiduría, y 
monstruos de la mas juiciosa erudición, 

se. 



se admiraban de oír hablar al P. Presen­
tado Ortiz , y solían decir con asombro. 
„ Que tan profundo saber no cabía en la 

esfera de lo humano: ni tanto caudal 
„ de ciencia podía ha verse adquirido con 

estudio , ó industria natural." Ved 
aqui un nuevo Beselee!, á quien el espí­
ritu de Dios llenó de sabiduría, inteli­
gencia , ciencia , y doctrina para el todo 
de su ministerio, ( i ) Ved un segundo Je­
sús hijo de Sirach , que por medio de su 
oración, y aplicación consigue para si es­
te ¿preciabilísimo tesoro , y hace en él 
mui conocidos progresos: (i) y ved final­
mente la instrucción , ó suficiencia , que 
propone el Apóstol de las Gentes para 
que el varón de Dios, ó Ministro de el 
Santuario sea consumado , y perfecto en 
su ejercicio. (3) De este modo supo llenar 
-este fidelísimo Sacerdote la voluntad bue­
na y agradable, y perfecta del Señor, pa­
ra que nos fuese manifiesta la grande fide­
lidad con que le servia. ¿Qué m u c h o ? ñ 
es igualmente cierto, que nada omitió de 

. qucín* 

{ . ) Exod. 3,-. y . 31 . ( 2 ) Eccl i . j t . y . 13. & ai. 
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( 1 ) Sap. 6, y . 1 3 . ( a ) Psal. 24. "ft. 4. 
( 3 ) Eccles. 1 1 . y . p Baruc. 3. y . 3 1 . San Juan d é l a 

Crea neche obscura., cag. tg. 

evento en crédito de esto conoció ser ne­
cesario para legrar unirse con su Dios} 

§> n -

O puede negarse ser feliz aquel 
Varón que favorecido del sobera­

no auxilio dispone en su corazón las as­
censiones, 6 subidas de su espíritu, con 
que, aun viviendo en este valle de lagri-

j i i . i s , aspira fervoroso á unirse con ei 
sumo bien; porque este se deja ver fácil­
mente de los que le aman , y encontrar 
de los que con verdad le buscan, (i) A 
este fin clama con David el justo, pidien­
do le sean mostrados los caminos , y 
descubiertas las sendas, que le conducen 
a esta felicidad. Fias tuas , Domine, de-

. menstra mihi, & semitas tuas edece me. 
(i) Pero es mas difícil conocer estos ca­
minos de el espíritu, (3) que lo fué para 
Salomón entender los de la Nave por el 
mar, los de las Aves por el viento, y 

los 
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( t ) Proverb. 30. it. 19 . (1) M i stica T h e o i c g . per 
• tai. & ubi infrá. ' ( 3 ) D i v . T h o m . a. a. qusest. 24. grt, 

9 . & qusest. j § 3 . art. 4 . ' " • » ' • ' • • • ' 

los que observa quando va sobre un pe­
ñasco la culebra, (i) No obstante, como 
sabe que manda á los suyos Jesu-Christo 
que procuren ser perfectos, porque en­
tonces ellos vivirán en Dios, j Dios en 
ellos, nada dexa de hacer por llegar á 
conseguirlo. De aqui su generosa resolu­
ción para la ardua empresa de la perfec­
ción cristiana, por aquellas tres vias pur­
gativa , iluminativa , j / unitiva , que con 
el Seráfico Doctor San Buenaventura re­
conocen , y enseñan los Místicos: (i) y 
con el nombre de tres estados de princi­
plantes , de aprovechados , j / de perfectos 
explica el Señor Santo Tomás, con doc­
trina de los Padres San Agustín, y San 
Gregorio. (3) Muchas pruebas nos ofrece 
de haver andado por todas nuestro Vene­
rable defunto , y es necesario demos­
trarlo , según que fuere posible , para 
acabar de conocer su fidelidad con Dios. 

I. A la primera de estas vias, que es 
la purgativa, y corresponde al estado de 

prln-
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( 1 ) Di v. Bonav. T r a d . Purvam barium & c Paiticula, 
vet cap. I . ( a ) Idem Mistica Theolog. In Prologo post 
iiiitium. ( 3 ) Santa Teresa camino de perfeccion cap. ¡ 8 . 
t>am. <;. ( 4 ) Psalm. 88. y . 1,-. Serjf. Doctor- ib id . 
C a£>.. I . part. !. ( f ) A n i m a just! sedàs sapienti*, ap. S. 
Bonav. ubi sup- part. 1. cap. 1. 

principlantes , pertenece la practica de 
aquellas v ir tudesque limpiando á el al­
ma de sus culpas, y malos hábitos la 
conducen á la paz interior, (i) y la dis­
ponen para alcanzar la verdadera sobre­
natural sabiduría, ó consumada justifica­
ción. (2) Tales son la Penitencia , y la 
Humildad; (3) por cuyo motivo aplica 
aqui el Santo Doctor las palabras de Da­
vid: La justicia, y el juicio son, Señor, 
la preparación de vuestra sil la; ó las que 
disponen á un alma para que permanez­
cáis en ella por la grac ia : Sustltla , ¿7* 

judicium prcBparatio sedls tuce.: (4) porque 
la del justo es donde pone su asiento la 
increada Divina sabiduría, (c) 
... I; . Da penitencia es un acto de la vir­
tud de la justicia, con que satisfacemos 
á Dios por las culpas., con que ha sido 
ofendido, y castigamos en nosotros el 
mal que conocemos, ó de que nos imagi-

M na-



9° 
namos culpados. Mirada como virtud en­
seña en lo exterior- á macerar la carne, 
para que no se rebele contra el alma, y 
á mortificar en lo interior las pasiones 
para que viva sujeta á las leyes del espí­
ritu. Hombre penitentísimo hasta el asom­
bro, decía su antiguo Director, que era 
el Padre Ort iz , hablando de sus peniten* 
cías exteriores. Estas tanto en su varie­
d a d , quanto en su multitud y duración 
fueron verdaderamente horribles, y ex­
tremadas. Sesenta y dos anos continuos 
tuvo vestido su cuerpo de ásperos cilicios 
de hierro, que precisamente le penetra­
ban hasta los huesos, porque solo havia 
sobre ellos la piel-que ; los cubría. Éstos 
corrompidos con el sudor, y con la san» 
gre se le caían á pedazos; pero pronta­
mente substituía su fervor otros nuevos 
en su lugar para no estar sin esta morti­
ficación ; de la que ni aun en sus enfer­
medades queria dispensarse. Sería sin du­
da espectáculo horrible , pero digno de 
nuestras admiraciones, un hombre carga­
do de años, extenuado de fuerzas, afligí-
do de la enfermedad, asado con el ardor 



d> U fiebre, fatigado; de los dolores, y 
congoxado de mil maneras, no moderar 
sus rigores , ni desnudarse aun por en­
tonces de aquellos instrumentos, con que 
tenia crucificada su carne. Las cruces 
sembradas de agudas puntas; los rayos, 
las cadenillas, las faxas, ajustadores, ó 
corpinos de alambre , con otros tales 
muebles para su maceración, aun.no lle­
naban sus ferventísimos deseos, y huvo 
de valerse de un cinturon.de hierro de 
tres dedos de ancho, y uno de grueso, 
que puesto á la cintura, y cerrado con 
una chapetilla de golpe, le estrechaba 
de manera que entrándosele en la carne, 
y íapretandoie demasiado las entrañas, le 
dejaba difícil la respiración, y le ocasio­
naba en cada una un dolor, y en cada 
paso un tormento. 
.'.. Sus disciplinas no menos rigorosas 

que frequentes estremecían, y llenaban 
de pavor a los que alguna vez Jas escu­
chaban. Se azotaba en esos claustros á 
deshoras de la noche; pero con tan desa= 
piadados golpes, y desmedida crueldad, 
que solian despertar los Religiosos, y á 

pesar 
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pesar de sus cautelas certificarse del sitio,' 
y modo de tan sangriento exercicio. Los 
tiempos, en que para mas ocultárselo 
praéticaba en lo escondido de su celda, 
dexaba manchadas con su sangre las ro­
pas, ó frezadas de su cama, el suelo, las 
paredes, y quanto en ella havia. Azota-
base con este rigor todos los días por lo 
menos una vez; con lo que no dando ja­
más lugar á que se cicatrizasen las llagas,a 
conseguía llevar siempre en su cuerpo la 
mortificación de Jesu^Christo , como el 
Aposto! San Pablo. : . .• ': <•: . 

El odio evangélico con que santa, y 
meritoriamente se aborrecía á si propio 
le obligó á declarar tai guerra contra si, 
que tiró, sino á destruirse, por lo me-, 
nos á debilitarse las fuerzas hasta, un 
grado , que parece no podría resistirlo 
sin una especial providencia del Señor. 
Su abstinencia fué extremada , de mo­
do que su comida mas era para detener 
la muerte, que para conservar la vi­
da. Ayunaba todos, ó los mas de los 
dias, sin alimentarse por lo común mas 
que una sola vez en ellos, especialmente 

en 
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en los Viernes , en que ya mui entrada 
la noohe solía tomar una ensalada cruda, 
ó algún otro grosero sustento en porción 
bien escasa, no obstante que por su na­
tural complexión era de mucho comer, 
ó necesitaba tomar mas alimento. Mu­
chos dias los pasaba sin tomar sustento 
alguno: otros los ayunaba rigorosamente 
á pan y agua: y en la semana santa los 
tres dias Jueves, Viernes, y Sábado los 
pasaba en igual rigorosísima abstinencia, 
sin tomar mas que un poco de agua en 
este ultimo. Los quince últimos dias de 
su enfermedad, y de su vida fué tan rí­
gido como al parecer prodigioso su mo­
do de ayunar; pues en todos ellos solo 
tomo en dos, ó tres ocasiones un trago 
de caldo, o de agua, por obedecer al Pre­
lado, o Director que se lo mandaron, ve­
rificándose de este modo, que á la ma­
nera de 3an Fructuoso, aun en el día de 
su muerte no se dispensó de el ayuno. 
Jamás se desayunó por la mañana: ni 
quiso gustar la carne, aun en los dias de 
Pasqua, á no ser que estuviese enfermo, 
y se lo mandasen. No usaba en la comi­

da 
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da de condimento alguno para el gusto, 
ni otro .'aliño, 6 salsa, que la que por si 
tenia; y si éste para el paladar era sa­
broso le echaba tanta porción de agua, 
que pasaba á rayar en el extremo contra­
rio. ¿Qué diré de su mortificación en da 
bebida'f Aun en esta parte fué pasmosa 
la sobriedad de su abstinencia. No bebía 
todo lo que necesitaba, y aunque-solo 
templaba la sed con agua , lo hacía éon 
el cuidado que mi Padre San Francisco, 
ó el bendito San Conrado de no saciar 
á- el apetito, ó gozar de algún ^deleite 
en lá abundancia.: Tanta fue sü ábstinen-í 
cia en-esta parte, que en los rigores del 
estío-, % ¡quando por los ; cariiculares son 
mas fuertes dos calores, se le notaba en»; 
sangrentada la boca, por la extremada 
sequedad en sus fauces , sin que por esto 
admitiese el alivio de beber en los dias, 
ii horas destinados á esta grande morti­
ficación. Por muchos anos tomó el exer-
ciclo en los veranos de irse por' las sies­
tas al huerto, y echándose la capilla to­
maba el azadón, y se llevaba las tres ho­
ras seguidas cabando, y desembolviendo 

la 



fá tierra; "y esto ayuno, vestido de ci íjb-
eios, y abrasado de la sed. ¡ O , y quan­
tas veces en estas ocasiones tomaba en 
sus manos un vaso de agua , y como otro 
David con la de la fuente de Belén, ( i ) 
la sacrificaba al Señor con abstenerse ,de-
11a, acordándose de su amabilísimo Jesús 
sediento,, y aheleado por su amor en una 
Cruz! 

-.. L a memoria desta le representaba 
la dura cama que tuvo para morir el di­
vino Redentor, y para serle en algo se­
mejante dispuso la suya en términos que 
le sirviese, no para el descanso, y si pa­
ra el recuerdo de aquel durísimo penar. 
Reducíase a unas tablas cubiertas con al­
guna manta , ó frezada vieja y pobrisi-
.ma. Tuvq algún tiempo un pequeño col­
chón, que servia para disimular su peni­
tente modo de dormir. Este era ya só­
b r e l a dura tierra en los V i e r n e s , Vi si-
l ias , . Advientos , Quaresmas-, y otros 
muchos dias i ya sobre las desnudas ta­
blas; pero sentado sobre ellas, ó en una 

- - . . . - ' SÍ~ 

( s ) 2. Reg . 23= y . 1 6 . 



silla k su cabecera, vestido siempre de 
su aviro, y liado con su capa , asi en los 
inviernos, como en el verano. Muchas 
noches tomaba este corto alivio en algún 
rincón de la Iglesia , o de el Convento, 
y si estaba fuera de él en alguna casa 
particular, ó posada , jamás admitía la 
cama que se le ponia; y se tiene por muí 
cierto, que su dormir era sentado en al­
guna silla , ó tirado por el suelo. Quan-
tos le trataron con alguna inmediación 
aseguran constantemente que en muchas 
noches no podían conocer quando dur­
miese : en otras, que era cortísimo su 
sueño, que quando mas se duda llegase 
á las tres horas. En ellas se le advertía 
estar desvelado algunos ratos , porque se 
percibíanlas freq tientes fervorosas-jacú-, 
laterías , con que regalaba su espíritu, y 
avivaba el incendio de su amor á Dios. 
Y aunque en no pocas ocasiones soliaa 
impedirle este escasísimo reposo algunas 
circunstancias ocurrentes, no se quejaba, 
ni usaba de alburia benignidad consigo. 
Asi permaneció constante hasta su muer­
te en este espíritu de penitencia, mitiga­

do 



do un poca en estos últimos años por lá 
prudencia , y caridad-de sus sabios Di-
rectores , pero no tanto que aun asi no 
fuese la admiración de los que conocían 
sus enfermedades habituales, y continuos 
padeceres, siendo está virtud como eñ 
los Alcantaras > Susones, y Corleones m 
especial distintivo, y su carácter. 

Poco huvierá hecho el Padre Ortiz 
en esto, cóñ ser tanto, sino huvíese ré= 
frenado sus pasiones con la interior mor= 
tiñcacion, que es la primera, la más im­
portante , y principal de todas sus espe­
cies. Era por su naturaleza de Un genio 
fuerte, pronto, y fácil a la irá. Quái* 
quiera sinrazón le conturbaba: "una pe­
queña ingratitud le conmovía; y estaba 
pronta su colera á encenderse quando eñ 
los casos que ocurrían tropezaba con al­
go que le disgustase"; mas llegó en ellos 
á dominarse de tal suerte, qué consiguió 
con el auxilio dé la gracia no experiment 
tar aun sus primeros indeliberados mo­
vimientos; y vivir con sus pasiones co­
mo sino las tuviera, ai modo qué David 
quando jugaba con los Leones como, si 



fuesen corderos." (J) Debió éste-singulaí 
-TÍsiniQ triunfo á los esfuerzos de su tena* 
cisima mortificación;.y con ella batallan­
do interiormente consigo, y no malo-
grando ocasión alguna de vencerse logró 
domellar su genio hasta manejarse en los 
lances mas críticos como el hombre mas 
pacifico, y del genio mas rosegado , y 
afable; y temblaba alguna v e z , y se es­
tremecía todo su cuerpo como e,l de un 
azogado en el acto de vencerse; dando 
bien a entender en esto, asi Ja fuerza dg 
sus pasiones, como la valentía de su es* 
piritu en domarlas: vencí miento, tan glo* 
ríoso, que por el es mas digno de ala* 
banza el hombre , que por la conquista 
de las ciudades mas fuertes, y que por 
ferio pudieran parecer inconquistables :; 

JftcUor tst'.'. \ qul dfimmatur animo suo, ex-
pugnatore[urblum. (a) . >. < * 
:// • No os. diré de el r igor , con que 
mortificaba sus; sentidos., empeñado en 
no darles jamás gusto en cosa alguna: no 
de el tesón en separar a sus potencias de 

• sus, 

' ( 0 Cum horübns luslt, qy.asl aune,, agnis, Ecc l i . 4 7 . j¿ 
£ i ) :.Pro¥Cib. Í Ó . •#. 3a. '• . 
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sus respé&ivos objetos materialei, par* 
ijue ocupadas siempre en el sobrenatural*' 
y mas útil no se deleitasen en cosa de la 
tierra: como ni tampoco de aquel estudio 
sumo, ó vivísimo deseo de no estar un 
tolo instante sin algún genero de penali­
dad , ó de quebranto, aunque de todo 
esto nos dio las pruebas mas convincen-* 
tes en sú vida. Eso serta cansaros, y can* 
¿arme inútilmente; porque no es fácil 
reducirlo á palabras. Lo que si os diréj, 
porque no debo callarlo, y por ser pro­
pio de el asunto, es, la firmeza de ani­
m o , con que para mortificar las quatro 
pasiones naturales, Gozo, Esperanza, Te~ 
mor, y Dolor, se esmeró en practicar la 
delicadísima doctrina del Místico Dr. S> 
Juan de la Cruz, é inclinarse siempre co­
mo lo enseña el Santo, No á lo mas fa* 

c i l , sino á lo mas dificultoso. No á lo 
„ mas sabroso, sino á lo mas desabrido* 
„ No á 1© mas gustoso, sino á lo que no d i 
,, gusto. No á lo que es de consuelo, sino 
,;, antes ai desconsuelo. No á lo que es des-
,, canso, sino á lo trabajoso. No á lo mas, 
y , fino á lo menos. No á lo mas alto^ j 

: n pie.- ' 



precioso, sino a lo mas bajo , y despre*. 
, ciado.;Noàaloque esquerer algo, sino à 

f , no querer nada. Noà andar buscando lo 
I , mejor de las cosas, sino Io peor en todas 
„ ellas, ( i ) . Esta fuè ;su v ida , y estas las 
máximas, que observo inviolablemente en 
toda ella, i Que bien podía decir este Va-
ron justo con la mística Esposa de los 
¡Cánticos, para expresar mas los rigores 
de su interior , y exterior penitencia ; 

% í Mis, manos han destilado m y r r a , y 
n mis, dedus ni a Fian una myrra la mas se* 
n lejíta, y amarguísima," Manus\me¿& sti-* 
iavemnPmyrrham digiti niel pieni 
%nyprh.a. probatissìma 1 ( 2 ) ¡ O quanto nos 
dà en elio que admirar el Padre Ortiz, y 
quanta eonlhsion debe ser para nuestra 
tibieza su extremada rigidez en una vida 
inculpable, y;del todo justificada! 
,: -a. '• La humildad, segunda virtud, que 
el Serafico Doctor enseña % como p rapisi-
ma 4 e este primer estado*) o vía purga­
tiva, (3) y asegura la bendita Madre Sta. 
Teresa ser, hermana, inseparable de la. 

f V . ... , : . , ... , inor­

e n Subida, á e i mojite Carmelo, L.ib, i . cap. 13. 

ubi supr„cap. i . par t . i . 
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mortificación, ja) es aquel severísimo jui­

cio que hace el justo de si mismo para 
amar su desprecio , en fuerza d d bajo 
concepto, que de si tiene formado* Esta, 
según doctrina del Padre San ;Berriardcrr, 
(a) una es del entendimientorp y^dtra de. 
lá voluntad. Consiste aquella en el cono­* 
cimiento de la propia vileza", o de sij 
misma nada, y de todo' aquello que en 
Ы1 moral advierte , o discurre en sí el 
Varón humilde de defectuoso. Que baja­

mente' pensase de si propio el P. Ortiz 
lo da bien a entender su retiro de las 
eriaturas" $: porque se juzgaba :indiano de 
m trato, especialmente de las de prime­

ra distinción, ó d e mas alta esfera ; y 
mucho mas de5 aquellas;; eii ^quiénes ad^ 
vertía áígun aprecio particular dé sü per 4 

sona ; aquel sumo agradecimiento.' á Dios,, 
y á su Religión, porque siendo indigna 
de vivir en el la , no lo despojaban del 
avito, ni lo echaban, a la calle cada día;; 
motivo por el. quai aseguraba, daría gus< 
toso mil vidas, que­tuviese en honor de. 

Dios^ 

$ta> Teresa ; camino, d e perfección, cap. 15.. виш.. 2,. 
(^) S. B.ernaui. Ser. 4 1 . in Cantiq circ. med. 



.PÍOS ¡T¡ [f de su Orden, ¿gradecido a Ib 
¿qm haeian con él sin-merecerlo: y aquel 
abismarse en la consideración de sus de* 
£eékos9 tal vez solo imaginados, basta ase* 
yerar] con las mas vivas expresiones, j 
con gran copia de lagrimas, que era el 
Jiombre mas perdido de el mundo, in* 
digno de pisar la t ierra, merecedor de 
mil-infiernos > y- acreedor á.; los mayores 
Castigos por sus ingratitudes. Admirábase 
de que siendo tal no acabase el?Señor de 
contundirlo:.. discurría que él era la^causa 
principal ;de¡ los males públicos, y de las 
muchas; calamidadeso¿ que-.generalmente 
nos afligen; y ya llegó á pensar tan ba* 
jámente de si, que creyó merecía lo sepa* 
rasen de la compañía de los hombres, lo 
arrojasen como á TsTabuco entre las bes* 
das del campo , y lo tratasen como si 
íuese alguna de ellas. Juzgábase como 
D a v i d , la escoria del pueblo, el oprobio 
de los hombres, y lo mas despreciable 
de la plebe; digno por sus culpas de ser 
tratado, no como, racional, sino coma 
gusano elmas contentible de la tierra, ( i ) 

De 

( i ) Psalíiu a s . f- j\ 



De-està suerte noh'ía los labios de sus hu-
iñudes -sentimientos en el polvo de sus 
propias miserias^ después que elevado so* 
bre si consideraba en silencio, y à sus 
«olas la vileza de su s e r , para buscar en, 
su humillación algún aliento ? Seéebit. solí*-
tarius r tacehìt, quia kvavit super sei 
¡Ponei hi pulvere es suum> si forte; sii spes-. 
( i ) Por eso nuestro Padre, y Patron San 
Isidoro nos dice en su& libros de Etimo­
logías , que el humilde viene à ser ñu 
hombre pegado con el polvo de la tierras 
HuniUis, quasi humo declivis. (a) • • .•: 
r : N o me. parece puede encontrarse ex­
presión -que: .mas- propiamente nos de¿ 
muestre la- humildad de voluntad en 
nuestro venerable defunto; porque con-* 
sistiendo ¿esta en amar quanto es. humí* 
I l a c i ó n , 'f en procurar sin afectación el 
propio abatimiento., le vimos, tan cons? 
tante en esta, practica> que en todas sus 
acciones.., y aun en sus, naturales movi* 
mientos respiraba. . siempre ? humildad. 
Huía de oir sus; alabanzas ; y quando no 
• > •' . • po- t 

O')- T ' e n . g. -f. a l . ( * ) Lib. i o . I t i s j o l o j . 1. H . 
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.podía impedirlo, hablaba contra s í , coii* 
íesandose delinquente en lo que otros le 
alababan;, exageraba sus faltas, ò desfi­
guraba/sus virtudes, como solia hacerlo 
Santa Teresa de Jesus, de modo que pa­
recía defectuoso en lo mismo, con que 
nos edificaba, Alguna vez esforzaba sus 
humildísimas razones <> hasta sacar lagri* 
mas à los mismos que le oían. Nunca qui* 
ío graduación alguna de las que ju'sta* 
mente dà su Orden à los que como él las 
merecen » v si admitió la de Presentado 
fué por rendirse al precepto de sus supe*-
riores ; mas nunca usó de aquellas esen* 
eiones que le son anexas» Tomaba comun­
mente el ultimo Íugar en las concurren­
cias, ó juntas que se ofrecían; y aun siem 
do superior en esta Santa Casa no se sen­
taba en e í Refeóforio donde le corres­
pondía por su oficio, y se ponía en el 
asiento inmediato à los Coristas v después 
de todos los Sacerdotes. Solía decir ciue 

i 

haviái nacido para ser el ultimo de ios 
^ h o m b r e s " ; porque no perdis jamás de 
vista el exemplo asombroso de aquel qué 
tiendo Señor de todo lo criado i quiso 



ser en quanto hombre el inferior à todos 
los demás : Despectum, & novissimum vi-
forum, ( i ) Por esto mismo siendo nuestro 
defunto de estatura corpulenta , andaba 
siempre encogido, encorbado, y como 
apocando su persona. Amaba sus despre­
cios; regocijábase de verse desatendido; 
y llegó à pedir à Dios , como el Padre 
San Juan de la G r u z , le concediese el 
v i v i r , y morir desconocido, olvidado, y 
despreciado de todos en el mundo. De 
aquí nacia el sumo cuidado que siempre 
tuvo de esconderse para hacer sus exer-
eicios espirituales, sus penitencias, y to­
do aquello que llamamos obras de supe­
rerogación, y mucho mas los favores, y 
gracias sobrenaturales con que Dios le 
regalaba, ó enriquecía , diciendo con el 
Santo Isaías, (a) 'y con mi Serafico Padre 
San Francisco, ,, mí secreto para mi, mi 
„ secreto para m i . " Por esto es muí po­
co lo que sabemos de su vida exterior, y 
mucho menos de los primores de su in­
terior trato con el S e ñ o r ; aunque no 

O siem-

( i ) . Isú. J3« it, 3. ( a ) Xsai. 34« jf", i6P 



ÍQÓ 
siempre podía ocultarlo tanto, que desa­
semos de percibir su agigantada, virtud, 
la grandeza de su alma, y lo encumbra­
do de su perfección; porque esta,.a ma­
nera de la l u z , por mas que quiera esT 

conderse, no de el. todo puede ocultar 
sus resplandores.; , . , .; t .> 

Pero donde su humildad tocaba en 
un extremo difícil de entenderse por no­
sotros e r a , ó quando coníraponia á lo 
grande de los divinos beneficios lo culpa­
ble de su ingratitud ; ó quando, hecho 
cargo de su natural fragilidad conocíalo 
incierto de su perseverancia, ó principal? 
mente quando miraba á. Jesu-Christo ano­
nadado en la forma de siervo, y abatido 
con la semejanza de pecador. Aqui era el 
abismarse en la consideración de su vile­
z a , sin hallar aun en la misma, nada el 
lleno de aquel gran vacio que le descu= 
bria su profundo conocimiento. Aqui . el 
aniquilarse hasta aquel extremo, en que 
el alma deja ya de conocerse, y se que­
da en la total ignorancia de lo mismo 
que en si mira, porque no encuentra en 
su sustancia otra cosa que el no ser. 

Aqui, 
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Aqui, á la vista de un Dios por su amor 
anonadado, se deshacía su corazón en 
intensisimos deseos de su mayor abati­
miento: se liquidaba su espiritu con las 
mas dulces ansias de su total aniquila­
ción : y se abrasaba su voluntad en los 
más fuertes afeólos anhelando á verse asi­
milado á su humildísimo Jesús. Ya se le 
proponían amables los desprecios, halla­
ba én ellos su mayor delicia, y se juzga­
ba el mas dichoso , si lograse el ser de 
todos aborrecido. Asi lo acreditaba en 
las varias ocasiones que le ofrecieron las 
criaturas, tratándolo con menos atención 
de la que merécia , y sonrojándolo de 
diversos modos, hasta censurar su virtud 
dé Varía hipocresía; tener por simpleza su 
candor; y reprehender su conducta co­
mo singular, y de el todo extravagante. 
Entonces nos descubría los fondos de su 
humildad , r creyendo decían verdad los 
que asi le motejaban; y desconociendo 
su virtud, ó su innocencia , castigaba 
con nuevas asperezas el mal exemplo que 
se imaginaba haverles dado, (i) Regocija-

(') EgO áttfetn eam mlhi melest't esíent induelar cillcle. Hci= 

mlíab&m in jejunio anlmam mtam. Psalni. 34. ~¡r. 13 = 
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base mucho su corazón en estos casos, y 
tal vez explicaba con lagrimas el jubilo 
de su.espíritu , complaciéndose como S. 
Pablo de que se le presentasen semejantes: 
ocasiones de humillarse, (i) Y ved aqui ya 
la perfección con que este Varón exempla-
risimo practicaba la elevada doctrina del 
estático Padre San Juan de la Cruz, que 
hablando á este proposito con el que va 
por esta vía, dice, ,,que ha de procurar 
„ obrar en su desprecio, y desear que 
„ los demás lo hagan, hablar en su des-; 
„ precio, y procurar que otros hagan 
„ lo mismo: pensar bajamente de si en 
„ su desprecio, y desear que los demás 
„ también lo hagan." ( 2 ) De este modo, 
y por esta vía se dispone el alma para 
llegar á la iluminativa , dice mi Seráfico 
Doctor San Buenaventura , por la que 
igualmente caminó con pasos de gigante 
este anudo , y escogido Siervo de'el Se­
ñor, de quien hablamos. 

II. Fia Iluminativa, y que correspon­
de a los aprovechados entendemos que es 

aque-

( 1 ) Philipens. 1 . j § , ( Q,J Subida de el- Monte 
Carmelo, «b. sufr, 
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( O S . Bonav. Mística Thesiog. in prolog, circ. metí, ve l 
«|uisquii- aiiftor illius sit. ( a ) S . Bonav. Faxv. bon, vel i n -
cendium amoíis cap. i . , 

aquella por donde el alma, mediante la 
atenta consideración de las verdades eter­
nas , se inflama en el divino amor, ( i ) 
y - en la practica de las virtudes. Ella 
conduce ciertamente á la verdad; ( 2 ) ale­
ja á el alma de todo afecto terreno, y 
dirigiéndola de una virtud á otra la dis­
pone para unirse con el sumo bien. Aqui 
se ven aquellas admirables ascensiones 
que en este valle de lagrimas dispone el 
justo en su corazón, con que favorecido 
de la divina gracia, camina de virtud en 
virtud , i hasta lograr la segura deseada 
posesión del Dio^ de los Dioses en Siom 
La Oración es el medio principal para 
caminar por esta senda, y la practica de 
Jas virtudes es el todo, en que consiste. 

1. Es la Oración el alimento de el 
alma; la vida del espíritu; y el fomento 
4 e toda verdadera virtud. Ella se ha lle­
vado siempre las primeras atenciones de 
las personas espirituales; ha sido su mas 
frequente ocupación; y las ha conducido 



* : ió 
á la 'perfección mas-alta. El P; Presenta­
do Ortiz hecho cargo que el obgeto prin­
cipal de su Instituto es la Oración , ( i ) 
la afnaba tanto, que parece vivía de la 
©"ración; y puede bien asegurarse, que 
oraba sin intermisión alguna en todo 
tiempo, sin que huviese ocupación, que 
lo separase, ni aun lo distraxese de este 
su principal exercicio. Desde que vistió 
el santo avito, se le aficionó sumamente; 
y dándole Dios á gustar en ella las dul­
zuras de su trato, y á experimentar las 
utilidades, quede ella al alma le resul­
tan , no cabe en expresiones lo qué sé 
aplicó a la practica, asi de la mental, co­
mo de la vocal, ni los grandes pibgre--
sos que con ella hizo en todo genero de 
virtud. Fué sobre ponderación dedicadi-
simo á la mental. Oraba de día, de no­
che, y á toda hora, en su celda ^ én la 
Iglesia, y en qualquiera lugar. Ocupado' 
en ella , juntaba, como el Padre S. An­
tonio Abad, los dias con las noches, y 
éstas con los dias. En cada uno de ellos 

- - . .. tenia 

( i ) Santa T e r e s a Moradas y„ cap. i . mata, t, 
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¿enía. por lo común, rio solo siete, ocho, 
- vez .diez horas, como S. Francisco 

de Bórja, sino eacorce , quince, y al­
gunas , ocasiones diez y siete horas de 
oración. Muchas noches las pasaba: insom­
nes dado todo á la meditación de las co­
sas eternas. Lo ordinario era levantarse á 
las: dos de la madrugada, bajar a la Igle­
sia , y puesto de rodillas permanecer 
orando hasta las ocho de la mañana, ü 
otra hora, en que decía Misa, ó le lla­
maban al ¡Confesonario. Por la tarde, lúe-
goLqueoano.checia, se encerraba en su cel­
da:,: ,6 en la Iglesia, donde pasaba en es­
te santo exercicio hasta las once de la no­
che. En el intermedio del día ocupaba 
en e l , quantas horas podía hurtar á sus 
precisas: ocupaciones. Todos los Viernes 
destinaba infaliblemente desde las doce á 
las tres: de. la tarde: á la viva considera­
ción de lastres horas, que estuvo el Se­
ñor padeciendo en la Cruz hasta espirar 
en ella. Las dos veces que se tiene en el 
ano el Jubileo circular en esta santa Casa 
perseveraba el P. Ortiz inmoble arrodi­
llado, y en oración desde que se i maní-

fes-
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manifestaba el Señor por la mañana has* 
ta que puesto el sol se reservaba; sin 
dispensarse por esto de continuarlo en 
la noche, conforme a su costumbre. En 
el triduo de la semana santa observo to­
da su vida mientras Religioso esto pro­
pio, sin salir en ellos de ia Iglesia para 
cosa alguna. Por muchas ocasiones fue 
visto gastar nueve, o mas horas conti­
nuas en esta santa ocupación, sin mover­
se, ni dar señales de estar vivo, qual si 
fuese un marmol. Notad ya aqui conmi­
go una rara, y ai parecer prodigiosa cir­
cunstancia i y es, que siendo de tantas 
horas la oración del Padre Ortiz , que 
sin dificultad congeturamosque la ma­
yor parte de su­ vida lá pasaba orando, 
jamás le flaqueó la cabeza, ni se le tur­
bó la imaginación, ni padeció en sus po­
tencias el mas leve;desconcierto. Rareza, 
que , atendidas sus cortas fuerzas, ex­
tenuadas con los ayunos, vigilias, rigo­
rosas penitencias, y continuos trabajos, 
parece preciso juzgarla maravillosa; por­
que todo este conjunto no puede caber 
en lo humano sin especial, ó extrahordi­



Barra providencia del Señor; según lo 
que en muchos exemplares nos dicen los 
libros, y las-experiencias. 

Lo mas singula? de todo e s , que 
orando con esta continuación -, que por 
ella se le hicieron callos en las rodillas» 
como de Santiago Apóstol el menor se 
nos refiere, logró por premio de su cons* 
laneia el privilegio concedido á San Luis 
Gonzaga, de no padecer aun leves dis­
tracciones , quando oraba ; s i , tal estabi­
lidad , ó firmeza de su mente, qué du­
rante su oración, ninguna otra cosa se 
la distraída. Añado con los fundamentos 
que exige esta verdad, y requiere la mas 
fundada congetura, que tuvo las tres par­
ticulares especies de ella, de oración de 
recogimiento, de quietud, y de unión, que 
pone, y declara en sus Moradas la sera* 
fica Madre Santa Teresa de Jesús, ( i) De 
aqui sus frequentes transportaciones, eri 
las que, enagenado de sus sentidos, que­
daba por largos ratos su espiritü en 
aquel dulce s u e n o , con que fué regalada 

P la 

(i) Morad. 4. cap. 3. num. 1. Í tem. En las fundaciones 
c »p. 6. num. 1. I t . Morad. 5. cap. 1. ' • • - • . 
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la mística Esposa dé los Cánticos. De aquí 
aquel interior , no interrumpido trato 
con el Señor, á quien, ni en sus exterio­
res ocupaciones llegaba á perder de vis­
ta. De las veinte *y quatro horas de el 

dia, las veinte y dos o mas se pasa el 
,, Padre Ortiz en actualísima presencia 
„ de Dios" dixo a algunos de sus confi­
dentes el venerable Sacerdote , y do&isi-
mo Padre Maestro Fr. Francisco Xavier 
González, su antiguo acreditado Direc­
tor, Y de aquí, por ultimo, la grande 
eficacia de su oración: Muhum en "un vafes 
deprecatio justl assídua; ( i ) para conse­
guir de Dios lo que en ella solicitaba, 
bien acreditada en diferentes casos, ya 
desesperados de remedio , y testificaba 
por un exempíar, y doctísimo Sacerdote 
ya defunto, que conoció, y trató mui de 
cerca su espíritu, y hablando de este 
particular solía decir : ,, Me estremezco 
„ de solo acordarme de la valiente, y 
? , poderosa oración del Padre Ortiz.. 

De su oración vocal, omitiendo re-
,. . ferir 



ferir los muchos ratos, que en ella con» 
sumía, y que no será motivo de admira» 
cion el verle rezar tanto sin faltar por 
ello á los actos de comunidad, á su lar­
go confesonario, ni á otra alguna de sus 
precisas, ó devotas distribuciones, basta­
rá decir , que su exterior compostura 
quando asistía en el coro á rezar las ho­
ras canónicas, indicaba un interior aten­
to y recogido; un corazón el mas devo­
t o ; y un espíritu todo endiosado, y po­
seído de los mas piadosos, y dulces sen­
timientos. Siempre que llegaba á decirse 
en los Maytines el Te Deum, en las Lau­
des el Benedictas, y el cántico de Magní­

ficat en las vísperas, quedaba transporta­
do, y como arrebatado en un profundo 
éxtasis, sin acción , ó movimiento algu­
no , hasta que concluido volvía en sus 
sentidos, como quien despierta de algún 
sueño. Asi lo deponen diversos testigos 
de mayor excepción , y dignos de todo 
crédito por su carácter, por su religiosi­
dad, y por su literatura. ¿Qué lo estra-
ñais en un varón tan espiritual, y apli­
cado á la oración, quando sabemos por 

la 
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la sagrada historia, que à poco de hallar-
/se el rèprobo Saúl entre el coro de los Pro­
fetas , cantando cánticos, y salmos con 
ellos, fué lleno del espíritu de Dios, y 
profetizaba como los demás lo baciami (i) 

%, En la oración, como en escuela de 
perfección? o universidad, donde se en­
señan las virtudes, aprendió este exem-
plar siervo del Señor la practica de to­
das ellas. Aqui se caldeaba su bien dis­
puesto corazón, y se acrecentaba en el la 
Jlama de el amor á Dios, que interior­
mente le abrasaba, ( a ) Aqui su caridad 
con el próximo tomaba tales aumentos, 
que no podía ver, ni entender sus nece­
sidades, sin resolverse á remediarlas. Q¡si­
tábase el bocado de la boca para darselo 
à los pobres si le daban algún socorro, 
luego con el permiso, que para esto te­
nia de sus superiores, lo distribuía todo 
entre los que conocía mas necesitado!,; 
dentro, ó fuera del Convento. Su absti­
nencia, ó parsimonia en los ayunos era 
para refección de el hambriento; y quan­

to 



to quitaba con su mortificación al gusto,, 
tanto daba con su caridad al mendigo, 
( i ) Quedábase sin comer algunos dias pa­
ra remediar en el próximo la penalidad 
de su hambre : y en todos dividia con 
ellos como Job, el pan que le ponían en 
la mesa. Por muchos años estuvo reme­
diando con su ración, ó pitanza la grave 
indigencia de una familia pobre, y muí 
honrada ; sin que algunos notables desai­
res , con que fué correspondido, apaga­
sen en su corazón el fuego de esta cari­
dad , ni se les manifestase sentido aun 
en el aspecto. Distribuía secretamente, y 
por segundas manos no pocas limosnas^ 
otras veces las, buscaba entre los que po­
dían hacerlas, y con ellas vestía los des­
nudos, curaba los enfermos, consolaba,, 
y sacaba de sus ahogos a. los mas menes­
terosos. Compadecíase de todos; condo­
líase de sus, miserias;, y ya le sacaron la­
grimas no pocas veces las penalidades,, 
que oía , 6, se le representaban de. sus, 
próximos. Llamábalos sus. carísimos her­

manos;, ' 

( 0 J ü b , 31- ir.-- I7>. 



manos i y atendiendo á que la principal 
necesidad es la del alma, no es decible, 
ni la eficacia, con que pedia á Dios por 
la reducción de los infieles, por la con­
versión de los pecadores, y por 1| sal­
vación de todos, ni el fervor de espíri­
t u , con que se aplicaba á socorrerlos, ( i ) 
Ya fué visto mas de una vez exponer su 
vida á un peligro evidente de perderla 
por ocurrir al bien espiritual de alguno 
conforme á la doctrina del Evangelista 
San Juan en sus epístolas católicas: (a) 
Y á lo que afirma de si propio el autor 
de el libro de el Eclesiástico: Allquotus 
usque ad mortem perlclltatus sam horum 
causa, № übzratus sum graúa Del. ( 3 ) 
Esta es, y en esto consiste la perfecta 
caridad con el próximo dicen el Señor 
Santo Tomás, y San Buenaventura: (4) 
corroborándolo conel exemplo de S. Pa­
blo, que decia : ,, gustosísimo me entre­
„ garé yo mismo , y me dexaré sacrifi­

car 

( 1 ) S. Bonav. Mist ic , Theo'.og. cap. 3. panic. 3. post. med. 
( d ) Nos debemus pro fratribus animas ponere. 1. Jean. 3. y . 16 
( 3 ) Eccl i . 34. V . 13. ( 4 ) S. Thom. a. a. q. 184. air . a. 

ad 3. & S. Bonav. Farv. bon. cap. 3­ partie, a. 
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¿ car por vuestras a lmas." Fgo autem Va-
benússime inipcndatn, & super impenda? 
tpsepro ammabus vestris. ( i ) 
- 3. Es la caridad paciente, según doc­
trina de San Pablo, (a) y lo era en su­
mo grado el Padre Ortiz , como varón 
verdaderamente caritativo. La paciencia 
es aquella hermosa virtud, que conserva 
el animo quieto enmedio de las adversi­
dades. Estas, unas son contra la natura­
leza en las enfermedades: otras contra 
el honor en las persecuciones ; y otras 
aflictivas de el e&piritu en las tentaciones, 
y desamparos interiores. Padeció en el 
discurso de su vida algunas enfermeda­
des, y todas con la mayor serenidad, co­
mo si nada padeciese. Pudiéramos llamar» 

le Varón de Dolores, por los muchos que 
casi de continuo padecía. Algunas veces 
eran estos tan agudos, que rendidas las 
fuerzas naturales lo postraban en la ca­
ma, ó le derribaban al suelo, donde le 
hacia revolcar su fuerza; pero sin tomar­
se el corto alivio de quejarse) ni menos 

el 

( 0 a. Corict. Jt̂ . f. i £ . (e> i . Cor. »3.^.4. 
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Jk\ de manifestar su padecer á otros, | 
no ser que se lo preguntasen ; que en­
tonces aminorándolos en su declaración 
áolia decir algo de lo que estaba pade­
ciendo. Un dia le encontró en su celda 
un devoto Sacerdote su dirigido, tan pos­
trado, y caido, que no pudo dexar de 
conocer le afligía: aleun mal extrahordi-
nario; y preguntándole la causa, le res­
pondió afligido , pero con gran serenidad 
de rostro , é igualdad de animo: son unos, 
dolorcülos causados de ima poca de seque­
dad. Estos eran unos vehementísimos do* 
lores de estomago, que extendiéndose ab 
guna vez á las entrañas, le ocasionaban 
un heroico exercicio á su pacierfeia. Que 
se yo si diga , serian estos de la clase de 
aquellos que propone en sus Moradas la 
Seranea Doctora Santa Teresa de Jesús, 
( i) Loque no admite dada, es, que tm 
dos estos, y otros gravísimos males que 
frequentemente le aquexaban no apaga­
ban la ardiente sed de padecer, con que 
como el de un San Juan de la Cruz se 

abra-

( i ) Morad. 6. cap. t. rmm. 7. 
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abrasaba su corazón. La valentía de su 
espíritu le hacia mirar como levisimas 
quantas penas le afligían , y juzgándolas 
despreciables quisiera padecerlas mucho 
mayores. Llevado de estas ansias mira­
ba con santa embidia á todos los atribuí-
lados , y deseaba substituirse por ellos 
en quanto padecían. Quería le hubiese 
Dios dado á él-Jos trabajos de Job, los 
infortunios de Joseph/, y las persecucio­
nes de David ; y en una palabra ; no 
haver 11 genero alguno de aflicción, ó de 
penar, que como al P. S. Ignacio Martyr, 
no fuese el blanco de sus deseos, y el obje­
to de sus ansias. P c 
r - N o diré aqui lo que exercitaron su 
paciencia , Dios con las interiores desola­
ciones^ terribles desamparos, y mortales 
congojas, que aprensaban hasta lo sumo 
su- espíritu ; - satanás con violentas- vehe-
mentisimas tentaciones , que como á una 
Sta,:MariaEgypciaca!e ponían en la mayor 
consternación : las criaturas con sus im­
prudencias, o impertinentes solicitudes;-
con-sus persecuciones, ó malos tratamien­
tos , ó con su inconsideración en gravarle 



de nuevo trabajo "quandocse Iiallaba mas 
padecido, ó mas quebrantado de las pa­
sadas tareas: y sus propios- humores^ 
que por su desigualdad r ya le encendía 
la colera, yá le entorpecía: la flema, y ale 
sofocaba la sangre, y: yá la melancolía le 
perturbaba con profundísimas tristezas; 
eso. seria nunca acabar:,:si; hubiese todo de 
decirlo. Basta saber que de muchos modos, 
nos hizo visible , ó nos fue su tolerancia 
manifiesta; pero ved vosotros en.este exerm 
piar de paciencia un varón de-aquellos dé 
quienes dice el Apóstol S a n t i a g o B i e n * 
^aventurado aquel que tolera su tentación 
„ en las adversidades, porque quando fuere 
5 , con ella acrisolado , recibirá la corona 
„ de la vida que tiene Dios prometida para 
„ los que de verdad le aman. ". ( i ) . • h 

Pudiera bien continuar aquí la relación 
de sus exemplares virtudes; pero seria dila* 
tarme con desmedido exceso, si os hubiese 
de hablar de todas , aun reduciéndome á 
las que aqui pertenecen. Pero siendo muí 
notable , y del caso la singular doct, riña 

:•• de 

( i ) J a c o b , i . 12, 
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(>) S. Buenav. vel quisqols Author est Mktícae Theol . 
l ? - 3. partic. 3. ^2) En su vida , cap. 6. num. 3. 

rae mi:S. Buenaventura, en que enseña, 
que quien aspira á la unión con Dios , y á 
la perfección de las virtudes, elija para su 
especial protector, á. alguno de los Santos 
que ya reynan con Dios en el Cielo; (i) 
no debo pasar en claro , que el P. Presen­
tado Ortiz tuvo la. acertadísima elección 
en mi Sr, S. Joseph |: ó bien porque desde 
§1 Bautismo se lodid la divina providencia 
en la imposición de su nombre, ó bien 
porque conociendo la ventajosa importan­
cia .de su poderoso patrociriio, .en especial 
para aprovecharen la:vida espiritual, y en 
el exercicio de la oración , como lo afirma 
Sta,¿Teresa, (2.) quiso desde muí luego de­
dicarse á su cuito, para: conseguir su pro­
tección. Todos los alias le rezaba losisiete 
padre nuestros.,ien memoria de sus siete 
principales d o l o r e s y gozos ; el. di .a diez 
J\ úuey.e de cada mes..tenia el cuidado de 
no omitir el exercicio que para él ha: dis­
puesto la piedad cristiana: antes de de-, 
cir Misa era una de sus preparaciones pe­
dir al" Santo su pureza, su amor, y sus: 
• me- . 



méritos para la digna oblación déP santo 
Sacirlcio ; el que diariamente ofrecía en 
su Altar para crédito de su devoción , y 
para su mayor consuelo. - : ; ¡ 7 izh'j.y.% 

No será impropio, que os añada aqui 
su tierna, cordial, afectuosísima devoción 
á la soberana Emperatriz de los Cielos, y 
la tierra María Santísima nuestra Señora, 
á quien amaba como á Madre, y procu­
raba servir como á hijo verdadero. Glo­
riábase mucho, y le era motivo de un 
jubilo excesivo, que Dios le hubiese tra-
hido á una Religión tan del todo suya, que 
la venera por su especialisima tutelar, y 
por su única, y verdadera Madre. Res­
piraba su corazón, y se convertían eri 
alegría sus pesares, quando en sus tribu­
laciones , ó en sus interiores desamparos 
se acordaba, que, como consuelo de afli­
gidos, no le podía faltar su protección. 
Salía de si con la exhorbitancia de el go­
z o , en que era bañada su bendita alma, 
con la memoria de que á la hora de su 
muerte havia de lograr su especialisima 
asistencia. Creernos con bastante funda­
mento, porque el mismo Padre lo asegu­

ro 



i 2. 
jró asi a un Sacerdote su dirigido, y con* 
fidente, que la Santísima Virgen le asistí-
na en aquel ultimo trance con los Santos 
de su orden. Hizole digno de este especia-
lisimo favor, y de otros que congetura-
mos le dispensaría en su vida, el grande 
esmero, que siempre tuvo en obsequiar-
la¿ y acreditar con su imitación, y con 
las obras que la amaba, y que después 
de Dios era el motivo de su esperania, 
y la causa principal de quantos bienes 
havia recibido, y esperaba recibir de la 
divina bondad. Ayunaba muchos dias en 
el año en honor de la sacratísima Virgen, 
además de los que en cada semana acos­
tumbra su Religión.- y sobre los repeti­
dos obsequios que su filial amor frequen-
temente le tributaba, le alababa en cada 
dia con el oficio parvo, con su sagrada 
Corona, con el Rosario, que él llamaba 
de la buena m u e r t e , y con otros diver-
sos ejercicios, que por dias, semanas, y 
meses tenía distribuidos, y practicaba in­
cansable con la mayor fidelidad. No ha­
via festividad suya, que no celebrase con 
la mayor ternura , ni obsequio alguno 

que 
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que le hiciese, en que no se liquidase su 
corazón con devotísimos afectos; siendo 
pruebas no vulgares de esto lo trémulo, 
y balbuciente de su voz, quando rezaba 
la Corona, en que trabajaba por disimu­
lar sus l a g r i m a s , y la facilidad con qué 
diariamente se transportaba su espíritu, 
quando en el coro se rezaba la Magnífi­
cat, no menos que la dulzura, con que 
hablaba de sus prerrogat ivas , y excelen­
cias , y con que persuadía ien ŝus sermo­
n e s , y platicas familiares rsu importantí­
sima devoción, y culto. Omito, tratar aho­
ra de otras sus particulares devociones, 
v a á la Pasión y Muerte de nuestro Re­
dentor Jesu-Christo, ya al divinísimo Sa­
cramento de el A l i a r , y ya al inefable 
misterio de la Trinidad Santís ima, para 
hablar d e ellas en ocasión mas oportuna, 
que será en la siguiente vía , ó estado á 
donde llega el alma, después que dilatán­
dole Dios los senos de su corazón ha cor­
rido por la i luminativa las angostas sen* 
das de sus s a n t o s , y divinos Manda­
mientos. 

III. La vía unitiva, que corresponde al 

esta-
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C O Si Bonav. Parv. bon. cap. i . part- i . ( a ) S. B o -
f s v v t ! . «• ct- Mistic. Tbeol . cao. 3. partie. 1. {3) idem 
X 0 l u cap. PU- tôt.. & in Fa. v. bon. cap.. 3. per tôt.. 

estado de perfectos, y conduce al alma 
á la perfección de la caridad, (i) es aque­
lla" soberana sabiduría de los cristianos, 
comunicada á sus fieles siervos por Dios 
uno y trino, con la que los que de ver­
dad le aman , desean, no ya aigun emo­
lumento, ó gusto temporal, ni tampoco 
sus divinos sobrenaturales dones; si úni­
camente tenerle inmediato, estrechar en­
tre sus brazos, y unirse al Señor sumo 
bien objeto de sus ansias , y termino á 
que anhelan con ardentísimos aféelos, de­
seos insaciables, y amorosas aspiraciones., 
( 2 ) Pertenecen á esta via, ó estado, según 
doctrina de San Buenaventura , la cari­
dad cotí Dios, y la contemplación. (3) Tal 
V.QZ por esto el alma deseosa de esta gran 
felicidad le clama ai Señor con David r 

Condúceme Señor por tu camino , y 
„ entraré al conocimiento de tu verdad : 
„ alégrese mi corazón para que tema, y 
„ ame vuestro nombre : Lí Dcduc me Do­
mine i¡% via: tua y <t? ingrediar in veritate. 

tua 
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tua'. tatetur cot meum, ut thncal ñomen 
tuum. ( i) 

i . Sabido es, que toda la perfección 
del cristiano consiste en la caridad. La 
caridad es el vinculo de la perfección, 
dice el Apóstol , (2) porque ella nos une 
con nuestro ultimo necesario fin, que es 
D i o s , y hace que permanezcamos en él, 
y él en nosotros (3) Esta, mirada en to­
da su latitud puede considerarse, confor­
me á lo que enseña Santo Tomás, (4) ó 
en el objeto amado, que es Dios, según? 
el todo, porque puede, y debe ser ama­
d o , que es infinito; lo q u a l , solo en e l 
mismo Señor cabe, no en la criatura : ó' 
en esta según el todo de sus facultades; 
desuerte , que incesantemente esté con 
acto positivo amando á Dios; lo qual so^ 
lo puede ser en la Bienaventuranza; ó eri­
ja misma criatura mirada su posibilidad; 
en esta vida, que consiste, dice el Santo,-
en quitar todo lo que repugna á la ver­
dad de la divina dileecion, no solo de 
quanto es contrario á esta esencíalisima 

vir-

( 1 ) Psa!. S í - ir. i ! , ( a ) Colosen. 3. ir. 1 4 . ( 3 ) t. Joan. 
4. y. 16. ( 4 ) S. T h o m . 2. %. q. 184. ait . a. in corp. •-



virtud, "corno lo es el pecadomortal ; ¡s í 
también de l o q u e impide a j o s afectos 
del alma, para que en todo lo que es po­
sible á un viador se ordenen, y dirijan 
á su Dios. Bastaría que para significaros 
la perfección del P. Ortiz, os díxese, que 
en él se vio literalmente observada esta 
doctrina ; porque además de que nunca 
ofendió al Señor con culpa grave , supo 
alexar de si todos los afectos de la tierra^ 
de modo que amaba á Dios con toda la 
fuerza de su a l m a , con toda la verdad 
de su corazón , y con toda la vehemen* 
cía de su espíritu ; pero como esta gene? 
ralidad aunque comprehende mucho, de­
termina poco, es indispensable el contra? 
hemos con alguna individualidad á su 
manifestación. Pocotes decir , que de t o ? 

das las cosas de la tierra procuró tener 
siempre desprendido su corazón t os debo 
añadir, que aun de ¡as, espirituales^-yéter? 
ñas llegó este varón justo f fá, repararlo; 
Amaba las virtudes como medios para 
agradar al Señor: apreciaba los dones, y 
favores sobrenaturales, como finezas de 
su amado , y estímulos para su amor.1 

R de-* 
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deseaba la Bienaventuranza unicaìneSte 
para alabar, y amar sin intermisión al 
sumo bien. Asi lo acreditó en repetidas 
pruebas que hicieron de él sus directores, 
y< prelados, y asi lo aseguró él mismo à 
su director ultimo en diversas ocasiones. 
Parece sería ya éste su amor de la class 
de aquel, con que decía D a v i d , ( i ) que 
ni en el cielo, ni en la tierra hallaba quie­
tud su corazón en otra cosa alguna que en 
su Dios, à quien amaba, y deseaba como 
toda, y su unica felicidad. 

Signo evidentísimo de sü amor à Dios 
era el dolor, y sentimiento de verle ofen» 
dido por los hombres. Lloraba amarga* 
mente quando hablaba de los pecados dp 
el pueblo; se le eonsumian las entrañas, 
como de si lo aseguraba el penitente Reí, 
oyendo, ó notando los públicos desorde­
nes, ó el escandalo particular de alguna 
persona; y desfallecía tal vez su corazón, 
cómo el de un San Estanislao Kosca, de 
solo entender las graves ofensas que se 
cometían contra sft amabilísimo criadorj 
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Quisiera poder entusarlas "coa sacrificar su 
vida, y con padecer los majores males; 
y. con este intento rogaba al Señor le afli-. 
gíese sin conmiseración, con tal que los, 
pecadores no le ofendiesen tanto. Es signo 
no menos evidente su tenaz esmero en 
hacer siempre lo que juzgaba ser mas 
perfecto; y à este fin quantas reglas dan 
los Santos, quantas máximas los místicos 
proponen, y quanto para la perfección 
de las virtudes en sus escritos, ò en sus 
vidas nos enseñan, todo con la mayoj^ 
puntualidad se viò por él fielmente prac"? 
tícado. Los avisos de Santa Teresa de Je­
sus: las sentencias espirituales de S. Juan 
de la C r u z ; las nueve especialisimas cau« 
telas qué pone este Santo para vencer al 
mundo, al demonio, y à la sensualidad*, los 
estímulos para el amor à Dios, y el alfa­
beto del buen Religioso, con otros semejan­
tes tratados de San Buenaventura y y de , 
otros autores místicos , parecía tenerlos 
de memoria, según la puntualidad con 
que todo lo observaba. No he dicho mu­
cho. Puedo añadir sin recelo de que me 
tengáis por arrojad© , que los morales 



documentos: de Salomón,: con los de Je-
sus Sirahc en sus libros sapienciales de 
Proverbios, Parábolas, Eclesiastes, SabU 
'daría.^ .Eclesiástico $"p$FQ sobre todo 
las máximas, y consejos de el Evangelio 
Je fueron tan familiares en. Ja practica, 
que por, ellos ordenaba el tenor de su 
arreglada religiosa vida, sin que de ellos 
discrepase-jamás en la substancia, Enroe-
dio de e s t o , no creyéndose perfecto, 
anhelaba.cada dia, y aun cada hora, con 
eJhexempló de San Pablo , á conseguir la 
mayor perfección,, ó subir-a lo mas alto 
de §u eminente c u m b r e ; ( i ) porque ha-
via;aprendido de; sû  doctrina ser engaño 
i®agiaar*á?tealraa - tan.- perfecta en esta 
yida, que no tenga ya mas a que aspi­

rar." A s i explica Alapide con autoridad 
deSarr A n s e l m o l o que el mismo Santo. 
Apóstol dixo k sus, discípulos', „ si sabéis 
?^vosotros otra cosa Dios se dignará de; 

revelaros, e s t o " qulcumque ergo perfec-*-
úmmus, hoc sentíamusi. eV si quid aliter 
sapiús7 & hoc vobis. Deas revelaba.. (2) 

om - ? ó . • " Na ' 
S C 0 Noaquod /am acceperim,. aut jamrperfectus sim, iefM* 

mutemsi qhomodec_0.mprejten.dam- Ph.il¡pens. 3. tf. I2f 
( 3 ) -P/ail ipeas. j . f-, t £ . A l a p i d e feie. 

http://c_0.mprejten.dam-


No sabemos que el P. Ortíz hubiese he­
cho el arduo voto de San Andrés Aveli­
no, de aprovechar cada dia en la virtud? 
ni el difícil con que inspirada de Dios se 
ligó el gigante espíritu de Santa Teresa 
de Jesus, y después a imitación suya 
Santa Juana Francisca Fre'miot, de ha­
cer en todo siempre lo mas perfecto; pe­
ro no puede comprehenderse quepa ma­
yor exactitud , puntualidad , presteza, 
ardor , delicadeza , hambre, y sed de la 
virtud para la observancia de tal voto, 
que la que en este siervo de Dios reco­
nocimos. Asi lo deponen personas espiri­
tuales , y sabias, testigos de mayor ex­
cepción por su carácter. 

Son finalmente signos de su ardien­
te amor a Dios,.conforme ä lo que la se­
ráfica Madre Santa Teresa de jesús nos 
dice en este asunto, las humildísimas 
congoxas de su espíritu al reflexionar, que 
haviendo recibido de él tan singulares, 
beneficios, estaba como viador entre los 
riesgos de ofenderle.* ( i ) sus vehementes, 

de-

( i ) Santa. Teresa, de J e s u s e n su vida, cap, f. num* 
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( s ) I>-a misma S a e t a , conceptos de Amor de D i o s , cap. f» 
.{o.) Ecct i 4 8 . 1. 

deseos por padecer por Christo, de que~ 
algo os dexo dicho, y me oiréis mas en. 
adelante; y sus ansias verdaderamente 
insaciables de agradar en todo á su Seflor,} 
procurando para esto justificarse mas ca­
da día, y aprovechar á sus próximos con 
dodrina, y con exemplos. ( i ) De todo 
nos dio muí convincentes pruebas en su 
vida ; pero si por los efectos se llega se» 
guramente al conocimiento de las causas^ 
diremos que era un horno encendido en 
ei amor de Dios el corazoa de nuestro 
Venerable, porque hablando en cierta 
ocasión con una persona Religiosa, testi­
fica esta j que las palabras eran como 
brasas ardiendo arrimadas á su aliña, 
que la abrasaban en el divino amor? 
suceso peregrino , que me recuerda lo 
que del Santo Elias asegura el Eclesiásti­
co : apareció Elias como fuego y y sus 
palabras lucían, y quemaban como una 
antorcha encendida; (a) y la de el alma 
justa en los Cánticos: que sus obras son 
hijas del fuego, y dé muí crecidas lla­

mas : 



m a s : Zámpeteles cjus, lampaies ¡gnis, a í -
queftanmarum. ( i ) 

a. Es innegable, que donde está el 
&mor de Dios no puede faltar la fe, por­
que ésta tiene con aquél su exercicio: Fí­
leles , qu& per charitatem operatur: (*) m 
tampoco la esperanza , porque la caridad 
todo lo espera , chapitas omnia spepat. (3} 
Do sublime de la fe del P. Ortiz se nos 
hace demonstrable, ya en su firmeza, que 
no pudo conmover, ni inducir á la mas 
leve perplexidad el sobervio lucifer con 
3os recios huracanes de sus fuertes tenta^ 
Clones, y ya en el fervor con que pro­
movió el divino culto en este santo tem­
plo; estended por él la vista; entrad en 
esa sacristía; mirad con reflexión quanto 
se os presenta de especial y primoroso 
en cálizes, viriles, ornamentos, lampa­
bas , y adorno de los Altares; el órgano, 
el cancel de esa puerta ; esa Cepilla re* 
novada del Señor de las Penas, la vida 
de San Elias en ese claustro ; todo eso 
f mucho mas se debe á los esmeros, y 

fer-

(1) Captic 8. é* (a) Gafet. f. 6. (3) 1* Cor. 



fervores de ~su fe: la magestad de los di* 
vinos oficios ; la solemnidad de sus fun­
ciones; y el devoto pero magnifico apa­
rato con que es Dios reverenciado en es­
ta su santa casa, ha debido sus aumentos 
á la fé , y amor del P. Ortiz. Sobresalió 
mucho en la exterior exemplarisima mo­
destia con que asistía delante del Señor 
en sus Iglesias; en las que escusaba toda 
conversación, y permanecía en ellas con 
tal recogimiento, y devoción, qual si 
mirase con sus ojos materiales la tremen­
da Magestad que alli presente venera­
mos. Zelaba también el honor de su san­
ta casa, corrigiendo con mansedumbre, 
y gravedad á los que encontraba defec­
tuosos en punto tan importante; sin aten­
der á los respectos humanos, porque le 
llevaba únicamente el debido á su Señor. 
Pero donde mas acreditó los primores de 
su fé este varón insigne, fué en su vida 
interior , ó camino de el espíritu, que 
llaman los Místicos con el Padre S. Juan 
de la Cruz camino de je. ( i ) No os diré en 
• .. esto"* 

( i ) San Juan-de la CIMIZ, subida del Monte Carmelo, lib. 1« 
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esto m a s , sino' que anduvo por él con 
todo aquel es t u e r z o , y constancia , que 
para dejar vacio el entendimiento de to­
da especie sensible, aunque espir i tua l , y 
sobrenatural , l legar por este medio á la 
divina unión ensena ser necesario el mis­
mo Santo Doctor : ( i ) el que con mística 
interpretación aplica á este intento la 
sentencia de San Pablo: Cred ere enim opor-
Ht accedentem ad Deum , qula est: (2) al 
que aspira á unirse con Dios , le es nece­
sario el ir por este camino de fé. 

3. Esto propio se os puede asegurar 
de su es per arria; pues con deciros que en 
nada discrepó de las reglas , que la mis-
tica prescr ibe , para subir por ella á la 
perfección de la unión con Dios en esta 
v i d a , os lo tengo dicho todo. (3) Sin em­
bargo os añadiré para vuestra edificación, 
y la m í a , que en su practica llegó á una 
cierta heroicidad , ó grandeza , que solo 
con la admiración parece podremos alean» 
zai ie . Y o sé que el P, O r t i z después de 

S ofre-

( 1 ) En el I b . 1. Subida del Monte C a r m e l o , cap. 10, y en 
otros- ( a ) Heb. ¡ t. ó. y Sao Juan de la Cruz ibid. cap. 4. 

( 3 ) El mismo Sto. ib . lib. 3. ä cap. 1. 
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ofrecerse á Dios al principio de cada día, 
y pedirle su asistencia para quanto en él 
sucediese, quedaba segurísimo de su lo­
gro , y se entraba con la m a y o r sereni­
dad en los asuntos mas arduos. S é , que 
mirando como suyos los méritos de Jesu-
C h r i s t o , los de su Santísima M a d r e , y 
de todos los Santos, no dudaba de el per- 6 

don de sus culpas , ni de la victoria de 
sus e n e m i g o s ; y se por ultimo , que no 
obstante los humildísimos sentimientos-
de su corazón, con que se reputaba digno-
de el infierno, vivía segurísimo de su sal­
v a c i ó n , sin d u d a s , ni temores de per­
derse ; afirmando con toda aseveración á 
su Director , que havia de conseguir su 
bienaventuranza e t e r n a , después de una 
completísima victoria de el dragón infer­
nal, i Qué mas puede decirse ? N o veis-
aquí una gran parte de aquella altísima 
esperanza con que decía San Pablo á los 
de C o r i n t o : espero en Dios conoceréis 
que y o no soi del numero de los répro-
bros. Spero autetn quod cognoscetís, qula 
nos non sanias reprobi. ( i ) ¡ O varón ad­
mirable , y. prodigioso! N i 

(5) Corinth, 1 3 . -f, ó» 
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Ni faltan otros testimonios que igual­

mente á los que os dejo referidos nos ase­
guren del grande amor á Dios de este su 
siervo. Tales son su entrañable aféelo á 
la sacratísima humanidad de nuestro Se­
ñor Jesu-Christo, a todos, y cada uno 
de los misterios de su vida. Diariamente 
rezaba cinco salmos con distintas oracio­
nes en obsequio de las cinco letras del 
dulcisimo nombre de Jesús; llamábale su 
amigo, y su hermano, asegurando le ama-
ha como a tal, y que para si nada quería 
de quanto hai en el mundo, sino todo pa­
ra él, y para su mayor honra, y gloria. 
De aqui la piedad singularísima con que 
veneraba su pasión, y su muerte, medi­
tándola de continuo, y sellándola en su 
corazón, y en su carne para nunca olvi­
darse de su dulce Jesús crucificado. Mas 
adelante hallaremos no poco de que ma-
rabiílarnos en solo este particular. Pero 
lo que excede á toda ponderación , es su 
ardentísimo amor al divinísimo Sacra­
mento de el Altar. Permanecía largas ho­

to 
ras arrodillado, é inmoble en su presen­
cia , con especialidad quando estaba ma­

ní-
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nifiesto, ò colocado en su deposito para 
el jueves S a n t o , notándose en tales di as 
mantenerse s i e t e , n u e v e , d o c e , y aun 
mas horas continuas en aquella devotísi­
ma postura , como si estuviese extático,, 
y fuera de sus sentidos. T u v o siempre 
particular esmero en celebrar todos los 
d ías el santo sacrificio de la M i s a , de 
modo que aun quando huviese ;de cami­
nar , proporcionaba las cosas en térmi­
nos, que è bien antes de empezar la jor­
n a d a , ò bien en el comedio: de ella; don­
de havian de hacer el medio d i a , no se. 
quedase sin d e c i r l a ; porque a l a manera 
que el bienaventurado Padre ••Lorenzo de 
B r i n d i s , parece vivía de este1 soberano 
pan ; ò que sin él no podía su espíritu 
conservarse. A l g o de esto nos persuadi­
mos quiso el Señor manifestarnos, quan­
do en las dos semanas ultimas de su. vi­
d a , y de su penosa enfermedad, se man* 
tuvo sin otro corporal sustento que el 
que .le. prestaba à su alma la sagrada, co­
m u n i ó n , que en algunos se le adminis­
traba; à excepción de aquellas dos,, ò tres 
ocasiones que admitió por mandado de el 

supe-
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(>) Joan/ 6. y, ¡y.. 

superior un solo trago de caldo , ó de 
agua, de el modo que os dejo referido. 
Pero aun es m a y o r , ó mas digna de 
nuestras admiraciones la particularidad 
de haver abierto por si mismo ios ojos al 
tiempo de entrar su cuerpo en la sepul­
tura, que no sin especial providencia d e 
Dios se dispuso contra todo lo regular le; 
quedase, la cabeza donde debían estar los; 
pies,, quedando algo vuelto ázia e l Sagra­
r i o , y su vista clavada en é l , : para n i 
aun después; de muerto separar sus aten­
ciones de el Señor Sacramentado.. Casi 
igual suceso se nos; refiere de. San Pasq.ual 
B a y l o i i e n .prueba de: su amor.al . Santísi­
mo? Sacramento;. y. en uno, y otro caso 
sfcf-nos-vha.ee manifiesto, que es el divino.; 
pan de los Angeles la vida verdadera , y 
perdurable de los- que dignamente le. t re-
quentan , (1) y el .medio para llegar á su 
u n i ó n , pues, ios que así lo reciben,, e n 
Dios, están , y Dios- e n ellos.. 

4. Es la contemplación, , dice San 
Buenaventura, medio inmediato, para l l e ­

g a r 

http://sfcf-nos-vha.ee
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gar á la divina sabiduría , ó a la unión 
con D i o s : ( i ) y lo son para llegar á ella 
el dolor, llanto, y penitencia por los 
pecados p r o p i o s , y ágenos: la frequente 
devota meditación de la Pasión, y Muer­
te de j e s u - C h r i s t o : y el desprecio y de­
saféelo total de las cosas de la tierra pa­
ra ponerlo en solo D i o s : (2) y por estos 
mismos subió el P. Ortiz á la contempla­
ción , y por ella , a lo que entendemos 
llegó á la unión con Dios en esta vida. 
No tenemos prueba cierta ni argumento 
evidente de que le íiuviese sido dada la 
que llamamos infusa , sobre natural, ó 
pasiva ; pero si lo tenemos de que obtu­
vo la activa , natural, y adquirida; y 
esto propio nos convence de su actividad, 
constancia, y esfuerzo en andar estas vías 
ó sendas difíciles de el espíritu , bastan­
temente d u r a s , intrincadas, y escabrosas 
para el alma , y sus potencias, como nos 
lo afirman comunmente todos los Místi­
cos , con la M . Sta. Teresa de Jesús, (3) 

En 

(1) S. Bonav- Parv. bon. cap. 3. Partícula 3» . 
( a ) í d e m Stimul. atnorls part. 2 . cap. 3, 
(%) Camino Je perfección, cap. ¡ S. BU ra-, r. 



F43 Bn esta especie de contemplación sabe­
mos por uniforme declaración de sus sa­
bios Directores, que l legó á el mas alto, 
y perfecto grado á que se puede llegar en 
esta vida. ,, Exceptuando el breve rato 

que dormía por la noche , que algu-
„ ñas veces aun no l legaba á dos horas, 
„ todo el demás t iempo lo pasaba en se-
„ malísima presencia de Dios, sin per-
„ derle de vista ni por un instante.. Te-
, 3 nía adquirido un habito intensísimo de' 
„ contemplación activa-, y con el como 
5 , naturalmente: se: iba , y venía conti-
y,. nuamente á Dios, teniendo todo su co-
„ nato en agradarle.. L o mismo, era po-
„ n e r s e d e rodillas-, que- fixarse: en- viva,, 
„ y calorosa contemplación. Consiguió-

la felicidad de no olvidarse- jamás de 
„ Dios -:: de. estar siempre unido a moro--
? , sámente con é l : y d e que. quando, d e s -
„ pertaba- en el breve rato que- dormía. 
„ era siempre pensando en D i o s , , y a m a n -
„ do a Dios. Subió casi hasta, el estado:-

3, ele transformación :. lograba ya una 

3, bienaventuranza incubada : su mente 

5> tan fixa en D i o s , y tan unida con él 

su 
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(1) Pialen, ¡ o í . f . 8. ( i ) S . Jaan de la Cruz. Canr 
t i c o espirit. explic del Cantic. 15 . vers. a. Ítem en la subida 
del Monte Carmelo. !¡b. a. eap. 14. ( a ) Div. T ü e m . a . «• 
q. ¡80. art. 2. in corpor. 

,, su vo luntad, que ni pensaba, ni que-
-,, ria otra cosa, que à Dios, y darle gus-

io aun en lo minimo, ò mas pequen'.)/ 6 

Tocio es deposición de los que governa­
tori el grande espíritu de este insigne 
•siervo del Señor: el qual , en este estado 
me parece podría decirnos aquello de Da­
vid : Vigilavi, & farras sum sicut vaser 
•solitarias in teclo: ( i ) recordé , y fui he­
cho semejante ai pajaro solitario en el te-

- jado ; lo que misticamente expone San 
Juan de la Cruz , diciendo.: abrí los 

ojos de mi entendimiento , y hálleme 
„ sobre todas las inteligencias naturales, 

solitario sin ellas en el texado , que es 
sobre todas las cosas de acá abajo/ 4 ( 2 ) 

A s i por esta sabiduría secreta, ciencia de 
a m o r , ò vía uni t iva , por donde llega ci 
alma à unirse con su D i o s , le vimos su­
bir à la perfección de las virtudes , que 
supone ya en el alma que ha subido a es­
te estado el Señor Sanio Tomás , (3) f 

XiüS 



pos persuadimos llego por ella á la divi­
na unión en quanto le fué posible, con­
forme á la gracia que para ello le fué da­
da ; porque nada omitió de quanto para su 
logro entendió ser necesario, como Sacer­
dote verdaderamente fiel á su Señor. 
¡Ojala supiésemos imitarlo en esto, cum­
pliendo la divina voluntad , y aplicándo­
nos á nuestra santificación , según lo que 
quiere de nosotros ! Oigamos algo en la 
siguiente 

M O R A L I D A D . 

§ III. 

INGUNO de nosotros puede negar-
ser voluntad de Dios nuestra san­

tificación; ( i ) ni que liemos sido trahidos 
al cristianismo, ó llamados á la fe para 
que seamos santos , é inmaculados en su 
presencia mediante la caridad. ( 2 ) Las 
Santas Escrituras, especialmente el nue­
vo Testamento , abundan en sentencias 

T de-

( t ) Thesalon. 4. ir. 3. 
( 1 ) Ephes. 1, 4. 
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(1) A m o s 5. ir. 1. ( a ) Ib id . f. i f.. 

demonstran vas de esta verdad; y sería­
mos muí necios si negásemos su fuerza, 
y muí culpables si desatendiésemos la 
obligación que nos inducen. Pero, ¡ó do­
lor 1 que son muchos, y mas de lo que 
parece los que estamos com prehenci id os 
en esta culpable estulticia! La ley de 
Dios no solo esta desatendida , y olvida­
da , sino también conculcada por los im­
píos; aborrecida , y perseguida por los 
malos cristianos. A estos puede decirse 
con el Santo Profeta Amos, que su caída, 
ó relajación es muí difícil de remedio : 
Domas Israel cecidit , & non adjiciei ut 
resurgat. (1) Son gravísimos sus males, y 
terribles sus castigos; y de estos solo con 
la enmienda de la vida, y con atender 
á nuestra santificación podremos escusar-
los. Tres cosas, dice el mismo Santo Pro­
feta, que son para ello necesarias, el odio 
del pecado , el amor a la virtud, y la rec­
titud de las acciones: (2) Pero mejor expli­
ca Jesu-Christo nuestro Señor en su 
Evangelio lo que para esta santificación nos 

es. 



es preciso. Tened, nos dice, ceñidos ios 
costados: llevad en vuestras manos an­
torchas encendidas ; y sed semejantes en 
la fidelidad de vuestro proceder , á los 
que esperan desvelados la venida de su 
Señor, que son los justos, (i) En los cos­
tados ceñidos se entiende la fuga del pe­
cado', en las antorchas encendidas , la 
practica de las virtudes ; (a) y la perfec-
. clon de las obras, en la imitación de los 
justos. 

I. La fuga del pecado incluye preci­
samente su detestación, y el evitar la oca­
sión de cometerle: asi debe ceñirse los 
costados, hablando con la moral inteli­
gencia, el que aspire á santificarse. 

i . Como el Espíritu-Santo nos tiene 
prevenido, que la increada sabiduría, ó 
la gracia de nuestra justificación no en-

• trará en un alma m a l é v o l a , y perversa, 
mientras viva en sus maldades , ni habi­
tará en un cuerpo sujeto á los pecados; 
(3) de aquí es, que todo cr i s t iano , cuya 

vida 

( . ) Luc. 13. Tfr". ^f. ( 1 ) S. Pulgent. Serm. de Cor.fessor. 
( 3 ) In malevolam animam u.on introibit Sa-pieniha , nec na-

oitabit in corpore subdito peccaüs. Sap. i . y . 4. 
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( t ) Ephes. 5. -f. I I . 

vida debe ser santa y exemplar, ha de 
detestar los vicios, y aborrecerlos mas 
que á la muerte , ó mas que al mismo 
infierno! Un cristiano que para vivir con 
la santidad que su nombre significa , ha 
de ser humilde, casto, paciente, mor­
tificado, caritativo, manso, obediente, 
despreciador de lo terreno, y que de ver­
dad busque á Dios, y prefiera su honra, 
y gloria a todo lo demás; necesariamen­
te ha de mirar con horror todo lo que 
es pecado, negar la impiedad, y deseos 
del siglo, y no tener parte alguna en las 
inútiles perniciosas obras de el Principe 
de las tinieblas, sino redargüirías, y des­
preciarlas , como lo enseña el Apóstol. 
(1) No amado pueblo mió, no cumpli­
mos nuestra obligación en esta parte, si­
no aborrecemos la culpa con mayor 
odio, que Absalon el atentado de A ni­
ñón , Sansón la iniquidad de los Filis­
teos , y la irreligiosidad de los Hebreos 
el insigne Matatías. Seremos mui culpa-
bies, si mandando el Señor que huyamos 

del 



¿e\ pecado, como huimos de la ponzoño­
sa mordedura de una v ivo ra , ( i ) no lo 
hacemos con m a y o r pres teza , y eficacia, 
que Moisés de su vara convert ida en ser­
p ien te ; Tobías del pez que le envistió 
para d e v o r a r l o ; y el R e y David de las 
hostilidades de Saúl. Mas , ¡ ó confusión 
de nuestra culpable estulticia 1 No gusta-
riamos nosotros aquel lo , que conocemos 
podría ocasionarnos la muer t e corpora l , 
( 2 ) como no comieron los trabajadores de 
Elíseo las yervas envenenadas, que les pu­
so el Discípulo Giezi: (3) no beberíamos las 
aguas cenagosas, ni bebemos las amargas, y 
salobres de los mares , como no quisieron 
beber los Hebreos las de Mará por su 
amargura ; (4) l loraríamos inconsolables, 
si nos viésemos en el deplorable estado 
que Sansón , quando cautivo por los F i ­
listeos se mi ró t ra tado como bestia , (c) 
y no sentimos vernos esclavos de lucifer 
por el p e c a d o , ni rehusamos gustar , co­
mo los H e b r e o s , las carnes de un vilísi­
mo d e l e i t e , que nos causa una muer te 

i r r e -

( 1 ) Eccl i . a i . v . 1. (1) lab. 6. ir. 6. (3) 4. Reg. 4. 
Tir. 40. (4) Exod. 1 i ? . 23. ( ; ) Judie. i<5. y. ai. 
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i r r e p a r a b l e , y e t e r n a , ni bebemos la 
in iquidad, corno si bebiéramos agua , 6 
como si por ella ninguna fatalidad nos 
sucediese! ¡ A h í Un sobervio, un luxurio-
so , un v e n g a t i v o , un blasfemo, un codi­
cioso , y qualquiera otro de los que asi 
pecan, ¿qué tiene de cristiano sino el 
n o m b r e , ni que espera en la otra vida, 
sabiendo que estos tales no tienen parte 
en el R e y no de los C ie los , si solo en el 
estanque de el eterno fuego, si ahora con 
t iempo no trataren de enmendarse? Abor-
rezcamos el pecar , porque no nos abor­
rezca D i o s ; pues ya se sabe que aborrece 
al pecado , y al que con él le ofende. 
Odio sam Deo implas, & impidas cjus. (i) 

2. Mas no haviendo otro medio pa­
ra escusar la culpa , que el de huir la 
ocasión de cometer la , se hace forzoso en­
tender su necesidad, y que sin ella no 
es cosible justificarse. Una corta porción 
ele levadura es suficiente á corromper el 
todo de la masa, con que para liudarla 
se mistura dice el Apóstol : Modicum fer-
tnentum, totam masam corrumpit. (2) Tal 

es 

(0 Sápiait ¡4. f. 9» 



es la ocasión ele pecar; que siendo volun­
taria por pequeña que p a r e z c a , llega á 
pervertir el alma mas innocente. Por eso, 
siguiendo su metáfora nos dice el mismo 
Santo, que quitemos la antigua levadu­
ra de la ocasión, ó costumbre de pecar, 
para que permanezcamos en el nuevo 
arreglo de v i d a , y tengamos nuestra de­
l ic ia, no en la dañada levadora de la ini­
quidad, y de la malicia , sino en el pan 
á z i m o , y puro de la s inceridad, y de la 
verdad, ( i ) A. esto se ordena, dice el Pa­
dre S- F u l g e n c i o , la mortificación y cas­
tigo de la carne , que con todas sus pa­
siones nos manda refrenar nuestro Señor 
Jesu-Christo, en este d e c i r n o s , que ten­
gamos de continuo ceñidos los costados. 
(2) A esto alude lo que él mismo nos 
dice en su E v a n g e l i o , que quanto pueda 
sernos, mot ivo de ofenderle lo separemos 
a toda costa de nosotros , por mas que 
nos sea tan. importante , como lo son los. 
ojos, las manos , y los pies á nuestro 
cuerpo.. (3) Y esto finalmente nos lo per­

suade 

( i ) . Cor. # . 8.. ( 2 ) S. Fulgent,, Sen. D e Confes. 
(3) Math. 18* # . 9-



suacie con decirnos , que quién buscándo­
le no aborrece á sus padres , hermanos, 
p a r i e n t e s , y á un su propia vida , (si 
estos para servirle le estorbaren) ( i ) no 
podrá ser su discípulo en modo alguno. 
(2) T o d o esto es n e c e s a r i o ; con menos 
no c u m p l i m o s : y nada sin el todo ade­
lantamos. L a F e nos enseña esta verdad: 
la experiencia nos convence este imposi­
ble : y la eterna perdición de muchas 
a l m a s , es c l a r o , no se puede atribuir á 
otro principio. S i , miserables pecadores; 
de no dexar esa ocasión , en que os ha­
lláis , provienen vuestras continuas recaí­
das ; de estas , vuestra casi invencible 
c o s t u m b r e ; de e l l a , la necesidad de pe­
c a r , la dureza de c o r a z ó n , la resistencia 
¿1 ios auxilios , la impenitencia final, y 
por termino de todo la eterna condena­
ción. Si ; porque es de f é , que quiea 
ama el peligro en él perecerá. Qui amat 
periculum ra illa, per'ibit. ( 3 ) ¡Ay de. 
aquellos , que á un tratando de enmen­
darse no dexan la ocasión de su pecado! 

Pero 

(0 S. Gregor. M a g hom. 3 7 . in Ev'ang. 
( * ) Í.--C. 1 4 . y . 16. ( 3 ) Eccli -y y . if. 



'.: II. Pero haviendonos Dios llamado a 
la vida cristiana, no para vivir en la in­
mundicia de los vicios, si para atender 
á nuestra santificación, como enseña San 
Pablo: Non enitn vocavlt nos Deus in Im-
munditiam, sed in santlljicatlonem. ( i ) Es 
forzoso, que la luz de nuestra arreglada 
vida en la bondad de nuestras obras se 
haga á todos manifiesta, y que con la de­
bida eficacia tratemos de santificarnos por 
ese medio. 

i No llenaremos la santidad , que 
Dios exige de nosotros, si contentos con 
no pecar, dexasemos de practicar las vir­
tudes , en que ella mas principalmente 
consiste. Aun el nombre , y carácter de 
cristianos es de ningún valor sin la obser­
vancia de los divinos mandamientos: Clr-
cutncisio nihil est\ sed cbservatlo mandato-
rum Del. (i) Nuestro hombre viejo, ei 
que heredamos de A d á n , fué crucificado 
con jesu-Chrisro , para que asi quedase 
su pecado destruido; y no volviésemos 
mas á cometerle. El que asi hay a m uer-

-líi z V to, 

( » ) i . TíiesMlon, 4 $ . 2- ( ' ) ; í . Cor. f. f. 19. 



to, ha quedado libre de la culpa ; y si 
todos lo estamos con Christo, como en; 
efe cío, todos fuimos sepultados con él 
por medio del Bautismo, que.es la muer­
te de el pecado, estemos ciertos que tam-
bien con él viviremos; y que así como 
ha viendo ya resucitado Jesu-Christo, no 
volverá mas á morir ; de .el mismo mo­
do, muertos nosotros á la culpa,'por me­
dio de la vida, que nos.comunico con su 
muerte, hemos de vivir únicamente pa­
ra Dios; y á este fin,.no solo hemos de 
rehusar, que nuestros cuerpos: sean ar­
mas, ó instrumentos de- la iniquidad ipa-
ra el pecado, sino que, cómo resucitados 
de entre los que,por él se-hallaban-muer---
tos, ha de ser ordenada nuestra- vida d r 
suerte:, que sirvamoscon iella á .Dios, y 
su Justicia, ( i ) Esta sublime doclrína de 
S. Pablo nos convence, que nuestra santi=; 

ficacion, además de, él acfo negativo en 
no pecar, incluye el positivo.de la vir­
tud , la que para una verdadera santidad 
es al modo de la forma substancial en el 

/ coni-

( i ) Roman. .6, à vers. 6. vide accurate. 
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compuesto. Nunca pensemos, que sin la 
caridad , sin la fe, sin la esperanza , sin 
Ja humildad, sin la mortificación, sin la 
paciencia, y sin las demás v i r t u d e s , que 
son propias de un cristiano, podremos 
agradar á Dios, ni conseguir ios premios, 
que tiene á sus Santos prometidos, por 
más que con el Fariseo queramos justifi­
carnos, por no ser adúlteros, ladrones, 
homicidas, ni perdidos publicanos. (i) 
. . a , : E n efecto la santidad del cristia­
no es aquella perfección que en si contie­
ne la ley santa de el Señor, y que esen­
cialmente consiste en la caridad, con que 
debemos amar á Dios sobre todas las co­
sas, y á nuestros próximos como á noso­
tros mismos. (2) :Esta perfección enseña 
Santo Tomas con doctrina de el Padre 
San Agust ín . , que cae bajo de precepto, 
(3) pues sabemos,. que la caridad es la 
mas principal de las fres virtudes teolo­
gales , sin las que es del todo imposible 
nuestra justificación', - y salvación. Es la 
plenitud de la ley , y es-la ;que nos hace 

San-

( 1) Luc. 18. y. 1 1 . ( o ) S. T-hdm. s . a q.- 1-84. art. 3. 
i» corp. ( 3 ) i b i i . art. 3. A-i a .- \ 



Santos en la vida, y dichosos en la eter­
nidad. Esta perfección esencial no puede 
darse en nosotros sin la observancia de 
los preceptos graves,: según doctrina de 
los mismos Santos, y; aunque la de los 
consejos no es tan necesaria , deben em­
pero estimarse como instrumentos,, que 
igualmente nos conducen a la perfección 
de la caridad, (i) De aqui inferiréis la 
necesidad de aquella hambre, y sed de 
la Justicia, que nos propone el Evange­
l io: el ardor con que debemos procurara 
la aun á costa del mayor trabajo, como 
las turbas, que seguían al Señor por el 
desierto pasando sin comer algunos .dias>-
y la eficacia que hemos de poner en ad­
quirirla, conforme al consejo de el Espí­
ritu Santo, que nos dice:, todo el bien, 
que pueda hacer tu mano executalo sin 
pereza, y con instancia: Quodcamque fa­
ceré potest manas taa, instanter operare.-
(a) Inferiréis asimismo, que justamente 
seremos para siempre reprobados ,. como 
los convidados a l a cena, si anteponemos, 

como 

( i ) S. Thom. i. a, q. 1 8 4 . art. ¿r> coro, S. Aug¡ api 
tgsum. Q 3 ) Eccles. p. * ¡ o,. 



como ellos, lo temporal a lo eterno, los 
gustos de la carne á los intereses de el 
espíritu, y los bienes aparentes de esta 
vida á los eternos , y verdaderos de la 
otra, Y por ultimo inferiréis que no so­
lamente los perversos pecadores desho­
nestos, vengativos, blasfemos, codicio­
sos, y sacrilegos están distantísimos de 
esta santidad, y precisa perfección, sino 
también todos aquellos, que aman algo 
de la tierra contra Dios , ó con ofensa 
suya, ó mas que á Dios , ó igualmente 
que á~ Dios; porque carecen de la cari­
dad , aun en aquel ínfimo grado, en que 
ensena el Angélico Maestro, que con me­
nos no puede cumplirse este gravísimo,, 
primero, y esencial precepto de esta nece­
sarísima virtud, (i) Acabemos pues de co­
nocer, que sin ella aun quando tuviésemos; 
las demás virtudes de nada pueden ser­
virnos para ser justos, y salvarnos: Si cha-
rltatcm non habuero mhll mihi prodest. (2): 

Ilí. No puede dudarse, que para nues­
tra santificación, y salvación se nos pide 

entre-

0 ) S. Thom. v. q. 184. art . 3. adía.-
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.entremos por la puerta angosta ; porque 
es estrecho mucho el camino que á la vida 
santa , y eterna nos dirige, ( i ) Esta gran­
d e e m p r e s a , ni es de pusi lánimes, ni de 
tibios , y negligentes. E l nimio temor 
suele acobardar á muchos, y deteniéndo­
los en la resolución de emprender obra 
tan a r d u a , les ocasiona como al siervo 
perezoso-su ruina. L a falta de f e r v o r , ó 
ja tibieza es para ios mas no menos per­
niciosa : y asi en sus señales, como en 
sus efectos conocerán bien su gravísimo 
p e l i g r o , digno de llorarse no con menos 
lagrimas que el pecado. 

Í . N o hablemos ya con los pecado­
res , de quienes nos consta se halla muí; 
distante la salud en el bien espiritual de 
sus a lmas: ( 2 ) hablemos sí con los que 
segregados del numero de los impíos, 
han resuelto caminar á Dios por medio de 
una vida crist iana, y virtuosa. Aquel las ' 
personas que retiradas de la confusa Ba^ 
bilonia de el gran m u n d o , dejadas ya 
las ocasiones de el pecado, rotas las fuer­

tes 
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tes ligaduras de la pasión", de la mala 
costumbre , y de los respetos humanos,, 
han determinado buscar el Rey no de. 
Dios ? y su justicia en la oración, fíe-. 
quencia de Sacramentos , -y demás devo­
tos exercicios ; no se deben imaginar se-
guras , si caminan con tan lentos pasos, 
por las sendas de la virtud , que su t i ­
bieza no les deje mover los pies de el 
primer g r a d o , en que llegaron a poner-, 
los. Esto solo es suficiente para que era-, 
píece Dios a separarlos de s i , y ellos se. 
v a y a n despenando en el profundo abis-, 
m o de los mayores males. | C ó m o no ha 
de sucederle asi a. un a l m a , á quien ha-, 
viéndola el Señor favorecido con la gra­
cia singular de separarla de los demás 
pecadores, para que sea del todo s u y a , 
k ame con fervor , y le sirva con fideli­
dad , se descubren en ella las fatali simas 
señales, q u e ponen los M í s t i c o s , tomán­
dolas del Padre San B e r n a r d o , y otros 
Santos! „ . T a l e s s o n : una gran facilidad 
„ en dejar la oración , la lección devota; 

la sagrada c o m u n i ó n , y demás espiri-
35 tuales exercicios; ordenados por el D i -

rec-
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35 

93 

93 

95 

93 

9J 

9? 

95 

33 

, recogimiento interior, abstracción , f 
silencio; la facilidad, ó costumbre de 

9? 

»3 

9? 

5 7 

99 

9? 

>? 

obrar sin reflexión, solo por gusto, por 
natural inclinación, ó por alguna pa­
sión poco mortificada; el olvido , y 
descuido voluntario en la practica de 
las virtudes, en mortificar las pasiones, 
y en hacer bien las buenas obras, que 
al propio estado corresponden ; y el. 
des 

precio , 6 desatención de las coias. 
„ pequeñas, © mínimas en el negocio de, 

„ nues-

?3 

3? 

5 9 

5 ? 

rector ; la negligencia en las obras de 
piedad, bien manifiesta en la devoción 
interior, voluntarias distracciones, irre­
verencia en el trato con Dios; ningún 
fervor en los exercicios de piedad; 
ningún fruto de ellos; escasa prepara­
ción para las confesiones, sobre el do­
lor, proposito, y enmienda, superfi­
cial disposición para comulgar; ningún 
fruto de ello, y ninguna aplicación á 
sus efectos; la continua disipasion de 
el espiritu, distrahido casi siempre en 
cosas frivolas, inútiles, y tai vez pe­
caminosas; poco cuidado de mortificar­
se en deshecharlas; y algún honor al 
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( 1 ) S. Bemard Ser. 3. de Ascens. JDrsí a num. 6. A p u á 
Godinez. in Praxi -rheolog. Mistic* - t o m . 1 . part. i ; cúsese, p 
I « a a u o i . p 4 j . ( 1 ) Eccl i , I Q , -f. 1 . 

f, nuestro espiritual aprovechamiento, y 
9 9 én el dé nuestra salvación* Esta ulti-
3 , ma entre todas es la señal mas eviden-
3 , te del peligro en que estos viven de 
9 , perderse, ( i ) ya porque es el principio 
para caer en la ultima relaxacion: Quis 
spernh módica paulatim decida y (2) y y a 
porque es el argumento mas convi ícente 
de la tibieza , vicio sobre toda pondera» 
cion abominable. 

, 2. De estas señales se deduce bien eí 
estado deplorable, á que se halla reduci­
da un alma por sa voluntaria tibieza, y 
que esta causa en ella aquellos fatales 
efectos, que suele experimentar un enfer­
mo en su grave , y prolixa dolencia. 

Porque si éste repugna el alimento, 
„ que le es útil , y suele apetecer el que 

le ha de ser nocivo: mira con horror 
„ las medicinas, particularmente, si vé 

no le aprovechan: padece notable de-
ú bilidad, y falta de fuerzas, de moda 
„ que un pequeño impulso es bastante a 
-. •'. '. ••: ;, - X ; u.,< derri- i 
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( i ) G o d i n e z ubi supr^. 

• derribarlo : vive poseído de el tedio, 
de la melancolía, y la tristeza: des-

„ confia de conseguir la salud en vista 
9 7 O 

de su tenaz padecer; y se entrega to-
„ do á sus propios males, porque de si 
„ mismo vive fastidiado." ( i ) A el alma, 
á quien ha inficionado la fiebre mortal 
de la tibieza le fastidia la oración, que 
es el alimento de el espíritu; le repugna 
la interior mortificación; no tiene vigor,' 
ni se esfuerza á resistir con prontitud las 
tentaciones; la pasión de animo, y la in­
terior tristeza le hacen desfallecer, y mi­
rando 7 como imposible, 6 mui dificul­
toso su remedio, desconfia de conseguir­
lo ; no lo pide; no lo espera; y tal vez 
se deja de buscarlo; apetece el descanso; 
se inclina a las opiniones anchas; desea 
la libertad; ama quanto es de gusto al. 
sentido; y satisfecho con que no es co­
nocidamente culpa grave lo que hace, no 
se detiene en cometer las leves, ni en 
malograr con su tarda correspondencia^ 
los, auxilios de la gracia. ¿Puede imagi-

nar-



liarse estado mas deplorable para un al­
ma ? El lo es tanto, que llegó hasta de­
cir Jesu-Christo á un a lma tepid-a: ojala 
que fueses, ó fría , ó caliente: esto es, ó 
santa, ó pecadora ; mas porque no eres 
ni lo uno, ni lo otro , sino que vives en 
voluntaria tibieza, empezaré á vomitarte, 
6 á separarte de mi: Utinam frígidas es-
ses, aat calidas ; sed quia tepidus, es, ¿2* 
necfrígidas, nec calidas, incipiam te evo* 
mere ex ore meo. (i) Esta es la tibieza, 
enemigo fatal de la perfección cristiana, 
y de toda verdadera virtud; principio 
de la relaxacion, y raíz de la eterna per­
dición de muchas almas: injuria del nom­
bre cristiano, y objeto de la indignación 
de el Todopoderoso. A estos, y á los de­
más cristianos, poco atentos á la santidad 
que es propia de la profesión, que hici­
mos en el Bautismo, podemos persuadir­
nos que nos dice.* Non est mihi voluntas 
in vobis. (2) Que está mui disgustado con 
nosotros, porque no atendemos á cumplir 
su santísima voluntad sobre nuestra pro-

pía 

(¡) Apoca!. J . f. 1í . ( í ) Malach. t y , 10. 
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pía santificación. Por tanto carísimos heiv 
manos míos , os diré con el Profeta Ma-
laquias: clamemos eficazmente al Señor 
nos mire con misericordia, si es que po­
demos conseguir se apiade de nosotros. 
Mt mine deprecamlnl vultum Del, ut mise-
<reatur vestrlw si quomodo susclplat facles 
vestras. ( i ) ¡ O quanto tenemos porque 
llorar! ¡O quanto también porque temer! 

No asi el Padre Presentado Ort iz , á 
quien , como Sacerdote fiel, que siempre 
hizo la voluntad del Señor buena, agrá* 
dable , y'perfecta, y que nada omitió de 
quanto conoció necesario para unirse con 
él, piadosamente creemos le diría su Ma-
gestad en la hora de su muerte. Euze, 
serve bóne , &!? fidells, qula super pauca, 

fuistl fidells , super multa te consütuam\ 
intra in gaudlum Domlnl tul. ( 2 ) Alégrate 
ya siervo bueno, y fiel, y entra á to­
mar posesión en el gozo de tu Señor de 
aquellos grandes premios, que correspon­
den a la fidelidad, con que en vida me 
serviste. Bastante fundamento hallamos 

en 

£ 1 ) M a l a e h . i . fr. (ji) M a t h . ap it. 0 3 , 
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en su exemplar vida para discurrirlo asi, 
atendiendo á el esmero, que siempre tu­
vo en hacer fielmente la divina voluntad, 
obrando en todo conforme á el corazón, 
y á el alma de su Dios amabilísimo. Sus* 
cltabo mihi Sacerdotem fidelem , qui justes 
cor mcum , <¿y animam rneam jaciet. Esto 
propio acabaremos de entenderlo , si 
atendieremos á la puntualidad con que 
copió en si la vida de Jesu-Christo en la 
imitación de sus obras; como si por otro 
rato tubiereis la bondad de escucharme, 
os lo manifestaré, según lo que os tengp 
prometido en la 

SEGUNDA. PASTE. -

UE siga á Jesu-Christo por fiel imi­
tación el que con verdad de espí­
ritu le sirve; porque de ese modo 

<será digno de gozarle en la bienaventu­
ranza , nos dice el mismo Señor en su 
Evangelio.. Si quis mihi miritstrat me. se-
quatur; ubi sum ego ilüc & minister 
meus erit.. (i) Por esta seqüela no en ten-

de-

( 0 J o a n , i - 3 t f* 5.6*-
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demos otra cosa, que su perfecta imita-

-cion, la qual obliga ä todo cristiano; mu. 
scho mas ä las personas Religiosas; pero 

ŝobre todos a los Sacerdotes , que son 
-Ministros suyos, y dispensadores de sus 
divinos misterios. Asi explica el doctísi­
mo Cal ni et la segunda parte de mi tema, 
asegurando, que en decirnos el oráculo 
divino, que el Sacerdote Sadoc andana 
siempre en la presencia de su Ungido, 
para evidenciarnos su grande fidelidad, 
nos figuraba, desde entonces, la que aho­
ra debemos tener los Sacerdotes de la 
Ley de Gracia para copiar en nosotros la 
santidad de'nuestro Señor Jesu-Christo* 
Et ambutabit coram Christo meo cunclis 
diebus. No ignoraba esta obligación el 
Padre Presentado Ortiz, ni en tiempo al­
guno dejo de acreditarnos, que atento 
siempre a lo que en este Monte Christo 
se le manifestaba, hacia puntual, y fiel­
mente lo que allí aprendía. Su vida, po­
demos decir que fué un vivo trasunto 
•deja vida de Jesu-Christo, asi en los es-
.meros de su imitación, como en la partici­
pación de su espíritu , ó de sus frutos. 
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§ I. 
ABLANDO nuestro Señor Jesu-
Christo de el espíritu de gracia, y 

de virtud , que havian de recibir para su 
santificación los que en él creyesen, di-
xo : todo el que tenga sed de su justifica­
ción llegúese ä mi , y beba; que yo le 
aseguro manarán de sus entrañas ríos 
caudalosos de agua viva, en los grandes 
efectos, que cause en su alma la imita­
ción de mis obras, ö la participación de 
mi espíritu» ( i ) Yo no puedo significaros 
mejor quanta fuese esta sed en el Padre 
Ortiz, que valiéndome de sus mismas 
voces, solía decir alguna vez hablando 
de su interior conducta: ,, Yo no tengo 
„ otras reglas de vivir, para conformar 
„ mi vida, como debo, con la de mi Se-
„ ñor Jesu-Christo, que atender ä lo que 

en la suya me propone de sumo dolor, 
„ suma pobreza, sumo desprecio. Por estas 
máximas ordeno siempre su vida este 
exemplarisimo Varón, en crédito de los 
esmeros, que puso en imitarle. 



I. Una de las que se propuso seguir coa 
mas esfuerzo fué la de el samo dolor, con, 
que asi en el cuerpo, como en el espíri­
tu padeció su amabilísimo Jesús todo ge­
nero de tribulación, y adversidad : sin. 
duda, porque reflexionaba que esto havia 
sido lo único de que examinó á los hijos 
del Zebedéo, quando quiso probar la bon­
dad de sus espíritus: ,, ¿Podéis beber el 

,̂ Cáliz, les dice , que yo he de beber, 
9 ? y recibir el bautismo , que yo por 
5 , vosotros he de recibir? ( i ) entendiendo 
9 , en uno y otro su Muerte, y Pasión» 
5 , dolorosísima. j 
« i . Como si el Divino Salvador á él 

solo huviese hecho esta pregunta, y él 
con aquellos buenos discípulos se huviese, 
comprometido á padecer, asi determinó 
beberse todo el cáliz que su Magestad le 
ofreciese, y sufrir quantos males le en­
viase con la mayor resignación. Miraba 
al Señor hecho Varón de dolores, pon 
haver tomado para si todos los nuestros, 
con todas nuestras enfermedades, y da-

A len-

£ t ) M a c e i o . y. 38. 



fencias^; su cuerpo, corno el de un lepro­
so por la muchedumbre de sus llagas, 
que no le dejaban desde los pies á la ca­
beza parte alguna sana, ó sin dolor : le 
atendía, que del mismo modo que la ove-
jueía, quando es conducida al matadero, 
no desplegaba sus labios para quejarse, ó 
enmudecía, como el cordero puesto en 
manos de el que le ata para trasquilarlo: 
(*) y hecho cargo que havia padecida por 
nosotros, para que obligados de su exem-
plo le acompañásemos en el padecer; no 
es decible quanta fué su sed por beberse 
el Cáliz amarguísimo de el penar, con 
que amoroso le brindaba su dulcísimo Je­
sús. En las varias penosas enfermedades, 
que padeció en el discurso de su vida, y 
jamcho mas en la ultima, que fué bastan­
temente prolixa, y grave, siempre dio 
muestras de la mayor resignación, y de 
su amor .al padecer en la serenidad de sti-
semblante, y en no dar á su naturaleza' 
el corto alivio de quejarse. Haviendo lle­
gado á este;su Convento ya herido de el 

- • i ' : a rr Y fatal • 

C1) Ifai . j 3. y. .7. 
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fatal accidenté, que le quitó la vida, ca* 
yo con él postrado en cama á la violen­
cia de intensísimos dolores interiores, es­
pecialmente en las entrañas , que no le 
permitían moverse sin gravísimo tormen­
to* Visitóle su prudente director, y le 
encontró, alegrisimo, y regocijado. Pre? 
guntole , cómo se hallaba l y después de 
Eaverlé referido con brevedad lo que pa­
decía , le aseguró de el gran consuelo de 
su espíritu, y de que havia hecho propo­
sito á nuestro Señor de no quejarse , el 
qnal le havia hasta entonces exactamente 
cumplido, y esperaba con su gracia cum­
plirlo igualmente hasta su .muerte. E s 
@íra ocasión antes de la referida, le halló¿ 
con la cara toda desbaratada , llena de 
cardenales, y postillas, por ha ver rodado 
unas escaleras, no ski riesgo de la vid% 
peto complacidísimo, y mui risueñot-
Nada me duele ( le dixo) y aunque mí 
amigo ha querido que haya dado esta\ cair 
da. en castigo de mis culpas, por h mismo-
esto'f alegre:, y con gusto, de. hav.&r.lapade-i 
c.ido. Pareceme , que quando mas enfer­
m o , llagado, y dolorido, se hallaba sm 

tuet-



cuerpo, con mayor júbilo diría al Señor 
lo que la Santa Virgen, y Márt i r Eula­
lia en la ocasión de su martirio : Aho-

ra, Jesús mío, conozco el amor que 
n me tenéis, porque con mayor fuerza 
¿, os selláis en mi alma. Yo me deleito 
9 ! i en leer estos caracteres en mi carne; 
„ porque ellos me dicen los trofeos de 
^vuestra cruz, y la gloria de vuestro 
„ nombre, que derramando vuestra san-
„ gre , conseguisteis para mi remedio, 

,̂ y enseñanza." ( i ) Asi le veíamos, tan^ 
so mas gustoso, quanto eran mayores sus 
trabajos, y que jamás pudieron sus ma­
les turbar la paz de su corazón ; alte­
rar la serenidad de su animo, ni dismi­
nuir la modesta alegría de su aspecto; 
tal vez, porque á la manera de San Pa­
blo havia llegado á conocer las conside­
rables utilidades que de ello le resulta­
ban á su espíritu. In hoc -sondeo , sed ¿bf 
gmudebo; seto enlm , qida hoc mihi prevé-
niet ad salutem: (2) ó porque con el pa-
cientisimo Redentor, se regocijaba de 

ver 

(<) In cjus officio. (2) Philip, i . y. i | . 



•ver cumplidos sus-déseos, llamando día, 
de P.asqqa.al de su Pasión y Muerte, (r); 

,t Pero como sus vivas ansias eran dé 
asemejársele en la grandeza de dolor; ya 
que esto no pudo conseguirlo, porque lo 
reservó el Señor para si solo, se resolvió 
a seguirle en un modo, que en su tanto» 
fuese sumo tarnbiemsu padecer^ Movida 
de superior impulso hizo animo, no: solo 
de tolerar sus dolores,. y enfermedades 
de el modo referido, sino, de continuar 
en ellos sus penitentes- rigores'; no solici-, 
tar para su alivio medicina alguna.; y es-
cusarla¿, en quanto le fuese permitidos 
Propúsolo á su sabio rDireélor, y con su 
. aprobación ..puso por; obra esta tan horris 
ble mortificación;, y estraña t penalidad, 
que no: sin admiración leemos de una 
Santa Paula, y de algún otro Siervo de 
el Señor. Acordábase, qne su* exemplar 
Jesu-Cbristo, ni quiso descender de la 
Gruz para que en él creyesen; ni que vi­
niesen muchas legiones de; Angeles á de­
fender su. vida, ni que sus Apostóles hit 

cie-

•(»> Desiderio ¿eslderavihoc-F.«scb»K.Lw¡„'-aa. 
Vi-M».Sor. Alaria de.i.a A n r i g g a , , 
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cieserr resistencia á los que llegaron a 
prenderle, diciendo á San Pedro: i No-
-quieres, que beba el Cáliz que me ha dado' 
mi Padre! y de este antecedente deducía 
como por legitima consequencia, que vi­
niendo sus males de la justiciera mano 
•de Dios, debía sufrirlos -sin buscar en las 
.medicinas su remedio; y- en efecto por 
mas que ráese llagado su cuerpo por el 
rigor de sus asperezas, rotos los cueros 
de las piernas con horrible carnicería; y 
que diversos achaques lo molestaban, y 
afligían:, escusaba manifestarlos, y bus­

car para ellos lenitivo alguno. Algo hu* 
¡hiera tenido esto de temeridad, sino le 
hubiese sido inspirado^ ó s i , inconsulto 
su Director, se resolviese; á practicarlo, 
j , Sino; estuviera cierto dixo éste á un 
devoto Sacerdote , haciendo > relación á. 
lo expresado ::„,que el Espíritu-Santo di-
^ rige extraordinariamente al P. Ortiz, 

no le hubiera jamás permitido cierto 
„ genero de penitencia que me pidió, y 

r ^ con mi: aprobación puso: por obra." 
Mas no le podremos culpar en ésto de 
manera alguna, atendiendo á que lleno 

...... su 
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(Y) -Galat. 2 . s o . ( 3 ) ¡ , Petr. 4. f. 1 . 

su corazón de humildís imos sentimientos^ 
sedienta su alma de las amarguras de su 
Jesús crucificado, y d e r r amando devotísi­
mas lagrimas sus ojos se le oyó decir al­
guna vez: se imaginaba que en todo el mun­
do era solo el deudor a Dios para vengar 
en sí, y contra si los derechos de su divina 
Justicia. ¡Qué a s o m b r o ! ¡Qué confusión 
para noso t ros , que no cesando de pecar, 
nunca t ra tamos de satisfacer, ó desagra­
viar á D i o s ! ¡O espír i tu va l i en te , y es­
forzado :! qué bien nos das á conocer tu 
semejanza con Chris to , que no teniendo 
pecado se sacrifica por los de todo el 
m u n d o ! y qué acorde procedes con el es? 
p i r i tu de &.. Pablo , en querer m o r i r con 
Jesu-Christo en su C r u z , como si por ti 
solo huviese muer to en e l l a : Christo con-
jlzus sum Cruel: •: qui dilexit me , ¿7* tra­
dia it se.metips.um pro me. ( i ) ¡ 

a. A r m a d o con esta consideración de 
las penalidades de Jesu-Chris to , en su 
c u e r p o , conforme al consejo del Señor 
San Ped ro : (a) se le hacían suaves , las 

http://se.metips.um


que en el suyo padecía; pero atendiendo 
á las angustias que acongoxaron su espí­
ritu, le parecía nada todo lo que no fue­
se asimilarse en esto; y como sabia , que 
fué conducido por el Espíritu-Santo á la 
soledad de un desierto para que satanás 
le tentase; y que en su pasión y muerte, 
le desamparó su Eterno Padre; rio cabe: 
en ponderación , quanto con esto se ani­
maba para sufrir gustoso semejantes ad­
versidades. Fué muí combatido de tenta­
ciones en el discurso de su vida, sobre 
todos los vicios, y casi contra todas las 
virtudes. Lo fuer-su firmísima fe con fuer­
tes frequentisimas sugestiones-, que no le 
faltaron aun en la hora de su muerte.. 
Lo fué su segurísima esperanza, no una*1 

sola vez , como la de Abrahan, sino mu5-
ehas, y con desmedida violencia.. Lo fue 
su limpísima castidad con obscenas repre­
sentaciones. Lo fué su constancia , y for­
taleza por aquellos sutiles modos , con 
que sabe el místico,, procura debilitar las* 
fuerzas el espíritu de la decidía, y hacer, 
que desfallezcan en su empresa las per­
sonas- espirituales. Lo- fué su paciencia, 

su 
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su mansedumbre , su humildad, y por?; 
decido -de una vez con las expresiones 
de San Pablo , hablando del divino Re­
dentor, fue tentado generalmente en to­
do, pero sin pecado: Teñí atum. per cmnia 

pro similitudine ahsque pee calo, . ( i ) por­
que solo le fueron permitidas, ;para que 
con ellas se compadeciese de nosotros, 
Guando en igual trabajo nos hallásemos; 
y para que acrisolada .su virtud en tanto 
f u e g o , llegase á su mas alta perfección, 
y ai gozo verdadero del espíritu por la 
practica de aquellas virtudes, que con el 
mismo San Pablo nos propone el Apos* 
tol Santiago, son precisas para vencer las 
tentaciones, (z) Y á la verdad, ¿qué po­
drá saber de todo esto, pregunta el Ecle­
siástico , ni que es , lo que entiende, 
a q u e l , que no ha sido tentado? Quiñón, 
est tentatus, quid scitln qualia scit. (3) 
D e todas ellas salió su espiritu ileso , co­
rno los-tres Santos niños Hebreos de el 
horno de Babilonia.; porque tenia consi­
go en la realidad , como aquellos en la 

a P a "_ 
( ! ) Hebr, 4. y. I f . ( 2 ) J a c o b „ l t f . a . Kom. J. > 
( 3 ) Eccli 34« -y. p. Ic 1 1 . 
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apariencia, al hijo de Dios jesu-Christo, 
por cuyo amor, y a cuya semejanza pa­
decía gustoso este genero de trabajo. 

3. El mismo Señor probó también 
la virtud de este su siervo con la mas 
dura tentación , ó trabajo de las interio­
res desolaciones, con que por muchos, y 
dilatados tiempos lo afligía. No os diré 
las ingentes arideces de espíritu, con que 
fué repetidas veces examinada su cons­
tancia: no las densísimas tinieblas, horri­
bles obscuridades, ó el caos de confusio­
nes que oprimían tal vez su recto, y sen­
cillo corazón: no las profundas tristezas, 
mortales congojas, y tedios desabridísi­
mos, que ponían su alma en la mas es­
trecha prensa de el penar, y le harían de­
cir para expresarlas lo que en sus Tre­
nos Jeremías : Dios ha llenado mi inte» 
rior de hieles, y me ha embriagado con 
amarguísimos agenjos : Replcvit me ama* 
ritudinibus incbriavit me abst/nthio. (1) Ca-í 
liaré también sus ingentes desconsuelos,; 
y grandes melancolías dimanadas de las 

Z deso-

CO Tren, 3. if. iS. 
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desolaciones interiores, y de otros ocultos, 

trabajos con que Dios lo exerc i taba; no 

obstante que estos le hacían g r a v o s o , é 

insufrible para s i , y d u r o , ted ioso , y 

repugnante el v i v i r , como al Santo Job/' 

y á San Pablo, aunque sin perder la con­

formidad en tan violento padecer : ( 1 ) 

omitiré: las ansias de m u e r t e , que pade­

cía su corazón , quando en sus mayores, 

desamparos se imaginaba , ó que le falta­

se el soberano auxilio por sus c u l p a s , é 

que en castigo de ellas le huviese ya 

Dios abandonado; o que no llegase jamás 

el t iempo de su remedio. Estol en un to­

tal desamparo, decía en algunas de escás 

ocasiones á un devoto Sacerdote su diri­

gido Í, encomiéndeme • Fd. h.Dlosi porqiM 

tengo una gravísima aflicción Interior. Cor 

rneum conturbatum est, derellqult me. vlr-

tus mea ; ¿y lumen oculorum rneorum, & 

ipsum non est mecum. (i) Gemía inconso­

lable su. imaginada desgracia, y d i s c e r n í 

si el S e ñ o r , como á la ingrata Terusalén, 

d a . el alma pecadora le habría taphdq 

-• •. < \ los 

Job. r o . -jf. 1. 1. Cor. 1 . y . 3 . 
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( 1 ) Tren 3. f. 9 . ( a ) I b i d . f. i a . 

los caminos de el espíritu con las piedras 
Cuadradas de sus propias miserias, ya tal 
vez irremediables, ( i ) Parecíale, que Dios 
le havia tomado por objeto, y blanco de 
sus iras, porque no hallaba en si mas que 
sobrados motivos para ello. ( 2 ) No podía 
encontrar el bien de sus buenas obras, 
porque estas se le proponían llenas de 
defectos, y vestidas de mil imperfección 
nes. Mirábase, que agitada la imagina­
ción de los mas funestos pensamientos, 
distante de su corazón la dulce p a z , que 
le proviene de las seguridades de su coa-
ciencia, y como ya perdido su ultimo 
deseado fin, y la esperanza de alcanzarlo, 
üuéluabasu espíritu entre las inquietas 
olas de mil abultadas desconfianzas, y 
caido casi de el todo el animo en el 
ema. go mar de violentísimas tentaciones, 
;er ca oinabá al Cielo sus clamores, pidien= 
do el socorro de lo alto para no perecer 
en tan deshecha borrasca; pero tan sin 
fruto á su parecer que se discurría le era 
á Dios su oración abominable. Sed et cüm 

cía-
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clamavero, tt- rogávero , e'xctuslt, oratió-
ncm meam. ( i ) Terrible es, y tanto este 
genero de padecer en un-.alma-verdade­
ramente amante de.su Dios , que no dui 
dan los Misticos,; y algunos Santos com r 

pararlos con las penas del Infierno; (1) y 
aseguran que laque se llega a ver en este 
estado penosísimo puede decir>mui bien 
con David: „ Las congoxas de la¡..-.muerte 
,, me han cercado, y me rodearon los 
3 ? tormentos del Infierno. £3); J ,]¿ • 

Lo que no os callaré, porque esí,müi 
digno de notarse, será la imponderable 
aflicción , en que Dios le puso en estos 
últimos años de su vida, con unos viví­
simos conocimientos de su divina indigna» 
cion, de lo inexorable de su justicia, y 
de lo justo, recio, y formidable de sus 
impenetrables juicios. Parecíale por ins­
tantes, que iba ya el Señor á destruirle; 
no hallaba medio para detener sus justí­
simos rigores; y como verdadero humil­
de encontraba en si sobrados motivos pa­

ra 

(1) Tren. 3. y. 8. ( a ) Santa Teresa de Jesus en sus Mo« 
raàas : San Juan de la Cruz en SEI noche oscurba. 

( 3 ) P s a l m , 17. y. j B 

http://de.su


i 8 i 

ra que no le perdonase, viendo,que á su 
propio Unigénito humanado tampoco 
perdonó el Eterno Padre en el castiga 
por los pecados ágenos: ( i ) y si esto se hl-, 
zo , decía, en el árbol verde , y fructuoso, 
en el seco, y estéril i que se hará 2. Poseído 
su espíritu de, el mas pavoroso miedo, 
vivió todo aquel dilatado espacio de tiem­
po tan penetrado de el temor, y tan do­
minado de el susto, que no daba un pa« 
so; no.se movía, ni aun respiraba en ho­
ra alguna del dia, ó de la noche sin que 
esta memoria le aterrase; porque este co­
nocimiento ponía su interior en dura 
prensa, y su espíritu en la mayor cons­
ternación, La vehemencia de esta se acre­
centaba mucho con el continuo recuerdo 
de sus culpas, que aunque leves, ya bor­
radas con la penitencia , se las abultaba 
enormísimas su propia humildad, y le 
representaba, que irritado el Señor por 
ellas debía decretar la mas severa, pero 
justísima venganza. Aquí exclamaría con 
el penitente Rey lleno de angustia su co­

razón : 

(«) Rom. 8. f. 33. 

http://no.se


razon: ,, Contra m i , ó Dios mió, batí 
j , venido vuestras iras, y rae han llena-

do de conturbación vuestros terribles 
# , juicios, ( i ) Veíase ya anciano, y por 
lo tanto muí próximo á su muerte: mi­
raba su vida pasada , y solo descubría ert 
ella defeétos, y culpas en su humildísi­
mo juicio las mas enormes: acordábase de 
la cuenta que havia de dar á Dios en su 
rectísimo tribunal, en el que havrán de ser 
juzgadas, y tal vez reprobadas las mis­
mas justicias, ú obras buenas: y no pu-
diendo olvidar que el innocentísimo Job 
temblaba de que llegase esta hora , aun­
que su corazón no le reprehendía de cul­
pa alguna, y que el Apóstol San Pablo 
fio se daba por seguro con el testimonio 
de su buena conciencia, en la que no ha­
llaba pecado ; temía , y lloraba inconso­
lable lo tarde que havia llegado á cono-
cer su yerro. Para remediarlo castigaba 
su debilitado cuerpo con grandes aspere­
zas ; ayunaba con rigor; y oraba fervo­
roso, sin atreverse á levantar al Cielo sü* 

ojos; 

( s ) In me transierurtt ira tu-* , -i? terrores tul eexturbaP^-
runt me. Psa¡, 87. $\ 17 . 



ojos; dábase masa sus santos exercicios; 
imploraba la intercesión de - los Santos,-
pero no hallaba consuelo en su durísimo-
penar ; porque paíece que sobre él havia 
y a confirmado el Todopoderoso, el furor-
de sus divinas i r a s , y arrojado e! impel í* 
de las encrespadas oías de su terrible i n ­
dignación. Supcr me confírmalas est furor 
tuus, isf aunes fluclus tuos induzisti supcr 
me. ( i ) Enmedio de esto, ni perdió la 
paz interior, ni desfalleció en su espe­
ranza, ni por un leve instante dejó su 
voluntad de conformarse con la de su 
amabilísimo Dios, que asi lo disponía, 
Tuvo siempre muí piesente el pavor, te, 
dio, tristeza, y mortal congoxa de Jesu-
C h risto nuestro Señor en su Pasión , v 
Muerte, por el horrible desamparo, en 
qoe su E t e r n a Padre le puso, y satisfac­
ción que le exigía según todo el rigor de 
justicia, lastimándole , y humil lándole 
hasta e l . extremo de pa rece r ños que in­
tentaba destruir lo: Dominas -voluit conté* 
rere eum. (2) 

X a 1 

( 0 Psal. 8/ , t- 8. ( Í ) ísai. 5 3,. f. ta. 



1 8 4 

(0 Hcbr. i 2 . y . 3. ( 2 ) Pctr. ub supr. 

La memoria, y viva consideración 
de los desconsuelos, que el Señor pade-. 
ció en la Cruz, y el deseo de participar 
algo de sus inmensas penas le hacía mi­
rar con agradable aspeólo estas suyas, 
que no duda llamar intolerables la ben­
dita Madre Sta. Teresa de Jesús ; y que 
no podrían soportarse, si su Magestad 
con especial modo no asistiese. Sabía muL 
bien, que este, es el remedio mas eficaz, 
que nos propone San Pablo, para no des­
fallecer en nuestras mas graves tribula­
ciones; (i) el que para conformarnos en 
ellas con la divina voluntad nos aconse­
ja San Pedro: (2) y el que sobre todos 
nos inclina á gloriarnos únicamente erí 
las amarguras de su cruz. En efecto, el 
P. Ortiz con este eficaz recuerdo se olvi­
daba de sus propias penas, y solo sentía 
la que su dulce Jesús havia por él sufri­
do en el Calvario. Todos los Viernes, 
quando desde las doce a las tres de la 
tarde se entregaba á la viva contempla­
ción de las tres horas de agonía, que tuvo 

el 
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el Señor en" la Cruz, era su alma tan pe­
netrada de el dolor, y se acercaba tanto 
a beber las aguas de aquellas cinco fuen­
tes, ó llagas de su Salvador, que al fin 
de ellas quedaba transformado en la viva 
imagen de un defunto, hundidos, lloro­
sos, y acardenalados los ojos; secos, y 
descoloridos los labios ; pálido, y de­
mudado el semblante; caida la cabeza so­
bre el pecho; tarda, y dificultosa la res­
piración; y todo él en tal conformidad, 
que mas parecía cadáver exánime, que 
cuerpo con vida. De esta suerte perma­
necía enagenado, y fuera de si, hasta 
que poco á poco iba volviendo en sus sen­
tidos para atender á los demás asuntos 
de su cargo. Ved aquí una, como simili­
tud de la muerte de Christo por un vehe­
mente afeólo de compasión y de amor, á 
la qual corresponde otra mas feliz en la 
gloria de su resurrección, según lo que pa­
rece dice el Apóstol á los Romanos: Si enim 
complantati jacli sumus similitudini mor-
tis ejus: simal et resurrectienis erimus. (i) 

A a Ved 

( ' ) Rom. 6. y. j . 
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( i ) S. Eonav. M i s t . Theoíog. cap. 3. Particul . 3. post xrM' 

Ved aquí un Varón espiritualmente cru­
cificado con Christo en v i d a , y con éi 
unido por la imitación, á que su grande 
compasión le. conducía, según doctrina 
del Seráfico Doctor, en su Mística Teolo­
gía: ( i ) y ved por ultimo los esmeros 
con que por sumo dolor procuró siempre 
seguir á Jesu-Christo. 

II. Mas como el Señor desde su Cruz, 
no solo nos propone las acerbidades de 
su duro padecer; si también los exemplos 
de sus virtudes, con que atrahe á si toa­
das las cosas; pero con especialidad á los 
justos para que en ellas le i m i t e n , le co­
nozcan por su Dios, y como á Padre le 
amen: viendo el P. O r t i z , que entre las 
demás se hacia mas patente la pobreza* 
y que en su desnudez, indigencia, y de­
samparo tocaba en un extremo difícil de 
imitarse; resolvió, no obstante, seguirle 
en suma pobreza de espíritu, por medio 
de la total negación de su propia volun­
tad , y por la interior desnudez de los 
afectos de el corazón, 

i . 



r, La pronta, puntualísima obedien­
cia de este Siervo de el Señor, que ya os 
tengo referida , es mui suficiente para 
que se entienda la renuncia que hizo de 
su propia voluntad; pero como anhelaba 
por llegar á lo sumo, y mas perfecto, no 
se satisfizo con menos , que con negarse 
á si mismo para en nada hacer su propio 
gusto. Nada quería fuera de Dios; no ios 
espirituales consuelos de la oración; no 
las sensibles dulzuras de su trato; no 
la gustosa suavidad de la contemplación; 
no al fin otra cosa alguna en que tuviese 
satisfacción de ver saciado su deseo, por 
mas que este fuese espiritual, y de el 
gima. Solo el querer de D i o s , y llenar 
su divina voluntad era el todo de la su­
y a ; y por esto , según la doctrina del 
Místico Doctor San Juan de la C r u z , co­
mo verdadero pobre de espíritu : Á n -

„ tes buscaba lo desabrido en D i o s , que 
„ lo sabroso: mas sé inclinaba al pade-
} , cer , que al consuelo: mas á carecer de 
„ todo bien por D i o s , que á poseerle: 
„ mas á las ceguedades, y aflicciones, que 
5j á las dulces comunicaciones;" porque 

sabia, 
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sabia, que esto es seguir a Chrísto, y 
negarse á si mismo, (i) No penséis, que 
os hablo por discurso. El mismo nos lo 
testifica en una sola singularísima expre­
sión digna de las mayores ponderacio­
nes Yo hago la 'voluntad de Dios, como 
los Angeles la hacen en el Cielo: dixo a 
sus directores este Varón exemplarisimo, 
dándoles cuenta de su espíritu. Miraba á 
su amabilísimo Redentor en la cátedra 
de la Cruz, que quando mas afligido con 
el desamparo de su Eterno Padre, en­
tonces con mayor tranquilidad, y con­
fianza le encomienda, y entrega el espi« 
ritu en sus manos; y deseoso de imitar­
le en esta suma espiritual pobreza decía: 
JVo quiero morir un punto antes,- ni un pun­
to después de lo que sea voluntad, y 
gusto de Dios ; no obstante su ardentist» 
mo deseo de gozarle en la bienaventu­
ranza, y la horrible desolación, en que 
su espíritu se hallaba por entonces. Soi 
todo de mi Dios, para que haga en mi, y 
de mi quanto fuere de su agrado, en vivir\ 

( r ) San Juan dala.Cruis: . subida del M o n t e Carmelo. L i W 
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y morir {piando, y como lo disponga: Si 
vivo (decía con ei Após to l ) se que me da 
ta vida para que le sirva; y si muero, que 
es para gozarle: viva yo , o muer ame, 
soi de todas suertes de mi Dios. Sive vi* 
vimus,,- Domino vivinmssive morimur, 
Domino morimur. Sive ergo vivimus , sive 
morimiis Domini sumus. ( i ) Por estas se­
ñas da á conocer el Seráfico Doctor San 
B u e n a v e n t u r a la subl ime períeoion de 
u n a lma , la suma paz in te r io r eme ya 
goza , y que todo este gran bien le p ro ­
viene de su total n e g a c i ó n , con q u e fue­
ra de Dios nada teme ni apetece en. esta 
vida. (2) E s t a e n c u m b r a d a perfección t e ­
n i a San P a b l o , eL que en las ausencias , 
de el Señor, y en los ardientes deseos de: 
gozarle vivía tan resignado con su d iv ina 
voluntad que solo a tendía á que- sus. 
obras- le fuesen agradab les : Ideo contendí-
mus, sive absentes'y sive prasentes,. pla.-
cere- lili (3)- ¥ á ella con todas- s-us; fuer­
zas aspiraba- nuest ro venera-ble defunto^ 
cuya voluntad no- e r a o t r a , que hace r 

siem-

(x) Rom. 1 4 . y. 8. ( a ) S- E o n a v . Parvurn Bontim. eaf*-

%• partre. 2. pal© post mecí. (3.) %. Cor. p •f. g.. 
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siempre, f en todo Ja de D i o s , por cu­
y o amor havia negado la suya propia. 
; a. A esta total abnegación acompa­
ñaba la interior desnudéz^de los afeólos, 
con que conservaba su corazón en la es­
piritual pobreza, necesaria para seguir a 
Jesu-Christo. Aquella prontitud, con que 
variaba, suspendía, ó dejaba de el todo 
sus rigorosas penitencias , quando su Di­
rector se lo significaba : aquella facilidad 
en separarse de los dulces sosiegos de la 
oración para entregarse á los desasosiegos 
de la vida activa, y laboriosa, luego que 
el Superior lo disponía, ó lo exigía la ne­
cesidad; y aquella presteza, y gusto con 

.que hacia lo que se le encargaba, por 
mas que fuese á su genio repugnante, o 
dejaba de hacer lo que y a tenia comen­
zado , ó con que se conformaba humilde 

-con el ageno dictamen, pruevas son de 
su desnudez de afectos , á ninguna cosa 
•addictos con empeño. No fué de la clase 
de aquellas personas espirituales, que re­
prehende S. Juan de la Cruz nimiamen­
te aficionados á oir muchos consejos espi­
rituales , buscar en ios libros devotos sa 

con-
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consuelo , tener muchas reliquias, tal 
vez precisamente adornadas; que por es­
tar pegado su corazón á estas cosas en si 
santas, no llegan á la perfección de la 
pobreza interior de espíritu, ( i ) que para 
la divina unión , y seque la de Christo se 
requiere. De aquellos escasos , y -pohri-; 
simos muebles, que como os dejo ya re­
ferido constaba todo el adorno de su po^ 
bre celda, le havia quedado únicamente 
en estos últimos tiempos una sola peque­
ña Imagen de Christo crucificado, á la 
que miraba, y conservaba para estimu­
lo de la devoción en sus espirituales exer-
cicios; amábala tiernamente, porque en 
la contemplación de lo que le represen­
taba havia experimentado las misericorr 
días de el Señor de muchos modos. Pero 
reflexionando un día sobre esta su afición, 
y pareciendole, que aunque piadosa no 
estaba su corazón en toda aquella.desnu­
dez , que el mismo Señor desde la Cruz 
le enseñaba, la llevó, y entregó al Prec­
iado, culpándose de omiso, y acusando;* 

se 

( i ) San Juan de la C r u z . Noche obscura. L i b . i . cap. 3. 
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( i ) Psalm. 7a. y. a. j . 

se de poco advertido en un punto, a su 
modo de pensar de grandísima conside­

ración. Con esto respiró su corazón , y; 
quedó mas gustoso en carecer de aquel 
espiritual consuelo , que en tenerlo con 
algún detrimento de la suma pobreza, y 
desnudez, con que ansiaba por asimilar­

se á su Jesús crucificado. Que bien po­

dría decir con el Santo Rey : Quid enim 
mihi est in ccelo, a te quid volui super 
terraui ? Deus cordís mei , № pars mea 
Deus in ¿sternum. (i) Dios de mi corazón. 
Vos sois toda mi porción , mi felicidad, 
y mi todo en esta vida, y en la eterna; 
y fuera de Vos ni en el Cielo, ni en la 
tierra encuentro cosa alguna , que me, 
lleve la atención. 

ÍIL No se daba por satisfecho el de­

seo vehemente de este insigne exemplari­

sirno Varón en las ansias de imitar á su 
Redentor con.seguirle en la pobreza, que 
desde la Cruz le proponía; porque mi­

rándole en ella hecho el oprobrio de ¡os 
hombres, y el desprecio de la plebe, se 

; des­



deshacía en vivísimos afectos de seguirle 
en aquel sumo desprecio, con que siendo 
el Dios de la Magestad quiso padecer por 
nuestro bien, tanto en los créditos de su 
estimación, como en los fueros de su di? 
vina Persona. 

i . Fué de muchos modos denigrado 
el honor de Jesu-Christo nuestro Señor 
por sus enemigos: en sus virtudes % por­
que le trataron de hipócrita, soberbio^ 
glotón, y amigo de la gente mas viciosas 
en su doctrina tenido por embustero, en­
gañador, y maquinador de nuevas perni-
ciosas sectas; y en sus milagros; porque 
se atribuían al poder, y arte de Belcebub 
príncipe de los Demonios. Con estos re-

( cuerdos se llenaba de un jubilo extrahor-
dinario el bendito corazón de nuestro 
amado P. Ortiz, quando se veía tratado 

.de hipócrita, embustero, y amigo de 
'Singularidades : despreciados sus sabios 
dictámenes, por algunos: menos adverti­
d o s , y censurado de extravagante , ridi­
culo , iluso, y d e hombre seducido por 
satanás en el tesón de su exemplarisima 
.conducta, en todo la mas justificada, é 

Bb in©= 
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inocente. No ignoraba, ene su estimación 
andaba en opiniones entre a lgunos , ni 
que muchos, moviendo sobre él la cabe­
z a , mofaban de su virtud, 7 hacían bur­
la de su religiosidad , con unto encono, 
que aun después de su preciosa muerte, 
no han dudado asegurar, que sin duda 
estará ardktido en los infiernos. Sabía le 
teman estos por idiota , por hombre sia 
letras , y por indigno de ia graduación, 
que con tan justos motivos le havia dado 
su Orden. Conocía le censuraban de ocio­
so , holgazán, amigo de su conveniencia,' 
y que con ti pretexto de darse á la ora­
ción pretendía eximirse de el trabajo: y. 
cid í cosa de estas acrecentaba los con* 
suelos d e su espíritu por verse en algo 
semejante á su Señor. ¿Qué lo estranais. 
en un Varón tan exercitsdo en la ni o ra­
tificación , y en todo genero de virtud, 
quando leemos de los recienconvertidos 
Macedoiiios el estremado gozo, con que 
en sus grandes tribu! iciones se regocija­
ban % ln multo ezp&r'tmmto trlbulationis% 

ahumdantia gaudlj tpsorum fuic» ( i ) 

(i) Cm. 8 S *#. 3» 
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2. La generosidad de su espíritu, su­

perior á toda advers idad, le hacia disi­
m u l a r sus agravios , y complacerse aun, 
en aquellos que a su misma persona, ó 
en su presencia se le hacían. Viose mú 
correspondido , y con notable desaire 
m a l tratado de algunas personas, á quie­
nes por haverlas hallado en grave necesi­
d a d , se havia esmerado en socorrerlas: 
v i o atropellada de diversos modos su per­
sona de aquel los , de quienes podía me­
nos esperarse; y vio que en términos bas­
tantemente indecorosos fué despojado de 
el us& de algunos preciosos ornamentos, 
que á expensas suvas havia d ispuesto , f 
con las debidas licencias usaba para la 
ínai'or decencia en el santo Sacrificio d e 
ja M i s a ; m a s , ni en e s t e , ni en los de­
m á s casos se je advirtió alteración algu­
na , ni hizo demostración de el mas leve 
senjímientc.. Alegrábase de que el Señor 
le proporcionase estas ocasiones, en que 
á semejanza suya iuese vilipendiada su 
persona : y atendiendo á que su d iv ino 
Redentor fué tratado, como l a d r ó n , pos­
puesto á B a r r ¿ b ~ s , y muerto en la C r u s 

coma 
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«. Car» 4. i *° 

como el rrns facinerosa, se dilataba con 
el mayor júbilo su espíritu, por la pe­

queña parte que lograba en la participa­

ción de sus desprecios , que con deseo 
insaciable suspiraba porque llegasen á la 
su romo para ser en todo conforme al que 
tanto quiso ser menospreciado, porque 
nosotros no pereciésemos con las ignomi­

nhs de la culpa. Estos abatimientos, in­

f i r ias , y demis géneros de adversidad 
forman aquella suma mortificación de Jc­

su­Ch¡isto, que dice S. Pablo llevaba en 
su cuerpo para que en él se manifestase 
toda la vida de ti Señor , deduciendo de 
aquí las conocidas medras de su espíritu, 
como lo es medio para otros la dulzura 
de la gracia, con que Dios los vivificas 
JErgo mops № nobls opera tur, vita autem 
in vobis. (1) Asi pensaba el Padre Ortiz, 
y asi nos hizo visible su semejanza coa 
Christo m los esmeros dé su imitación,, 
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• ( i ) Uom. 1.2. # » j . ( i ) R o m . 8. W- f¡; 

€ IT. ' 
.OCTRINA es católica , que tocios, 
' nosotros , á quienes une en una, 

Santa iglesia la Fe sobrenatural, que se 
nos dio en el Bautismo, formamos, ó so-, 
mos un cuerpo en Jesu-Chlisto, de quien 
el mismo Señor es la Cabeza, y los de-
mas místicos miembros suyos, ( i ) á quie­
nes, asi como dirige su doct¡ ina , debe 
iiitormar su espi-iru, para que uniendo 
con su propia vida , reinen después con 
él en la reliz eternidad. No es de jesu-
Christo, dice la Divina Escritura, aquel 
que no tiene su espíritu : Si qu'is cu. te ni 
spiritum Chrlsti non haba , lúe non csu 
ejus: ( i ) y de aquí inferimos, que para 
serle semejantes es necesario vivir, y par» 
ticipar de su propio espiutu. Esta par­
ticipación consiste substancialrmi;te en 
la gracia, que nos Justifica , y en i a per­
fección de las virtudes; y accidentalmen­
te en los dones, frutos, y gracias sobre-
naturales, con que fué enriquecida su al-
r¿¿4 sacratísima. No es mi animo en lo 

que 
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que intento deciros , prevenir el juicio 
infalible de nuestra Santa Madre 'la Igle­

sia, publicando las gracias sobrenaturales 
de nuestro Venerable P. Ort iz , ó asegu­

rando sean m i l a g r o s , los que á nuestro 
parecer lo son. Nuevamente os protesto, 
que en todo me s u g e t o , y remito a lo 
que tan sabia M a d r e , y Maestra tiene 
determinado, ó determinare en adelante; 
y que si os propongo la semejanza сод 
Christo en este su humilde Siervo, es pa­

ra nuestra edificación en lo que de su 
imitación os dejo referido, y para la ma­

y o r gloría de el Señor lo. que os intento 
proponer en la participación accidental 
de su espíritu con que se dignó comuni­

carle sus dones, algunas de sus gracias, y 
los frutos de su Pasión, y méritos inri? 

KÍtOS. 

L Los siete Dones del Espiritu­Заб* 

t o , que desde el instante mismo de su 

inefable Encarnación tuvo Christo núes* 

tro Redentor en el s u p r e m o , y mas emi­

nente g r a d o , parece que como á varoa 

justo, se los concedió el Sr, á este su fiel 

biervo , según lo que ед el n o t a m o s , f 

de, 
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( i ) S. T b o m ¡ . 2. q. 6% ¿n. i . in corp 8c atibi. i Tír¡r©. 
5n cap. . * , 5 ) S. Brrnard ap. 5 Eonavcut. D i u a s S«Ia« 
*-s j cu. ú dt D c : ¡ . «.ap. 4, de tiono Sapieuc» 

ele ?u> mismas obras d e d u c i m o s , consi­
guiente á i a doctrina de el Angélico 
Maestro , que ensena, que ellos disponen 
á el alma para que sica con prontitud la 

t í o V 

divina inspirac ión, ( i ) como en erecto la 
siguió el P. Ort iz , uniendo con la de 
Dios su propia voluntad. D e estos , uno» 
corresponden al entendimiento ; o t r o s 
pertenecen á la voluntad ( d i c e T i r i ñ o ) 
(a) unos hermosean á el a l m a , haciendo 
que l u z c a , y aproveche á los d e m á s ; y 
los otros la adornan como para su propia 
m a y o r utilidad , y espiritual aprovecha-
miento. 

i . L o s de Sabiduría, Entendimiento^ 
Consejo, y Ciencia son un precioso adorno, 
que hacen recomendable al que ios tiene., 
y digno de .la común estimacioi:. M u í 
acreedor á ella fué sin ducu Luestro de-
funto por el don de Sabiduría^ t o n q i e 
supo llorar los pecados , despreciar las 
cosas de esta v i d a , a p e t e c e r , y solicitar 
eficazmente la e t e r n a ; dando á cada cosa 
de estas la atención que se merece, (z ) 

A q i ' e -
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Aquella penetración altísima de ios arca­
nos de las santas Escrituras; de las divi­
nas perfecciones; de los atributos de Dios; 
de los sagrados Misterios de nuestra San» 
ta F e ; y de las profundidades de la Teo­
logía; j la claridad, con qoe hablaba de 
todo esto, no sin asombro de los hom­
bres mas eruditos, que unánimes confe­
saban no se hallaba en los libros, ni por 

'medio de estudio humano podía conse­
guirse tan sublime inteligencia , ni tan 
fácil oportuno modo de producirse; prue­
ba es, según Doctrina del Señor Santo 
Tomás ( i ) que no le faltó á este justo un 
don tan estimable, conforme a lo que 
dice S. Pablo, que el espíritu todo lo es­
cudrina, aun las profundidades de Dios, 
Splritus emula • scrutatür, etlam profunda 
Del. (2) Su alta contemplación fué aque­
lla bodega mística , donde fué intróduci-
da su alma, para que gustase los genere-
sos espirituales vinos de altísimos conoci­
mientos , con los aue ilustrado igual men-
te, que regaiado.su espíritu gozaba en la 

di-

( ¡ ) S. Thom, a. a, q, 4 5 . art. 1 . ín carp. 
(¿1) i . Cor. 1, y. 10. 

http://regaiado.su
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divina nnion > fio solo aquel grado de sa­
biduría, que es común á los que viveri. 
en gracia, sino el especial que como don 
del Espíritu-Santo se le concede á algu­
nos amigos de el Señor, ( i) De este d ó a 
té diferencia el de Entendimiento, dice S. 
Buenaventura, en que este es conocimien­
to especulativo, ó penetrativo de las ver­
dades sobrenaturales , y práctico experi­
mental , ó saporativo el de la sabiduría, 
(a) Con el don de entendimiento, prosi­
gue el Santo, se penetran las cosas sobre» 
naturales, ó que exceden los limites de 
la humana inteligencia i las que están in* 
mediatas á nosotros, y las que nos son 
en alguna manera inferiores. A l de las 
primeras llegó el P. Ort iz , ya por la in­
teligencia de la Escritura sagrada, la que 
entendió de modo que podía explicarla, 
y en efecto la explicaba con luz de el 
Cíelo en sus sentidos l i teral , y místico, 
de que tenemos repetidos testimonios en 
su v ida; y ya por medio de las criatu­
ras , en las quales buscaba á Dios, y lo-

Cc g ra-

C í ) S. ThtJfli. i . 2 . q . 45. art. in rorp. 

( 3 ) Dictae Salutis. t i t . ó . cap. 3. de D o n o inte!. 
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graba el" encohírai le ', porque, le eran'có­

mo un libro donde se le. daban noticias: 
de Lis perfecciones de su amado por la. 
s i m i l i t u d , que respectivamente en. ellas 
descubría ; pues las. eos as tín visibles : de 
P í o s , y su sempiterna v i r t u d , y divini* 
dad las mira el entendimiento en. las he­

churas de sus'divinas raanosv (.i;) Enten­

dió las que leyeran, inmediatas.,. :.quando> 
de sus propios padeceres , y necesidades, 
sacaba instrucciones para compadecerse­

de sus próximos, , y solicitarles el reme­

dio: (a) lo que hacia muchas veces;á eos? 
ta de su propio a b r i g o , sustento , y des4 
canso ; porque mas que . las propias , Je 
dolían las agenas, с ala m id a d e s . f i ; entena 
dio las que le . eran.? inferiores, , estofes'?: 
el modo. de. regular sus sentidos-y- y­pa­

tencias , para que en todo fuesen susv ac* 
clones , y afectos.,. conformes."a .la. recia; 
razón ; y asi. nos: fué a todos., manifiesta, 
su modest ia , , su circunspección ,/y su. 
arregladísimo proceder; en. el que se pro­

ponía por fin principal la. m a y o r ..honra,. 

^ 1 

( i ) Rom. i . f. IOÍ. (Í) S. Bonav­. ubi supr¿. 

http://ades.fi


y gloria de Dios aun en las cosas mas 
pequeñas, y mecánicas, como el comer, 
hablar , y dormir ; pudiéndosele bien 
apropiar lo que pone á este intento el 
Seráfico Doctor : Intelecíus honus ómnibus 

facientibus eum. ( i ) Bueno es el entendi­
miento para aquellos, que obran según él. 

El don de Consejo mas precioso, aun­
que inseparable de la virtud de la pru­
dencia (i) es, el que dicta con seguridad 
lo que debe hacerse , y en el que fué 
singularísimo ; nuestro defunto ; porque 
todos.' sus dictámenes fueron siempre, 
acertadísimos.; tanto, que saciaban el en­
tendimiento, sin que quedase lugar á las 
dudas,i y aquietaban el corazón sin de­
jarle que desear; porque en ellos prefi­
rió lo mas , á lo menos conveniente; lo 
fácil á lo difícil; lo cierto á lo dudoso; 
y a lo peligroso lo seguro, que es lo que 
pide necesariamente este apreciable don 
para su existencia, como lo ensena San 
Buenaventura.. (3) Das. personas mas eŝ . 

(1) S Bonav. ubi siipr. ex Psalm. i i p . - V - i'O. 
{ 2 ) . í d e m . ibkl. cap. ¡ó- de Dono Consii. 
( 3 ) S. Bonav. ubi supr. cap. a. De Dono Consii. 



-°4 crupulosai, nimias," y llenas de turtu¿ 
lentas ansiedades lograban su total apere» 
cida quietud en sus resoluciones, y dicta* 
menes: y es voz común, que para el con* 
suelo de las personas afligidas con los de» 
sasosiegos de una conciencia escrupulo­
sa, de nimios temores , ó de qualesquie* 
ra tentación , le concedió el Señor gracia 
mui particular; y asi lo deponen quan» 
tos por si mismos llegaron á experímen* 
tarlo; resultando de aqui, que muchos 
le escuchaban, como si fuese un Santo 
Padre, ó algún Ángel venido del Cielo$ 

y buscarle los hombres mas sabios, y au­
torizados para consultarle, y estar á su 
resolución en los puntos mas delicados, 
y.graves. Ni fué menos recomendable ea 
el don de Ciencia, la qual coincide mu­
cho con la prudencia, dice con el Serafii 
eo el Angélico Doctor, (i) porque asila 
una como la otra tienen por objeto quan-
to exigen para su acierto: las acciones hu­
manas, en la. noticia-, uso, .y. elección de 
los. medios mas convenientes, y propor? 

( i ) S. Tiom. a. 2 . gaassr. 5. Si Bonay. Bielas Salut. tic; 4 
cap: i . la ÚM 
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cionadoi con su Irm Por esto son llama­
dos científicos , y prudentes en las divi­
nas letras Joseph, David, y Salomón, y 
podemos con razón decir , que lo fué 
también el P. O r t i z ; porque en el mane* 
Jo de todos los negocios, que estuvieron 
k su c a r g o , en sus empleos, oficios, y 
prelacias procedió siempre con el mayor 
acierto, y con tanta expedición , y faci­
l idad, que daba bien á conocer ©braba. 
con luz superior, ó con el habito de aque­
lla ciencia que pidió, y consiguió el mas 
sabio de los R e y e s , quando se vio con 
aquel pesado cargo. ¿Qué- mucho que yo 
os lo diga a s i q u a n d o el mismo Padre-
nos aseguró: Que Evo? U havia Comunica* 
do el espíritu de verdad, con el que veía 
claros los caminos del Señor l. Cotejad esta 
expresión con la promesa de Christo 
nuestro Señor á sus Apostóles-, y en elloa 
á todos los que de verdad le: amasen, 1 

de ¿nviarles al espíritu de verdad para 
que en ellos asistiese, y permaneciese-, 
como no puede estar, ni residir en Jos 
amadores de el mundo por sus culpas:.(.r). 

[t) Joan »4*. -f. -
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y quedareis persa adidas"; no le faltaron a 

este Varón insigne los Dones de el sobe­

ranoi 'Espíritu-, con. que : ilustraba su ea» 

rendimiento para, que pudiese entender, 

o b r a r , y dirigir a otros por las sendas 

rectas del mas justo, y acerrado proceder. 

a. L a FortálesM^ si. se'.considera; co­

mo virtud , no ; es otra •: cosa , que la fir­

meza de el animo contra las molestias de 

t i siglo: ( i ) contra Jos temores y angus­

tias de Ja muerte;, i y de lai vida ; y con­

tra , las inconstancias Ae nuestra innata 

humana fragilidad ; (a) y una c o m o con­

dición de todas las virtudes para su esta­

bilidad , . y perse.v©rancia. (3 ); Pero .consi­

derada comor Don del. Espíritu--Santo, ase-: 

gura sobrenaturalmente el animó en 

esas mismas cosas., y da segura confianza 

para superar: los; p e l i g r o s , ó dificultades 

en conseguir, el bien a r d u o , . á que se .as­

pira hasta l legar al fin , ó perfección de 

aquella obra. (4) .No hai clausula alguna 

de estas, que no viésemos en el P. ü r t i z 

- : ... .. veri-

(Í ) S. Bonav. Dieta: Salut. T í t * £*. de Vir tut . cap. 7. 
( 2 ) S. T h o m . diversts in locis. Vide in índice rer. memora-

fcii. yerbo Fortitudq. nu.m. 8. & 9. . ( 3 ) S. Thom. 1. a. q- ó 1-
art. 3. in corp. ( 4 ) S. Thom. a. 2 . q. 130 art. i - in corp. 



verificada, para­ que' nunca dudawníós de 
la esistejicia.­def>esrcpapfe©iable'd!ó.nceri­ sü 
bendita alma. La serenidad d e ' a n i m ó vía 
tranquilidad, de espiritu ; y la suavidad, 
digámoslo; a s i e r o n que erí todas las cosas 
procedía, ;por| grandes:^ dí f ic i les , 'ó peno­

sas ^ue ellas fuesen ; signos son de su fir­

mísima esperanza en Dios , con c u y o 
auxilio .fiaba ¡superar dos'¡obstáculos ¡que eirt 
cualquiera d e sus emprésasele ie: :in^erp№ 
siesen, por insuperables que'se" 1 l e r e p r e ­

sentasen^ como superiores á l a humana 
posibilidad. L a constancia,, en todo; tiern*­

po invariable ¡des su¡ espirita: para" aspirar 
a,lo maélheroico de las virtudes­; su'efi*­

eacia'.en­­hacer siempre l o que'¡juzgaba en 
ellas mas*.perfecto­ f ­y tt&- haver­Jamás, re* 
trocedido en; e l ' t a n ­ a r d u o s dórno i n t r i n ­

cado camino de la o perfección?­ cristiana, 
y religiosa­,­ ­dan bien; a ­Conocer ¡era mas 
que; humano', y\ natws l^ük ­espií i íu­que 
le asistía. A q u e l l a :húwpiééz rsánWy­ xon. 
que mas de una vez .expuso SU ­vida­a t o s 
peligros de perderlas­por zelar­ f 1­honor 
de Dios en evitar sus ofensas, y atender 
al bien •espTrkuat"der^'?TB'''prtóriros­'' para. 

. • . ' . ..- .-• . sal-
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salvar sus almas; prueba es naáa equivo­
c a , conforme á lo que enseña el Señor 
Santo Tomás ( i ) de que no por teraerí. 
d a d , si movido de superior divino im­
pulso despreciaba estos peligros , quando 
en la prosecución de su empresa le sobre? 
T e n í a n , ó resultaban. La doctrina con 
que el mismo S^nto Doctor nos explica 
eL Don dé Piedad nos sirve de medio pa% 
na conocer le fué igualmente que los 
©tros concedido á este Varón á todas lu* 
ees grande. Porque si el no es otra cos% 
queiuna habitual disposición de el alma, 
con quedes; prontamente movida por el 
Espíritu-Santo , para amar á Dios con 
afecto filial, darle toda veneración, y, 
culto e n ; s i , en sus verdades, en sus San­
tos ,.. y en el socorro de los que se miran 
en necesidad : ( a ) no hai cosa alguna de 
estas, en <|ue dexase de ser aventajado, 6 
en que^no sobresaliese; pues ya le vimos 
continuo en la oración,; y trato interior 
coh Dios, incansable en sus piadosos exer-* 
ciclos., que en obsequio; del Señor, y de 

. • -j <• 7 . c r i ó luz ..\ '•/> sus 

{ i ) S. T h o m . i . -a. q. art. 1. In coro. 
( 2 ) S. ThoJH. 2 . 2 . q. I 2 i . art. r. in corp. et ad 3. 
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sus Santos diariamente practicaba; insa­
ciable en el estudio , y meditación de las 
divinas verdades, é infatigable en hacer 
bien a sus próximos, especialmente á los 
necesitados, mirándolos como a sus her­
manos, y como á hijos de nuestro común 
Padre Dios : ( i ) de que tenemos clarísi­
mos testimonios en lo que ya os dejo re­
ferido, y en lo que me oiréis en ade* 
lante. 

3. E l Don de Temor de Dios, ultimo 
en orden , y excelencia entre los siete, 
pero primero por su necesidad ; porque 
es medio para ios demás, especialmente 
|>ara el Don de Sabiduría que es el prin­
cipal de .todos: ( i ) . y que consiste en «el 
afecto reverencial, ó de. hijo, con que 
teme el alma desagradará su Criador, k 
quien mira, y ama con los respectos de 
padre; y con que teme el pecar, hecho 
cargo de su fragilidad propia * (3) le 4ue 
también concedido, según lo que p*uden<? 
teniente deducimos, ya de aquel Lumil* 

l [-•] A V Dd u t ¿ c U '-MZ 

•-• • - . • 1 — - — i — 1 — - — — » 

(1) T i i í n . in cap. 1 '• Isai. ?"s) S. T l c n i . a . « . q. 1 9 art. 
p. in torp & i. a . e¡. 68. art. 7. ir; corp. & S í .ci .av. D¡etae Sa­
ín ti-s. tic. 6 cap. 1 . de D G I Í O t imer . (3J Tkota. «fe. .«upe* 

& T i l i a . íbii. i . 
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disimo encogimiento, con que asistía en 
los divinos oficios, y se presentaba de* 
lante del Señor en la oración, ó en sus 
templos , á semejanza de las Potestades 
en el Cielo: ya del summo horror, con 
que miraba al pecado aunque fuese ve­
nial por ser ofensa de su Dios: y ya del 
miedo prudentísimo en que le tenia de 
continuo su natural fragilidad, el que le 
ocasionaba sentidísimos aféelos, muí pa­
recidos a los de la Seráfica Madre Santa 
Teresa de Jesús, quando con ella miraba 
en si los divinos favores, y la summa 
bondad de Dios, digna de ser amada coa 
un amor infinito. Este temor casto, y fi­
lial no lo excluye de el alma la caridad, 
como al servi l , y mundano; ( i ) ante» 
bien lo perfecciona, ó por decirlo mejor, 
tanto mas perfect-o, y acrecentado se mi­
ra en e l la , quanto mas crece, ó se ade­
lanta en el amor a su Señor; porque es 
mayor su luz para conocerle. E l P. Ortiz 
en ei continuo exercicio de la oración, y 
contemplación adquirió, y se le comuni­

ca-

£ t } §« TfeQía. a. * . «|. i $ . art. 1 0 . itg eerjk. 



carón altísimos conocimientos de el ser 
incomprehensible de Dios; y al paso que 
estos se aumentaban, crecían las llamas 
de su amor, y con estas el respeto, su­
misión, y temor, con que le reverencia­
ba , como á su Padre verdadero. Aniqui­
lábase delante de él en su espíritu; y su 
mismo delicadísimo temor le hacía andac 
siempre encogido, y como escondiéndose 
en si propio, sin atreverse á levantar sus 
ojos al Cielo; porque los juicios de Dios 
le traían siempre atemorizado como $ 
David, (a) Con todo esto , no le impedía 
para que emprendiese, y obrase cosas 
grandes á su mayor honra, y gloria; 
poique su temor filial causado de la luz, 
y gracia que el Divino Espíritu le havia 
comunicado, era medio para mas amarle, 
y para tratarle con las humildes santisi* 
mas confianzas de hijo. A mi me parecea 

que sin violencia alguna le podemos apro* 
piar lo que escribió San Pablo á los dé 
Galaeia. Dios , porque seis sus hijos, os 
na comunicado el espíritu-de su Unige* 

¿ i fiitO, 

{ i ) A judicijs-emm tnh• úñtiti, feaUn. 18. jf. Í2©¿ 
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nico, el qual os hace le claméis como | 
Padre. Quonian autem cstis filij , mish 
Deus spiritum filij sui in corda vestra, 
clamantem: Abba, Pater, ( i ) Y en efec­
to él mismo nos da motivo para creerlo 
asi; porque manifestando una vez los se­
cretos de su interior, dixo: Que Dios le 
havia dado a su Divino Hijo en manera 
especial, en prendas de la amistad con que 
le havia honrado. Y ved aqui su semejan­
za con Christo, por la participación de 
su espirito en los siete Dones del Espira 
tu-Santo; de el que ä similitud del Vene­
rable Anciano Simeon, juzgamos poseida 
el alma de este Varón justo, y timora­
to. Homo iste Justus, Ö* timoratus: : : ist* 
Spiritus Sanctus, erat in eo. (&) 

IL Esta misma se nos propone en al» 
gunas de las gracias sobrenaturales, j 
gratuitas, que el Señor para mas asimi­
larlo ä si, se digno comunicarle. Los Teo* 
logos nos enseñan, como una verdad de 
fe, que en Christo nuestro Señor estuvie« 
fon con ua modo excelentísimo todas es-

r . •. i tas 

( s ) 4.^.6. ( a ) Lue. 3 . f. a j f t 
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tas gracias gratuitas , { i ) como que era 
cabeza ele su místico cuerpo, ai qual ha-
via de comunicársele , no solo de la ple­
nitud de su gracia santificante, (a) sino 
también de todas las demás para la con» 
sumacion de los Santos, y edificación de 
su iglesia. (3) Estas son aquellas gracias,; 
que dice el Apóstol endono el Divino 
Redentor à los hombres, quando se su­
bió à los Cielos, y que en fuerza de sui 
méritos, ó con atención al valor infinito 
de sus obras , se les conceden à aquellos 
à quien es de su divino agrado. ( 4 ) De 
todas ellas , que son muchas , las mas 
principales son las de Profecías, y Mila­
gros , (ç) y de estas solas haré mención 
en nuestro Venerable, refiriendo algunos 
hechos, que al parecer lo acredita© , de­
jando éU calificación à vuestro juicio, y 
principalmente al de nuestra Santa Ma­
dre la Iglesia. 

i . La gracia de Profecía es una so­
berana ilustración > con que conoce el 

Pro-
(1) S. T b o m . 5. q.. 7.. art. 7 . (1) S. Thom. 3. q. 8,. art. f . 

i o o r p . & al ibi . (3). Epbes . 4. y. 12, & S. T h e m . 5. cj. y . 
atiu i . ir¡ corp. (̂ 4) Epbes, 4 . S. ( 5 ) 1. Car» 14. à jjf. »-
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profeta aquellos acaecimientos, que por 
Ja distancia de el tiempo, de el lugar, 6 
por su modo, se esconden a la humana 
comprehcnsion , y no pueden natural­
mente saberse. ( i ) Entre las varias pre­
dicciones de este Siervo del Señor, que 
han llegado h mi noticia, es especial i sU 
sna la que hizo de su muerte muchos 
años antes que huviese sucedido. Por los 
años de mil setecientos setenta y ocho, 
vino á esta Casa Grande de Mtro. Prior 
de ella su actual dignisímo Prelado el M e 

R. P. Mtro. Fr. Gerónimo González de 
Cevallos; y llegando á darle la enhora­
buena nuestro defunto , le dixo: Me he 
alegrado mucho de que V. P. M. R. venga, 
a ser Prior de este Convento, por muchos 
motivos; y uno de ellos, porque V. P. M. 
M. ha de enterrarme. Cumpliéronse los 
quatro años de su Priorato, y antes de 
ir a Capitulo le dixo : P. Presentado ¿ve 
K° P. como he acabado mi Prelacia, j / no 
lo he enterrado ? Sonrióse al oirle esta 
expresión, y le respondió: P. Nuestro, 

no 

(_!) S. Tkotu. j . q. j, art, 8. in corg. 



no es tardet No dude F*. P. M. J?. que ha 
de ser el que me enúerre. Fué á Capitulo, 
y en é l , sin esperarlo , sin antecedente 
alguno, y sin que se haya dado otro 
exemplar en esta Santa Casa, fué segun­
da vez electo en Prelado de ella; y en 
el quarto ultimo ano de su Prelacia, su­
cede la muerte de el P. Ortiz , como lo 
havia tantos tiempos antes anunciado. 

Una Señora de circunstancias, y de 
virtud en esta Ciudad se hallaba pade­
ciendo una grave , prolixa, y peligrosa 
enfermedad; y visitándola nuestro Vene-
rabie, le aseguro, que para un dia que 
le señaló, estaría libre de su padecer, eo« 
mo efectivamente sucedió: é igualmente 
el de su muerte, que también se lo anun­
ció con toda individuación, y claridad. 
A un Religioso, que por asistir á su Ma­
dre agonizante no descansaba de dia , tú 
de noche, le dixo sin haver visto a la en­
ferma: Veo a Usted con mucho cuidado, y 
que no sosiega por asistir k su Madre', cid" 
dése Usted, y descanse, que a la enjernia 
le queda una semana entera de vida', y asi 
se verificó después. Visitándole cierto dia 

un 
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un buen Sacerdote su dirigido, le encon­
tró pensativo, y le oyó que con profun­
do desconsuelo le dixo: Estaba pensando, 
quanto tiempo ha, que no dispara el Señor 
una peste contra nosotros : temible cosa es\ 
pero amenaza. Siguióse á este anuncio in­
mediatamente el contagio de el año pasa' 
do de ochenta y quatro, que justamente 
llamamos de misericordia, y á que ha se­
guido el de ochenta y cinco , con ei 
que empezamos á experimentar de el de 
ochenta y seis: quiera el Señor no pase 
mas adelante, y que respiremos ya favo­
recidos de sus divinas piedades. Otra Se­
ñora viuda de las mas principales de Se­
villa, se vio asaltada de un gran ñuxo de 
sangre por la boca, que asi á la paciente, 
como aja familia, y ai Medico ios puso 
en el mayor cuidado, por su continua­
ción, y abundancia. Pidió le llamasen al 
P. Ürtiz, que era su director , y acer­
cándose este a la cama, dixo con su co­
ro un p a z , y agrado a la en reno a: Señora 
sosiegúese ¡Isla , y no tenga cuidado, 
no es esia ¿a ultima. ContuboSe un poco ia 
sangre, y ya mui entrada ia noche sedes-

pi-



pidió el Medico, encargando al P. Ortiz/ 
que si ocurriese alguna novedad se le avi­
sase prontamente; pero este le respondió^ 
Vaya Usted-, y recejase descuidado, ¡con 
el seguro, que en esta noche nada se ofre­
cerá , para que tenga Usted que venir. E l 
Padre pasó ia noche en oración sin reeo* 
gerse, como lo acostumbraba en tales ca­
sos^ y la enferma salió felizmente de 
afuel riesgo» 

.No dudamos tuviese •conocimiento 
de su cercana muerte; porque despidién­
dose de cierta persona su devota para e l 
viaje que hizo de orden de su Prelado 
con una Señora principal pocos meses 
antes de m o r i r , le aseguró no volverían 
a verse hasta la eternidad, dándole a en­
tender, que los dos presto morirían, co­
mo en efecto, asi fué. A un Religioso de 
m Comunidad, cuyo espirku gobernab-a, 
le previno por el mismo t iempo, que 
para el mes de Septiembre tenían que ha­
cer una grande obra , qual fué la de asís* 
tirle en su ultima enfermedad, y ayu­
darle en su preparación para morir. Otros 
anuncios hizo á distintas personas sobre 

Ee di-



diversos particulares; no siendo inferior 
el de la muerte de aquel insigne oráculo 
de Sevilla, monstruo de la erudición, y, 
exemplar de la perfección Religiosa el 
R."3 0 P. Mtro. Fr.­ Francisco Xavier Gom 
zalez , su dilectisimo venerado Director, 
Astro refulgente, nuevos lustre, honor, 
glor ia , y decoro de la Real Pontificia^ 
Hispalense Universidad;, de el q u e , h&*,, 
liándose con aquel mortal insulto, que; 
nos arrebató su,amable, é importante vi­

da , nos aseguró á quantos nos hallamos^ 
presentes a la visita qne l e h i z o el rdia 
que amaneció accidentado z que ciertamem 

y sin duda alguna:7mfiria\enaqueUm 
ocasión^ no obstante las esperanzas^;ys 
objeciones que losinteligentes le propn* 
sieron para no desesperar de sn.alivio^ 
Y o ful testigo de esta verdad, y a,mi me> 
la repitió separadamente con las expresión 
nes mas vi?as, y eficaces;; para prevenirn 
me á que recibiese con resignación ua 
golpe para mi el mas sensible en la falta, 
de aquel Varón justo, a quien amaba, f 
veneraba como á Padre, Maestro, .y № 
iieetor.. D e esta certeza con que hablaba,, 



y de la puntualidad, con que todo des­
pues se cumplía, inferimos, que no por 
su propia humana voluntad , si po r divi­
na isnpiracion, y con luz sobrena tu ra l , è 
infalible hablaba este hombre de Dios , 
su Profeta , Vidente , ô Ad iv ino . ( i ) 
Non enim 'volúntate humana allata est all-
qumndo< prophetîa; sed Spiritu. Sánelo insph 
rati, íccutL sunt Sancli Dei hommes t ( a ) 
Esta gracia testifica en un alma el Espí­
ritu de Jesu-Ghristo: Testimonlum enlm 3t» 
su est Spirltus Prophetía. (3) 
./ - a* ; JLa gracia de obrar milagros es 
aquella operación de virtudes, que dice 
el Apóstol, (4) y que en no inferior gra­
do ^ue la de Profecía confesamos en Je* 
su-Chrjsto nuestro Dios, ( f ) No sè si ©s 
diga, que con la ya referida se digno co­
municarle también esta à nuestro Vene­
rable, para mas asemejarlo a si. Yo os re ­
feriré algunos sucesos notables; pero sin 
calificarlos de milagros , signos, ni por­
tentos , según las diferentes r a z o n e s , o 
'¿uoôiWi--"J ü&d Qít VJiioi,qua— 

( 1 ) S. T h o m . ». n. q. 1 7 s . art. 1. in corp. ( a ) 1. Petr. 
*vjhrrr.- ( 3 ) Apoc . »9. y. to. ( 4 ) 1. Cor. Í-2. -y. i&. 

(>) S. Thom. 3 q. 7- art. 7. in çorg. 



cualidades que en ellos intervienen , y 
declara el Señor Santo Tomás., ( i ) Una 
>Tiña de pocos, años sufría la molestia de 
un crecido lobanillo^ r que por su fealdad 
le. era a su» Madre bastantemente «ensi­
l l e ; y rogando esta aJ P. Ortiz le tocase 
con. su m a n o , y pidiese á> Dios que se le 
desvaneciese, hizo lo uno* y lo otro con 
tan buen efecto, que.á la,mañana siguien­
te se ; halló de el todo disipada, aquella v > 
ciosa. carnosidad no quedándole n i aun 
ja señal de haverla antes tenido. E)e es« 
ta misma.,, antes-de con tai? los siete anos, 
aseguró; á su; buena Madre r que al. cum­
plirlos, sabría leer perfectamente, y pun­
tualmente sucedió asi;,, no- haviendo' teni­
do Maestro que la, enseñase, si. soló algu* 
na muf rara, lección de sus Padres, , en 
que. le enseñaron las,letras-, sin- la. efica* 
eia que necesita, este-estudio en los que 
Han de. aprenderlas;, por.lo.que juzgaron 
©SEOS,.que solo. por. milagro pudo-verifi-
©,arse.: la, predicción de el S i e r r o - d e D i e % 
•a cuyas* oraciones no, han dudado jamás 
atribuirlo», 6ÍÉfc-

( ¡ ) S, T h o m . a. 2. q P i 7 8 . att. i . ad 3. 
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Cierta Señora de 'honor , y-de vir­
t u d , que ansiaba mucho por- entrarse Re­
ligiosa, se hallaba con; el desconsuelo de 
no poder conseguirlo^ porque algunos ra­
r o s , y terribles accidentes la imposibi­
litaban su logro; y pidiendo a- el, F. 0r-
ta la remediare en tan violento padece?, 
ia dio su= bendición ,. y con ellaí lia salud, 
que apetecía. Comunicóle entonces los vi­
vos, deseos de sn corazón» de retirarse á 
un Claustro :̂ con el; gravísimo; disgusto 
de su casi, ninguna' esperánzate; pero le 
o y ó por respuestafe¥ que se consolase con 
lía seguridad de que sería- M o n j a y tan 
cierto , que ya- desde aquel instante^ no 
boíveria á padecer aqueila? dura? y peno­
sa enfermedad 1,, como> en* efeclo a«iv foé, 
ípues- hoy? se haMai Religiosa- haviendole 
cesado del todo* aquel achaquei. 

tln< Caballero- de: los de la; primera 
distinción ©ir esta. Ciudad; se Bailaba pos­
trado, en eama s desahuciado de los; Medí* 

. eos , sin esperanzas- de vida*, aguardando 
la m u e r t e p o r mstantes^-y ! padeciendo, 
las tristísimas congojas, que-son connatu­
rales á les que por falta de los re medios-

*-<> liu-



2 2 2 

humanos- se, -vénreducidos al -deplorable 
-estado, de no poder vivir. La afiiccion :de 
sus.domésticos ,. y el casi universal la-
-mento, con que - era sentida su falta e& 
el pueblo, llego à noticia de nuestro de­
funto, el que compadecido de la que se 
Juzgaba- común desgracia , hizo a--Dios 
fervorosa oración por su salud, y movi* 
do de superior impulso, à lo que parece^ 
se fué à la casa, de el enfermo,- y sin lia* 
mar en la puerta, ni buscar à los cria­
dos para que diesen aviso, se entrò con 
su compañero hasta el quarto de el pa­
ciente , sin que alguno le guiase, ni ha-
ver estado antes, en la casa ; y después 
de. ha verle consolado mucho con sus dul­
ces caritativas escoriaciones, de haverle 
rezado un Evangelio sobre el sitio de su 
incurable enfermedad , ; y dadole buenas 
esperanzas de su salud , iba à retirarse, 
j|uando Mego e! hijo primogenito de el 
paciente à ver si necesitaba de algo; y 
hallándose con el P. Ortiz, que se estaba 
despidiendo, admirado de yerlo ; aí|i ? sin 
que alguno d e r k familia : lo húviese esto 
entendido, P* Presentado, le dhoi 
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en esta casa, sin que lo hayamos sabido 
los que estamos en ella, para tratarlo, co­

mo se merece , j / como corresponde al ja* 
vor que nos dispensa en visitar a mi Pa* 
drel A esta tan atentay.y/<eristiaíia : pré-; 
guata respondió; nuestro venerable ancia^ 
no con humiMisimas sumisiones. Señora 
Vsia porrel atnór de . Dios ha de perdona?* 
mi atrevimiento: no salí, del Convento cóñ 
el animo de llegar oiría casa i inmediata^ 
donde me .están esperando^ pero­, sin saber­

com&dia^dó,rrñe> entre^"acpii<mo lo estro­

ñe Usía, \ porqú&smid Muchos; ­años | 'M mM 
cabeza enferma', if achacosa rsoit la causa 
S&.¡ estos, ­y €trosyyerros­Mvotiintarmsi. 
Confieso :№ifafea de atención^ que'lisia con 
su mucha prudencia sabrá disimularme^ pe­

to en parte me he alegrado, porque­nte 'te* 
nia muí compadecido el enfermo; y 'ahora 
que ' lo ke vista espero: en Dios que presto' 
ha de convalecer y y ha der tener: Usia: ei 
consuelo de ver ¿t su Padre sano como lo 
desea. Desde aquella iiora se reconoció 
en el paeiente notable mejoría, ­j contra 
toda la esperanza de ios facultativos fué 
continuándose hasta llegar muí en breve 



22^ 

( i ) S. Ihom. s . a» ¡j. x j8_= 5 r t , s. i a §or¿>* 

á una perfecta «anidad. Prodigio, que pu­
blicándolo por tal , no han dudado aque­
llos buenos Señores atribuirlo á las ora­
ciones , y virtud del P. Ortiz. Omito al­
gunos otros casos porque bastan los refe­
ridos para comprobar mi intento ; y pa­
ra que no dudemos de la verdadera vir­
tud de este exemplarisimo V a r ó n , cuya 
vida nos ha puesto el Señor por dechado 
de cristiana, y religiosa perfección en 
nuestros d i a s ; motibo suficiente , dice 
Santo Tomas, para que Dios obre por su 
medio algunas marabillas, ( i ) y para que 
nos estimulemos todos a imitarle. 

Pudiera deciros algo de su gracia de 
discreción de espíritus, -que acreditan los 
diversos exemplares , que deponen sus 
hijos espirituales, y entre ellos tres Sa­
cerdotes, que por su notoria piedad, y 
no vulgar literatura son testigos de la 
mayor excepción, y dignos de todo cré« 
d i t o ; diciendo, ya que su interior era 
tan patente al P. Ortiz , como lo son á 
ios que leen las letras , y renglones de 

un 



un libro, quanda lo están leyendo : ya 
que el mi s in o Padre les avisaba, ó corre-, 
gia con suma afabilidad, y mansedumbre 
los defectos que en seguir su dirección 
hubiesen cometido, sin ellos delatarse de 
su falta: y y a , que antes de sucedeiles 
algún trabajo interior, solia con antici­
pación avisárselo , y prevenirles lo que 
debían hacer para quando llegase, ó pa­
ra evitar que sucediese. Pero juzgo sufi­
ciente los que os dejo insinuados, asi pa« 
ra vuestra edificación, y la mía, como 
para lo que hace á mi asunto de haceros 
demonstrable, le comunicó Jesu-Cbristo 
alguna parte de aquella sobreeminente 
gracia, con que respondió a la pregunta 
que en nombre de su Maestro le hicie­
ron los discípulos de San Juan, mandán­
doles le dixesen, como havian presencia­
do , que por su divina virtud , los ciegos 
veían, los cojos andaban , sanaban ios 
enfermos, y eran los pobres evangeliza­
dos, ó instruidos para que legrasen el 
Re y no de los Cielos, Euntcs renunticffe 
Soanniy qus audistis, <&? vidistisi C<zci vi-
dent, dandi ambulant, lepresi niundantur, 

i'* SU!' 



sur di audlunt, mortut rtsurgml, pauperes 
evangelizantur. ( i ) Gracia que prometió 
su Magestad á los que en él creyesen, y 
esperasen, como en significación de que 
en ellos asistiría su espíritu: Qiá credi$ 
iñ me, opera, au& ego fació, & Ipse ja* 
$Xet. ( a ) 

III. Aunque todas estas gracias son 
^dignísimas del mas alto aprecio, ya por 
ser dones de Dios , y ya por los fines a 
^ue se dir igen, con todo no lo son tan-* 
ío , como la gracia final, que es acabar 
€Í justo su vida en la amistad de el Se-
gior. Esta es la que mas debe apetecerse, 

"pét ser la mas necesaria , para el logro 
*-de la eterna felicidad. Esta es iodo e l 
-conato de los justos en sus virtudes, pe-
anuencias, y oraciones, porque conocen, 
que en rigor de justicia ninguno puede 

m e r e c e r l a , y que solo por aquellos me­
dios lograrán se incline Dios á concedér­
mela. K esta el fruto principalísimo en 
fM'dcn a nosotros de ha ver muerto Jestí* 
CEristo en qna Cruz, donde destrozó coa 

la 
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í* suya nuestra mtsefie, f puf cuyo rae* 
dio se nos aplican sus méritos infinitos,. 
asi para el v a l o r , y mér i to de nuestra* 
obras 5 corso para que se conceda esta 
gracia de la final perseverancia , á los 
q u e el Señor es servido dársela. M u e r e » 
•sin duda con Chrís to aquel los , que su­
p i e r o n conformar con éi I t s obras de su 
v i d a , y que pueden decir con S. Pablos 
V i v o y o 5 mas y a no y o , porque Jesu-
Chr í s to vive en m í : esto es v iv ir espiri-
fua lmente muer to s con el Señor en su 
C r u z ; y esto lo que les asegura en la es-? 
y e r a n z a de u n a santa m u e r t e , y de una 
eterna" vida 9 coció lo testifica "el m i i -
tno Santo A p ó s t o l , Fidcüs sermo % Mam-
si commortui sumus, ¿y canvivemús* ( i ) 
Asi piadosamente lo creemos del P. Or -
* i z , persuadidos á que logró en una moer* 
te preciosa los frutos de la Pasión de J e -
«u-Christo | porque en' ella , y en su an* 
tecedente preparación vimos en él la con­
fo rmidad de s imi l i tud coa su Amor cru­
cificado. 

i. 

—m 9 
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i . L a vida de el P. Presentado Ort îz • 

KâYia sido escondida' con Chrísto en Dios, 
m u e r t o al m u n d o , y a si mismo. í iavia 

en ella crucificado su carne con sus vi­
cios , y concupiscencias ; y se h avia des­
pojado en ella de el viejo Adán con to­
dos sus malos hechos, y vestidose de el 
nuevo, que es Jesu-Christo, todo justi­

cia, y santidad de verdad, por medio de 
una perfecta imitación. En toda ella há-
Via seguido fielmente à su dulce Reden­
tor , y deseado conformársele hasta en 
|a muerte,.. con la qual apetecía verse li-
Bre.de las 'prisiones de sil cuerpo", para 
estar con el mismo en el Re y no de sil 
gloría. Avivábanse estas: ansias , quanto 
mas, se acercaba al termino de su vida;, 
y conociendo por divina revelación, se­
gún parece, de que este estaba ya. muí 
cerca,, procuro disponerse con todo aquel 
fervor, que le dictaba su amorosa segu­
rísima esperanza de ver à Dios.. Retira-
base mas de el trato con las criaturas, y 
dábase todo al de su. Criador;; pero como» 

siervo fielque no tiene mas voluntad 
«juerla. de su Señor f no dejo. de. ocuparse; 

e n 
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en todo aquello, que le estaba encomen­
dado en los ministerios de la vida activa, 
sin dispensarse por ellos por sus habitua­
les padeceres, ni por su abánzada edad 
de los rigores de sus asperezas, del tesón 
de su rígida penitencia , ni de sus devo­
tos espirituales ejercicios-

Ocupado en ellos, como quien por 
instantes aguardaba la venida de su Se­
ñor, se halló con precepto de su Prelado 
para acompañar a uno de los pueblos in­
mediatos a Sevilla á una persona princi­
pal , y de la primera atención por sus 
circunstancias; cuya dirección espiritual 
havia tomado a su cargo; y aunque , co­
mo verdadero o b e d i e n t e s e rindió sin 
resistencia á obedecerle, no dejó de signi­
ficarle, no estaba ya para salir de str 
Convento, según se conocía falto de fuer­
zas; pero que pues se lo mandaba le obe­
decería con mucho gusto; mas que estu­
viese cierto, que poco estaría por allá^ 
porque; muí en breve lo traherian tan 
enfermo, que no- bolveria a. levas farsea 
Fué a despedirse de su venerado Direc­
tor „ y este le. encargo que su coaaMa 

fue-
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íuese de lo que le dieran; porque los 
verdaderos pobres asi lo hacen. Esta sola 
insinuación fué para él, como un presep­
io, que observó puntualisimamenee, para 
acreditarnos no tenia propia voluntad, y 
que deseaba morir obedeciendo con Jesu* 
Chrísto. E n efecto, a pocos días de estar 
allá, se halló acometido de una ardiente 
fiebre, y agudísimos dolores, de resultas 
de haver comido un poco de fruta que 
yusieron en la mesa, por obedecer á la 
insinuación de su Director. Clamó inme­
diatamente lo traxesen á su Convento ; y 
tiaviendo llegado a é l , cayó postrado en 
cama, sin boiver á levantarse de ella, co* 
tu o lo tenia de antemano prevenido. V i ­
no su Padre espiritual á visitarlo; le ha­
l l ó con el semblante alegrisimo ; pero 
tan, atormentado de vehementísimos do­
lores en las entrañas, que ni podía res­
pira? , . ni menos el moverse sin gravísi­
mo tormento. Tres meses, ó cerca de 
quatro estubo sufriendo sin intermitios 
este gravísimo penar; mas con tal sereni­
dad de animo, que ni se quejaba, ni ea» 
$L daba muestras de sensible. Era á la 

v e r -



verdad motivo de nuestras admiraciones^ 
mirarle en su pobre tarima en la esta* 
clon mas rigorosa del verano, de los me» 
ges de Julio, Agosto y Septiembre; abra­
sado de la sed, cocido, y quemado de e l 
ardor de la calentura, abrigado con éjf 
habito, y cubierto con dos mantas, siri 
dar a su naturaleza el menor alivio, re» 
ffigerio, ni descanso, ni aun el casi inex* 
cusable de quejarse» 

A este tan acerbo padecer d© el cuer* 
po , añadió Dios el mas amargo , y casi 
insufrible de el espíritu. Púsole su Ma* 
gestad por este tiempo en las mayores 
desolaciones, y arideces* dio licencia a l 
común enemigo para que le afligiese con 
diversas violentísimas tentaciones: ausen* 
tese de su alma, dejándole con la mayos 
desolación en un terrible desamparo; pe* 
ro ni estas durísimas congojas, mas amar* 
gas que las de la misma muerte , ni la 
desatención y abandono, que experimen*> 
tó d é l a s criaturas fueron bastante á tur* 
bar su animo, ni á que perdiese la dul*. 
mura y afabilidad de su trato , con quan» 
tos l légala» a visitarles porgue asistido &lm 



la divina gracia, estaba su espíritu supe­
rior a toda tribulación , y adversidad. 
^Pero que lo estrañamcs, si vimos, no 
sin asombro, que entre esta diversidad 
de agudos padeceres, conservó siempre 
su interior recogido , y fervoroso, sin 
romper el hilo de sus comunes distribu­
ciones, las que en aquella situación le 
eran posibles, ni faltar un punto á sus 
ayunos, silencio, oración, y contempla­
ción, con que fortalecía su alma para re­
sistir á las tentaciones; vigorizaba su es­
píritu en sus interiores desconsuelos; y 
endulzaba sus penas con la continua me­
moria de las de su amadísimo Jesús cru­
cificado ? Para mejor conseguir la quie­
tud, y. libertad que para esto apetecía, 
dixo á uno de los Religiosos que le asis­
tían, y era su dirigido: Yo se, queme 
muero de esta; y asi le encargo, que para 
no perder un instante de tiempo, y poder­
me estar con Dios en la oración tratando 
de lo que mas me importa , reciba Usted 
alia a los que vengan a visitarme, y les 
agradezca por mi. ese favor , sin decirme 
después quien haya venido; porque todo eso 



ni 
distralie, y suele divertir la mente del cbje*: 

to principal. Entraban, no obstante, sus; 
hijos espirituales á recibir sus santos do­
cumentos, y siempre lo bailaban en es­
tos sus devotos exercicios, conforme á la, 
alternativa de sus distribuciones, E n al­
gunas ocasiones les decía: Estamos en la 
contemplación de los divinos Misterios, del 
la Beatísima Trinidad: de ta Encarnación 
del Divino Verbo; y los demás de nuestra 
Santa Fe. Otras, decía: Estamos en la vi­
va contemplación de las tres horas de ago-i 
nia de mi Señor crucificado. A este tenor, 
siempre le encontraban empleado en sus 
practicas comunes: siempre con Dios; y 
siempre atento al negocio de su alma, sin 
desperdiciar un solo minuto de tiempo. 

Para su consuelo espiritual, y tem­
plar sus vivas ansias de recibir al Señor 
Sacramentado, dispuso el Prelado se le 
diese la sagrada comunión tres días en la 
semana. En estas ocasiones, y mas en la 
de administrársele por Viatico, eran sus 
afectos encendidísimos, ardientes sus de­
seos, y ferventísimas sus ansias de unir­
se al sumo bien; de verle y gozarle ya 

Gg en 



$34 en la eterna patria; pero protestaba , no 
quería que esto fuese, sino en aquel mis­
mo indivisible instante, en que el Señor 
lo dispusiese. Con estos confortativos , y 
algunas soberanas ilustraciones que alter­
naban con los ingentes desconsuelos de 
espíritu, regalaba el Señor a su humilde 
Siervo, y le disponía para nuevas bata­
llas coa el infierno;-le armaba para la pe­
lea ; y le guarnecía para el triunfa. En 
los quince días últimos de su vida fueron 
mayores, y mas freqüentes estos comba­
tes., y en ellos vimos una continuada su­
cesión de maravillas, con que no podía­
mos menos que magnificar la divina omni­
potencia, empeñada extrahordinariarnen-
te en sobstenerle. Aquí fué el mantenerse 
en su común robustez sin tomar en aque­
llos días mas alimento eme de dos, ó tres 
tragos de agua, ó de caldo, no de una 
vez , si repartidos en distintas, como ya 
os lo dejo referido; y preguntándole un 
Religioso su dirigido, como podía resis­
tir tanto padecer, orar, rezar, hacer to­
do lo que hacia, y mantenerse sin ali­
mento, le respondía: Me basta la gracia 

de 



de el Señor. Aquí-, aquellas mortales ago­
nías, en que le hallaba su Director, quan­
do le visitaba, causadas de las tortísimas 
tentaciones, y horribles desamparos, con 
que fué hasta el ultimo día, y parece 
que hasta la hora ultima afligido. Y aquí 
los frequentes vuelos de su espíritu, con 
que à el hablarle su Padre espiritual, 
quedaba elevado, extático, y fuera de si 
por algún rato. Dos días antes de su fa­
llecimiento entrò à verle un devoto Sa­
cerdote secular , cuyo espíritu governa-
ba, y le vio que después de haverle di­
cho con extrahordinaria dulzura, y sua­
vidad : Me -voi, me voi i quedarse en una 
rara suspensión , elevadas sus manos al 
Cielo, todo transportado, y como liqui­
dándose su corazón en ternísimos afectos. 
De estos, y otros sucesos semejantes in­
ferimos, que prevenida la lampara de su 
alma con ei oleo de la gracia, y de la 
virtud , esperaba sin pavorosos sustos la 
deseada venida de su Señor ; que olvida­
do de si se entregaría todo à la divina 
voluntad, para que en él se cumpliese 
plenamente como en Jesu-Christo, hasta 

su 
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su ult ima; respiración; y que diría, ó po­
dría muí bien decirlo : Mi vivir ha sido 
siempre Jesu- Christo, %] teda mi felicidad-
consiste %fh en morir únicamente. Mihi vi­
vero Chr'tstus est, c y mor i lucrum, (1) 

2 . E n efecto : recibidos y a dovo ti si-
mam ente todos los Santos Sacramentos,, 
y auxiliado con aquellos piadosísimos so­
corros q u e d a Santa Madre I g l e s i a , y su 
sagrada Rel ig ión acostumbran subminis­
trar á sus hi jos , quando se vén en este 
t r a n c e ; agravándose por puntos sus re­
cios padece-res interiores, y n o menos los 
de su a g u d a , y prel ixa e n f e r m e d a d , se 
reconoció caminaba con veloces p a s o s a 
la muerte. A m a n e c i ó el día tres de Oc­
tubre , para el tan fel iz , . como infausto 
para nosotros , y visitándole su cuidado­
so Director aquella mañana , lo encontró' 
contristadisi 1110 , pero, quieto , l leno de-
p a z , y de la m a y o r r e s i g n a c i ó n , pade­
ciendo muí fuertes tentaciones contra la 
F e :. dixole algunas cosas de- Dics , y de-
el dulcísimo Jesús , y se quedo transpor­

tado, 

( ?) Phiiip. I . 21;. 
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tado, y como en dulce éxtasis, de el que 
volv ió a l e g r e , y consoladisimo. Prosiguió 
en las horas restantes su nunca interrum­
pido exercicio de o r a c i ó n , de el que su 
invicto espíritu jamas se retrahia , y en 
e l l a , para que su mu e rte fuese conforme 
con la de Jesu-Christo , presentó la ulti­
ma batalla al soverbio L u c i f e r ; encomen­
dó su espíritu al Señor; y rodeado de Sa­
c e r d o t e s , y Religiosos, que no sin lagri­
mas le asistían con los acostumbrados ofi­
cios de p i e d a d , asistido de ios A n g e l e s 
del C i e l o , auxiliado como piadosamente 
creemos de la Reina soberana de los A n ­
g e l e s , que con los Santos de su Orden 
havia prometido acompañarle en aquel 
t r a n c e , y mirando con los ojos de su al­
ma a su dulce Jesús Cruci f icado, juntó 
las m a n o s , é inclinando un poco la cabe­
za con un m o d o afectuoso, y devotísi­
m o , en ademan de someterse rendidísi­
m o á su divina v o l u n t a d , espiró dulce­
mente , y le entregó su bendita alma, co­
mo en un sueno apacible , L u n e s entre, 
dos, y tres de la tarde, día tres de Octu­
bre de el año pasado de mi l setecientos 

ochen-
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ochenta y cinco, á los ochenta y seis 
años, diez meses, y quince dias de su 
bien aprovechada edad, y setenta y uno 
de Religión. 

Si , devotísimo, y amado pueblo 
mió en el Señor •, el P. Presentado Fr. 
Joseph de Santa Barbara Ortiz de la Es­
trella murió con la preciosa muerte de 
los justos, porque murió en alta, y encen­
didísima contemplación, unido a Jesu-Chris-
te, protegido de su Santísima Madre, y 
enriquecido con los tesoros de la divina 
gracia, y con mui particulares favores 
consolado. El mismo Padre, poco antes 
de morir aseguró á un sabio, y devoto 
Sacerdote , cuya conciencia dirigía 1 Que, 
estaba cierto de que en la ultima horm de 
su vida desafiarla a la bestia Infernal, y 
la confundirla , mostrándole , que no tenia 
en el parte alguna t que le esperaban, los 
Santos, y Bienaventurados 1 que le acom­
pañaría en ella la Santísima Virgen María 
nuestra Señora, con los Santos de su Orden; 
y que tendría la felicidad de dar su ultima 
respiración, o espirar en la amorosa lla­
ga de el costado de j'esu-Chrlsto su amabi-

lisi-



l'isimo Redentor. Acordaos squi de un S. 
M a r t i n , Obispo de T u r ó n , que en su 
muerte confundió con lo inculpable de 
su vida al principe de las tinieblas , que 
para inducirle a desconfianza se le repre­
sentó en aquella triste hora. Tened pre­
sente el modo con que murió el bendito 
Padre San Juan de la C r u z , unido espi-
r i tuaímeníe eon Christo Crucificado , á 
quien por imitación perfecta l levó sella­
do en su corazón toda su v i d a : y no ol-

e J 

videis á un San Francisco mi P a d r e , que 
tomándole sus misteriosas palabras á Da­
vid , dixo ú t iempo mismo de espirar: 
los Santos, Señor, me e s p e r a n , para que 
me deis el premio que ellos g o z a n : sa= 
cadme ya de esta v i d a , para que con 
ellos eternamente os alabe : Educ de cus­
todia animara meam ad con/Itendum nomi-
ni tuo: me expectant justi; doñee rctribuas 
mlhl; ( i ) y veréis , que no siendo en es­
tas circunstancias desemejante a la de 
estos Santos la muerte de este fiel i m i ­
tador de sus v i r tudes , podemos mu i bien 

per-

( i ) Psalm. 141. 8. 
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persuadirnos fue preciosa en la presencia 
del Señor, como la de aquellos sus ya 
canonizados Siervos. 

3. Después de ya difunto, quedó su 
cuerpo sin los horrores de cadáver, tan 
flexible , y tratable , que podían sentar­
lo ; ladearle á una, y otra parte la cabe­
za; levantarle los brazos, moverle con 
facilidad los dedos de las manos; y ma­
nejarlo de la suerte que se queria. Su as­
peólo, lejos de causar el común pavor, 
que el de los demás difuntos, infundía 
tal jubilo espiritual, ё interior que atra­
illa con oculta fuerza los corazones de 
quantos le miraban , inclinándolos á ex­
presarse en alabanzas del Todopoderoso, 
y á que publicándolo en este su Siervo 
admirable , apreciasen como estimable 
reliquia qualquiera de las pobres alajas, 
que estuvieron á su uso; le cortasen par­
tículas del habito, los cabellos de el cer­
quillo , y se repartiesen entre los que 
podían conseguirlo, las ojas, ó flores que 
estaban sobre, su cuerpo , mientras per­
maneció en el féretro, ó qualquiera otra 
cosa que hubiese tenido con el algún 

сод­



coñfa¿to; I Ya 5 visteiscén 1 as s ítoías que es«* 
tuvo insepulto, - y -principalmente en iá 
de su entierro la conmoción, general de 
la.Ciudad., y el desmedido concurso de 
toda clase de gentes i, • eclesiásticos.,; y-seí-
culares , jiobJes , y; llanos , hombres, y, 
mugeres, niños, y ancianos, que movi­
dos de superior impulso, corrian en nu­
merosas tropas;, ¡atrahidosr de.; el: suave 
olor de su buena fama, á testificar icom 

las acciones de el mayor respeto él alto 
concepto,; que, siempre: havian formado 
de snj:v;irtud aunquecoculta.,; ^¡dkskmuUh 
¿a. J a ^entonces;; le aclamaban .aunrdos 
mas juiciosos:, y reflexibles hombre San­
to,: varóm^uito,, alma bienaventurada| 
todos hablaban;de suSieKéjmplarisimasr vir­
tudes , ; encareciendo-Amos SÜQ ex tremada 
penitencia, otros su continua oración, y 
los mas el singular tesón¡$zif-ficonstancia 
inalterable, corí,qugiiasta^M ultima res­
piración , havia perseverado .firme, en la 
rigida tirantez de su asperisimo tenor de 
vida, y en ; la practica de la humildad, 
pa c i e n c í a , c a r idad , - m od e s ti a r eg u 1 a r 
observancia, y demás virtudes que for-

Hh man 



man un constim adoperfecto.'Religioso;. 
Se empeñaba cada qual con piadosa por* 
fiada eficacia, en acercarse al féretro para 
besarle las manos, ó los pies, tocarle los 
Rosarios, y procurar llevarse consigo al­
guna-de aquellas cosas, que havian ser­
vido al venerable defunto. No pocos se 
encomendaban a. sus ruegos; imploraban 
su intercesión; é invocando sus méritos 
pedían a Dios el; remedió de alguna ne* 
cesidad.. Algunos experimentaron el fru­
to de su piadosa, f é y todos se volvían 
a sus- casas- edificados,; compungidos', y 
devotospreconizando con varios elogios 
el mérito de aquel', á quien- tal' vez mi­
raron con menos estimación en la vidá| 
para que no; le faltase esta similitud con 
su Redentor,, á quien, después^de dífum-
t o , confesaron por Dios- verdadero sus 
mismos- adversarios* 

Concluido eb funeral*, en eí que con 
universal admiración se mantuvo sentar 
do en el féretro, como-si estuviese vivo, 
fué conducido en los mismos términos á 
la sepultura, que tenia dispuesta en el 
claustro mayor, al pie de la escalera 



. 

princ ipalInmediata h la puerta que sai 
le de esta Iglesia para la clausura; sitio, 
donde á deshoras de la noche acostum­
braba , quando v i r o , ensangrentar su 
cuerpo con cruelísimas disciplinas; quizá 
porque huviese previsto con luz de el 
Cielo, que allí descansaría difunto; y co­
mo la Santa Magdalena en la unción de 
Christo en Betaniar( i) previniese con es­
ta anticipación en su propia sangre el bal­
samo mas precioso, para que ungido con 
él espiritualmente. m cadáver en el día 
de su ent ierro, esperase sin miedos de 
la eterna corrupción la gloria de la re­
surrección universa!., para vestirse en^ 
tonces de la preciosa estola de la inmor­
talidad. Allí aguarda la común general 
regeneración de nuestra carne , para go* 
zar unido nuevamente á su alma la feliz 
suerte que piadosamente jnzgamos le ha 
cabido. Allí entre obscuras lobregueces 
nos demuestra, que al justo no le cora-
prebendarán las sombras de el olvido, 
porque será eterna en el mundo su me­
moria, porque lo es en el mérito de sus 

bue-

( t ) Mate. 24. 8. 



944 buenas obras; y. que po£ e l contrarióla 
délos "pecadores perecerá con él sonido 
escandaloso áe sus culpas, por las quales 
serán borrados i de el libro déla vida, sin 
que puedan jamás escribirse entre lös jus­
tos ;•( i ) y alli finalmente con loquacisi-
mo silencio nos¡ grita este hombre antes 
de su muerte muerto y y solo en la vida 
vivo para Díosy que son bienaventurados 
lös/.muertos-, que mueren en el Señor? 
Bcati mortui, qui in Do-mino mor'iuniui\ (2) 
Asi lo rcengetura de él -nuestra piedad, 
mirándole: una semejanza deJesu-Christo^ 
tanto en los esmeros de su imitación por la 
gequela;, y comunicación de sus penásj 
desprecios, y escaseces^ <comopor- la par* 
iicip ación: de su espíritu,1 ip de los frutos di 
su Pasión. 'Santísima \ pues nos consta^ 
que en aquellos, que.viven en 'Christof 
y no segundas inelinacÍonéS:pérversas dé 
la carne, nada se encuentra digno áe -re* 
probación 1 Nihil ergo nunc damnáüonis- est 
ijs, qui sunt in Christo Sesu, 'qui non-se? 
cundum carnem ambulant.. (3) Esto, pensa* 

..- ' • . * v mos 

CO Psalm. 68. 1 9 . ( 2 ) A p o c i l . 14. y. f 3. 
( 3 ) . R o m . 8. y . 1. 
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Ó M B R E de Chr i s to significa el 
n o m b r e de crist iano que tenemos; 

y asi como el havernos Dios criado á su 
i m a g e n , y semejanza fué para que nos 
esmerásemos en imi ta r le por ser una ca­
s i na tu ra l excelencia de nuestra alma, 
que en eiia reverbere la h e r m o s u r a , y 
perfección de su 'hacedor ; ( Í ) de el mis­
m o modo el caraclef de cristianos , que 
d e todas las demás sentes : nos dist ingue, 
nos pone e n la especial obligación de imi­
tar á nuest ro Maestro Reden to r , y. media­
ne ro Jesu-Christo. Hemos sido comprados 
á gran prec io , , que. no fué: m e n o s , que 

to-

l ( x ) S. Ixo Magn. 'Serm, i', de jejun. decím. Mens. 

mos de el P. Ortiz, porque fué su vida 
un vivo trasunto de la de Jesu-Christo. 
Ambutabit cor am Christo meo cuncíis diebus. 
Oidme algún breve documento sobre es­
to en la siguiente 



todo el valor de la vida, pasión, y muer­
te de un Dios Hombre; y esto nos prev­

eis a, como arguye el Apóstol , a llevar­
le en nuestro cuerpo, ó conformar con 
las suyas nuestras obras, ( i ) Esto nos es 
necesario, tanto para vivir bien, como 
para morir santamente, j / poder salvarnos» 

L Jesu-Christo, el Santo de D i o s ; el 
Justo por excelencia; el que fué hecho 
para nosotros por su Eterno Padre nues­
tra justicia, santificación, y redención, 
se nos propone por exemplar para que 
le imitemos, y por Padre, y Pastor pa­
ra que le sigamos* 

i. Todos nosotros quando en Christo 
fuimos bautizados, b reengendrados con 
su bautismo á la vida de el.espíritu , nos 
vestimos de Jesu-Christo, de su virtud, 
y de su gracia»* Qulcumque ln Christo bap-
tlzatl estls^ Chrlstum mduistls. (2) La es­
piritual libertad , en que vivimos de no 
ser ya esclavos de la culpa; la filiación 
adoptiva de Dios que ya gozamos; y los 
dones, y virtudes sobrenaturales, que 

en 

( Í ) i.,Cor. 6. y. 2 o , (V) G a h t . 3. ir. B f . 
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( ' } Lúe. i o „ y. 38. 

eji el bautismo nos fueron concedidas^ 
evidencia, que Christo nos ha enriqueci­
do con sus méritos, y que nosotros para 
no; malograr tanto cumulo de bienes, y 
para poder conservarlos- en todo su sér? 

y su valor, es forzoso-, que después de 
desnudarnos del viejo Adán , y de sus 
malos a ¿ios, procuremos vestirnos del 
nuevo Adán Jesu-Christo^, que todo es 
justicia, y santidad de- verdad.. Este es 
aquel exemplar.,. que como á Moisés en 
el monte para la formación de el taber­
náculo , a nosotros se nos propone en el 
calvario , para: que por é l ordenemos 
nuestra vida hasta, hacer que sea la nues­
tra un cabat trasunto de. la suyai Este 
es aquel sapientísimo Maestro-, que con 
las lecciones practicas- nos ensena á que 
aprendamos de él: la humildad, y manse­
dumbre de corazón* ¥ este es aquel pia--
dosisímo Samaritano,- que habiéndonos 
propuesto el singular exemplo de la ptim 
cipal virtud, nos dice que hagamos, ó 
practiquemos eso mismo : Vade ,. tu 

Jac s'tmiíiter. ( i ) No es otra-cesa-el carác­
ter ; 
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ter de el cristiano, que un signó eispíri­
tual, ó un s e l l o , digámoslo asi, de la 
imagen de Jesu-Christo gravada indele*, 
blemcnte en nuestra alma , para que, 
aun en la eternidad, seamos reconocidos 
por suyos, sin que en manera alguna po­
damos disputarle esté derecho de propie­
dad, que tiene sobre nosotros: y si de el 
vulto de el Cesar, que se veía acunado 
en la moneda, arguyo el Salvador de el 
M u n d o se le debía dar en tributo al Ce­
sar lo que contenía su imagen; ¿porqué 
no inferiremos la,necesidad de conservar 
en nuestras almas aquella que el Señoí 
se dignó sellar en nosotros de si propio, 
para que como á tan suyos le sirviese* 
mos, y amasemos? Ay de nosotros, si 
ó la desfiguramos con la culpa, ó si Ides! 
pues no la renovamos por medio de una 
verdadera peniteneia 1 

2. No puede dudarse , que para ser 
justos en la divina presencia nos es indis-
pensable el seguir á Jesu-Christo. Nadie 
i g n o r a , que este humanado Unigénito 
de el Padre es la causa ideal, y exera-
plar de todos los escogidos; que es la 

puer-
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puerta para nuestra justificación, nuestro 
c a m i n o , v e r d a d , y vida; y nuestro úni­
co medio para l legar al P a d r e ; y que es 
cabeza de ios predest inados, y de todos 
nosotros su cristiano Pueblo, ( i ) N o ten­
drán vida aquellos m i e m b r o s , que en es­
te místico cuerpo no fueren informados 
con la vitalidad de su cabeza: no l legare­
mos al termino , si nuestros pies andu-
bieren otras sendas , ó buscamos para 
entrar distinta puerta ; y nada tendre­
mos de gracia , ni de m é r i t o , sino par-, 
t icipamos de la virtud de nuestra causa 
necesaria Jesu-Christo. O qué olvidadas 
tenemos estas verdades 1 ¡ Qué culpables, 
somos, y en quanto riesgo nos tiene su 
ignorancia ! Son muchos los q u e , atentos 
solamente á los dictámenes de la Filóse-
fia m o r a l , constituyen su felicidad en la 
bondad natural de sus a c c i o n e s , en la 
practica de algunas virtudes m o r a l e s , ó 
en un tenor de vida dirigido por la pru­
dencia h u m a n a , sin otro objeto , que el 
de p a r e c e r , ó acreditarse hombre feliz. 

Ií Es-
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Estos son sequaces de aquellos Filósofos 
ant iguos , que con la a c c i ó n , y con la 
voz se proponían á todos por dechado de 
v i r t u d , y por exemplo de felicidad.. Pe­
r o erraban éstos, y aquellos v i v e n m u í 
engañados en juzgarse felices con seguir 
otra regla de bien o b r a r , que la vida de 
Jesu Christo. Es verdad , que las virtu­
des morales no dejan de ser virtudes;, 
pero también lo e s , que sin la gracia de 
Jesu-Christo , que las eleva á un ser so­
b r e n a t u r a l , ni serán m e r i t o r i a s , ni ten­
drán, recompensa alguna en la otra vida. 
Sin la vida en Christo , que además de 
la g r a c i a , y el b a u t i s m o , consiste en la 
vida espiritual , ó nueva c r i a t u r a , q u e 
dice e l A p o s t o ! , nada. vale, otro qual-
quier arreglo , ni virtud ; porque sin la 
f é , ó sin la caridad de. Jesu-Chris to , to­
do lo: demás será perdido: In Christo enim 
Jesu y ñeque circumcisio aliquid valet, ñe­
que prapu.tium , sed nova creatura. ( i ) 
S i , . á estos todas sus. virtudes no pue­
den justificarlos,. porque les falta la vi­
da verdadera que es Christo , | cómo se 

po-
tP •• ••" • • • '•• * ~ ' ™ = • • ™ s t = - - - - - - « = s . — i : —mm*— [ ' • ~ 

( i ) Galat, 6. f. i j , V i d e Tirin» hk-



podrán justificar en sus delitos los malos 
cristianos, que sabiendo dan motivo con 
sus culpas para que fuese el hijo de Dios 
nuevamente crucificado , no dejan con 
todo eso de ofenderle 1 Sepamos todoss 

que no conformando con la suya nuestra 
vida, no puede ser ésta agradable en su 
presencia. 

II. No lo será tampoco nuestra muer­
t e ; porque solamente es preciosa en su 
divina aceptación la de los justos, que 
para serlo se esmeraron en imitarle. Sin 
esta imitación, ni lograremos en aquella 
triste hora su asistencia, ni le podremos 
encomendar con segura confianza núes-
tro espíritu. 

i . La final perseverancia es la que 
hace preciosa la muerte de los escogidos; 
esta, sin los méritos de Jesu-Christo no 
puede conseguirse; y estos no es fácil se 
le concedan al que en sus costumbres ha 
degenerado de fiel Discípulo suyo. Lai 
Vírgenes necias desconocidas por este di­
vino Esposo en aquella fatal hora: los 
convidados á la cena reprobados precisa­
mente en la ocasión 5 y tiempo del con­

vite § 
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vite: los llamados por el Rey a celebrar 
las bodas de su hijo, y castigados des­
pués severamente por su renuencia ; nos 
hacen conocer esta terrible verdad; y 
que en la muerte se aleja Christo de 
aquellos, que en la vida jamás quisieron 
servirle. Es verdad, que murió el Señor 
para con la suya merecernos una precio­
sa muerte; mas no creamos que esta lle­
gue á verificarse, mientras anteriormen­
te no la hayamos congruamente merecí-
do, muriendo espiritualmente con él en 
el tiempo de la vida. Asi lo manifestó 
él mismo á sus Santos Apostóles, quando 
con toda claridad les dio á entender, que 
de su muerte no les resultaría bien, ó 
emolumento alguno, si ellos en vida no 
muriesen, con la mística muerte, que 
les presentaba en si mismo, y alegoriza­
ba en el grano de trigo arrojado á la 
tierra para que después fructifique. Quid 
dico, (expone aquí el P. S. Juan Chri­
sos tomo ) si mortem meam generóse non fe-
retís 1 JSisi vos ipsi moriaminij nullum vos 
sequetur emolumentum. ( i ) 

A h ! 

( i ) S. Joan. Chrisost. HJOIÍI. 65. in Joan* 



n- -- A l i T si esto dixb *el Señor a los que 
fielmente le seguían-, 'y estaban con él 
unidos por la gracia , ¿ c ó m o podrá en 
su muerte prometerse el fruto de la de 
Jesu-Christo en su divina asistencia , el 
que en vida ha tropezado en esta piedra 
angular , le ha sido de escándalo su cruz , 
y el seguirle le fué siempre v e r g o n z o s o ! 
Una penitencia hasta la ult ima hora áu 
ferida; una enmienda de costumbres nun­
ca con permanencia proyectada ; y el 
cuidado de •disponerse coa t iempo á mo­
r i r bien, á todos los demás postergado, y 
menos a t e n d i d o , que los otros negocios 
por temporales e s p e r n i b l e s ; ¿ qué fruto 
han de producir en la vida sino la cor­
rupción de la carne ? ¿qué resultas ten­
drán en la muerte sirio el abandono de 
Jesu-Christo? ¿ y qué otro efecto produ­
cirán en la e t e r n i d a d , que el de una 
i rreparable perdición? 2 Y podrá no su« 
cederle asi al que por eí v i l ís imo inte­
rés de una ilícita ganancia vende c o m o 
Judas el preció infinito de aquella divina 
sangre? ¿al que, arrastrado de su pasión, 
pospone la g r a c i a , y vida de Jesús al 

barra-



* ? 4 

( O Eamus , & MÍ, ut morUmttr eum eo. Jo*n. 1 1 . Tt> ló-

barrabás de sa deleite? ¿ó al que con 
execrable maldición carga sobre si, y so­
bre sus obras todas el horrendo Deicidio 
consumado en Jerusalén , por no depo­
ner su encono, ó por seguir con temera­
rio empeño la execucion de su pecadol 
| K o habrá entre tantos pecadores alguno 
que diga ya de corazón con el Apóstol 
Santo Tomás á sus companeros* Vamos 
también nosotros a morir en su compañía, 
( i ) hechos cargo, que de lo contrario no 
podrá ser buena nuestra muerte 1 

2 . i Pero havrá entre nosotros quien 
pueda persuadirse, que en aquella fatal 
hora le encomendará su espíritu con se­
gura confianza, no haviendo muerto con 
él en la vida, ni seguido con fidelidad 
los exemplos de la suya? ¡Qué engaño! 
Jesu-Christo nuestro Señor no recibirá en 
nuestra muerte el espíritu de aquellos, á 
quien el suyo no huviere antes informa­
do con los demás miembros de su místi­
co cuerpo; porque ni conocerá por suyo 
al cristiano, que no hu viese vivido con 

su 



su espíritu: Slquls spiritum christ'i non ha-
bet, lúe non est ejus: ( i ) ni encontrándo­
nos la muerte separados por la culpa de 
el que es nuestra cabeza, aceptará enton­
ces la ofrenda, que se le baga, de un al­
ma perversa, y pecadora, por mas que 
con las voces la encomendemos en sus ma­
nos. El que en la vida no permaneciere 
unido conmigo , dice el Señor en su 
Evangelio, yo le separaré de m i ; que­
dará sin el jugo de mi gracia ; y será des­
tinado a las eternas llamas:. Si quis in me 
non manserit, mlttetur Joras slcut palmesy 

€b* arescet, iff colligent eumr $S? in ignem 
mittent-, ¿£ avdet\ (i). ¡ó sentencia la 
mas horrible, y temerosa! No perma­
neciendo en Christo hasta la muerte, nos 
será negada entonces la gracia ; nos fal­
tará su necesario auxilio; y perecere­
mos infelieisimamenté. ¿ Y acaso tenemos 
otro modo de permanecer en Jesu-Chris­
to, que vivir , y obrar en todo como vi­
vía , y obraba Jesu-Christo ? Oídselo al 
amado discípulo; S». Juan.t el que ha de. 

d e -

(0 Son?. 8. -f. f. ( s j Jean.-iy. V :. 6. 



decir con Verdad , ^ne permanece en 
Christo debe vivir como el mismo Señor 
vivió: Qjui dlclt se in ípso manere, debed 
s¡eu$ Ule ambulavit, & ipse atribulare, (i) 

Sacad ahora vosotros la consequen-
cia, que de estas certísimas premisas se 
deduce, . y conoceréis no puede morir 
bien el que entonces no fuere hallado se­
mejante por imitación á su Dios, y Re­
dentor Jesu-Christo. ¡ A y de aquellos, 
que dejan para tan terrible trance el re­
novar en si la Imagen santisima de su 
Salvador, que desfiguró en ellos el peca­
do ! ¡ A y de los incrédulos, libertinos, y 
Filósofos del siglo! jAy de ios amadores, 
y partidarios de el gran mundo, cuyo 
infame Dios ha obcecado sus entendi­
mientos , para que no entre en ellos la 
luz de la verdad, y de el desengaño, que 
el verdadero Dios les quiere comunicar! 
( a ) ¡y a y , a y de los que declarándose 
en ta vida enemigos de la cruz de Chris» 
to por sus vicios, ignorancias, y omisio­
nes, ni traían de arrepentirse en tiempo^ 

( i ) i . Joan, * . f¿ 6. ( a ) | . Cor. 4, f, 4, 



ni piensan éñ arreglar sus costumbres ai 
exemplo del Señor , antes que se les lle­
gue el punto formidable de la muerte! 
¡ A y . d e estos, ¡y ay de todos, los que 
viven, y mueren sin la gracia, espíritu, 
y virtud de Jesu-Christo! 

III. ¡Ay.de todos estos, os repito; 
porque viviendo, y muriendo asi, es im­
posible que se salven ! Para salvarnos, se 
mira como medio preciso la imitación 
de que os estoi hablando; porque es cons­
tante, que sin ella ni seremos conocidos 
por suyos en su redo tribunal, ni nos 
comunicará después la gloria, que nos 
adquirió con su vida , y con su muerte. 

i . En aquel universal juicio, en que 
fodos hemos de comparecer para dar 
cuenta al Supremo Juez de nuestras bue­
nas y malas obras, y escuchar la senten­
cia adversa , ó favorable que huvieremos 
con ellas merecido, aparecerán los mu­
chos libros de las obras, y conciencia de 
cada uno, y abierto ai mismo tiempo el 
libro de la vida délos predestinados, que 
es Christo, serán por éste examinadas 
las de los cristianos; se verán excluidos 

%k de 
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de el premio los que se hallaren dese­
mejantes, y solo admitidos á su partici­
pación los que le fueren parecidos. Ved 
aqui el modo, con que se nos refiere en 
el sagrado Apocalipsi aquella espantosa 
scena. ( i) Alli será, donde diga no cono­
ce por suyos: Nescio vos, á los que, á 
exemplo de las Vírgenes fatuas, no pre­
vinieron sus almas antes de aquel amar­
go dia con el oleo de una verdadera vir­
tud : alli será , donde , aun muchos 
de aquellos, que en el nombre de Chris­
to obraron marabilias, oirán con horror 
que les protesta: Yo nunca os conocí por 
míos: (i) y alli por ultimo será, qusn-
do niegue delante de sus Angeles , á los 
que en el mundo se avergonzaron de 
imitarle, 6 de seguirle. ( 3 ) ¡O quanta 
será entonces la confusión de un Sacer­
dote menos atento á sus obligaciones de 
lo que debiera serlo , para acreditarse 
idóneo Ministro , y fiel dispensador de 
los misterios de Dios, que puso a su car­
go , quando le confirió su potestad , y. 

digni-

( 0 A p o c a ! , a o . 7?. 12. Vide. Tir ln. hic. ( i ) Math. 
t- 2.3. (3) Luc. 11.9» 
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dignidad e! supremo Sacerdote, y Pon­
tífice Summo Jcsu-Christo! ¡O qué con­
gojas mas que de muerte , las que pade­
cerá en aquel trance un alma tarda en 
responder á los suaves inñuxos de la gra­
cia; infiel á las divinas inspiraciones; y 
nada en sus propósitos constante! ; Y ó 
quanto se afligirán los nobles , los pode­
rosos de el mundo, las mugerss delica­
das, y soverbias, y todos los amadores 
de la vanidad, y partidarios de la menti­
ra , quando á vista de la humildad , pa­
ciencia , caridad , y virtudes de Jesu-
Christo, parezca allí la embidia , el en­
gaño, la malicia, con todos los otros vi­
cios, que lisonjeándoles el gusto, los ale­
jaron de el único camino de su salvación! 
Allí, alli será donde se conozca este yerro, 
donde se advierta este engaño, y donde 
se lloren sus resultas con lagrimas irre­
mediables. 

a. Si ; que no admitirá el Señor á la 
participación de su gloria á los que pri­
mero no hayan participado de la bondad 
de su espíritu. Oíd á S. Pablo, que ins­
truyéndonos desta importante verdad 

nos 
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nos persuade, que asi como llevamos por 
el pecado la semejanza de el primer hom­
bre , ó Adán terreno , llevemos ahora 
por una verdadera enmienda la imagen 
de el segundo en todo celestial; porque 
de otra suerte no podremos entrar en el 
reyno de los Cielos: Igitur ; sicut por-
tafoimus imaginan t&rreni , portenius & 
imaginan C&iestls* Iloa autem dleo , /ca­
tres , quia caro 7 <¿y sanguis regnum 
Rol possidere non posuní, ( i ) Aquellos, á 
q-uienes Dios desde su- eternidad previo 
con su infinita sabiduría que le gozarían 
en e l l a l o s predestino , © dispuso que 
fuesen semejantes-en la. virtud , y en la 
gracia á sa. Unigénito, dilectísimo Hijo, 
dice el mismo Santos Apóstol: (a) y nin­
guno, sube al Cielo, añade- nuestro Señor 
jesu-Christo en su Evangelio-, sino el que 
ha venido de allá, eL hijo del hombre, 
que está en el Cielo * Nenio ascendit in 
€xtüm,. nisl quí desctndít d&: codo1-, Füius 
homlnls, qui est in cc&lo. ( 3 ) Sentencia, 
<|ue aunque en lo literal nos dice,. que 

has-

r. C c r . 1.7. y-: 4 ^ . 
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hasta entonces ninguno de los mortales 
havia entrado en la bienaventuranza, nos 
declara en el sentido místico, que solo 
subirán á lograr aquella felicidad eterna 
para reinar en ella con Christo, los que 
en la vida presente hirvieren sido aniraa?-
dos de su. propio espirito, informados de 
su gracia, y vivificados con ella,, como 
miembros místicos de su cuerpo. Asi lo 
explica, el P. S. Agustín, ( i ) y es bien le 
premeditemos nosotros , para que quan-
do llegue aquel temible momento, de que 
pende la eternidad, no nos lloremos ex­
cluidos de los inefables gozos., que vino 
á merecernos con su pasión , y muerte 
Jesu-Ghristo,. y á ensena-moscón su. exem> 
pio, y doctrina eran los bienes;, q-ue co­
mo verdaderos debían preferirse á los de­
más en nuestra estimación, y sobre todos 
procurarse. Pobres, de nosotrossi ; por 

• - . . m e ~ 

•• ( t ) Si nemo aseendit ni si qui d.escendit, ipse antera: est Fl-
lias hotiiinis. Dominus nosten Jesús ; •ivís& tu ascenderé Í.Mem-
hrum ipsius esto , qui solas aseendit., ¿f enimille cap.ut cum cas-
teris membrisunas kom& eít. Ht citt/r-accenderenemopstest, n'tsi 
qiíi.in ejus corp.are membriun ipsius f.aclus fuerit 5. impletur, quia 
netnó• afctndit, nisi 'qui desceñdii. S. A u g . Ser. 9 ! . de verbls 
JEv*ang¿ Ai ias 2 3 4 . de terop. cap,: 6. num. 7 . . tom. 5. partí' 1. & 
Ser. 2 6 3 . cíe Ascens, JDni. 3 . " « . 3 . |lias J 7 4 » de. temg. & 550. .de 
diversis tom. 8» 



medio de la imitación de Jesu-Christo no 
aspiramos á tan dichosa suerte. \ Qué in­
felices serán aquellos , á quienes en el 
grande, y. sobre ponderación amargo dia 
de el juicio segregue el buen Pastor, y 
justo Juez Jesu-Christo de el numero, y 
rebaño de los escogidos, para colocarlos 
á su siniestra, y destinarlos á las vora­
ces llamas de el abysmo, por no conocer­
los ovejuelas de su grei! ¡ Ah I qué insu­
frible será entonces la separación 
sumo bien, á los que ahora no quisieren 
separarse de sus aparentes gustos, y de­
leites engañosos! Entonces conoceremos, 
que sin la imitación de Jesu-Christo nim 
guno puede vivir bien, morir santamente^ 
ni conseguir su salvación. 

l i l i . Mucho fundamento nos ha de­
jado la exeroplar vida del Padre Presen­
tado Ortiz para que discurramos á favor 
de su preciosa muerte , y de su eterna 
felicidad; pero después de ya defunto pa­
rece ha querido el Señor manifestarlo de 
diversosmodos, al parecer marabillosos, 
yra mientras estuvo su cuerpo insepulto, 
y ya en el tiempo que posteriormente 
ha pasado. Sa° 



Sobre todo, rae confirma en mi pia­
doso juicio , y llena de admiración por 
diferentes m o t i v o s , la . rara repentina 
transformación, que mirada con bastante 
reflexión advierto en un devoto Sacerdo­
te , desde el dia en que fal leció nuestro 
Venerable . N o t o en él, una casi continua 
t r a n s p o r t a c i ó n , e n a g e n a m i e n t o , y eleva­
ción de e s p í r i t u , que nos presumimos le 
h a y a comunicado el P . O r t í z , lo extático 
del s u y o , c o m o el Santo E l i a s , á El íseo 
el gran don de obrar marabiiias^, y por-
tentóse ( i } - . . ' í 

• i . E n los quatro. meses poco mas, 
que han corrido, después de su falleci­
miento, y en los que posteriormente han 
seguido hasta los días de escribirse este 
Sermón , son muchos , y no vulgares los 
sucesos raros ocurridos. Una enferma , k 
quien los Médicos , y medicinas nada 
aprovechaban , antes bien con ellas se 
acrecentaba su arriesgado p a d e c e r , reco­
bró perfectamente su perdida salud, apli­
cándose una reliquia de nuestro V e n e r a ­
ble defunto , y encomendándose á su in-



tercesion-Cierta Senara, muí padecida de 
la cabeza ? sóida, y casi de el todo 
amente sanò\ de a pronto de iodos estos 
males .con el propio remedio que la refe-
rida^ Otra, de.unas- tercianas perniciosas, 
y horrorosa, hinchazón de vientre. Otra, 
con lo pro pío quedo insta n ta ne a m en te i li­
bre, de una penosai envejecida ronquera, 
limpia:de la calectura9 y sin ías llagas 
que la molestaban- en ; lo interior de la 
garganta. Un Senor;;CanonigO' de los de 
primer meritoíen^sta ¡Santa-Patriarcal y-
Metropolitana Iglesia de Sevilla,' de nna ; 

mortal enfermedad.cUnfeombremui mo­
lestado de diversos males, que -padecía» 
una fatal rotura-, :y estaba casi partido 
por ei espinazo, quedó: repentinamente 
tan sano, que dio à correr en el instante' 
que invocó à su favor los méritos, è in­
tercesión delf*. Ortiz. Otros varios han 
experimentado esto propio, no solo en 
Sevilla, sino fuera de ella, como se ha 
visto en San Lucar de Barrameda, don­
de subitaneamente recuperò su perdida 
salud una Señora, que en lo humano es­
taba desesperanzada de su logro. 



i . En las necesidades espirituales se 
lia experimentado igualmente su eficaz 
intercesión, y su valimiento con Dios. 
Algunas personas denotas lian visto disi­
padas las nieblas de sus interiores confu­
siones, y la vehemencia de sus tentacio­
nes con acordarse de el P. Ortiz , y lla­
marlo en su favor. Un devoto Sacerdote 
entre los varios que dirigía, cansado de 
el mucho trabajo de el dia antecedente, 
se resolvió á no levantarse por la madru­
gada á la oración en la hora, que por él 
se le havia encomendado; y en ella mis­
ma se le representó entre sueños con mo* 
do terrible, que junto con estremecerse 
todo el ciuarto le hizo despertar lleno de 

í Í 

asombro, confirmándolo en él, y hacién­
dole formar los mas firmes propósitos de 
su futura enmienda, el advertir, que ya 
despierto siguió el pavoroso estremeci­
miento, quanto fué necesario para asegu­
rarse no fué éste de la clase de aquellos 
sueños, que solo tienen de verdad su ima­
ginaria fantástica representación. 

Entre los muchos que oyeron los 
singulares exemplcs de virtud , que dexo 

L l en 
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en este Sermón y a referidos, ' asistió url 
sugeto de t an deprabadas costumbres, 
que enredado-en diversos escándalos, y 
vicios l levaba una vida perdidís ima sin 
lia ver hecho en muchos anos una buena 
confesión, ni pensar aun en su necesaria 
c o n v e r s i ó n , y enmienda. Pero á el oír 
las grandes peni tencias , inocencia de vi­
da , continua o r a c i ó n , trabajo.incesante, 
Y padeceres ingentísimos de nuestro V e ­
nerable defunto , se sintió interiormente 
movido a c o m p u n c i ó n , y l lamado á nue­
va vida por medio de una verdadera pe­
nitencia. Aprovechóse de este eficaz au­
xilio ; y poniendo por intercesor al P. 
O r t i z para con Dios, y la Santísima V i r ­
gen María nuestra Señora , vio su cora­
zón tan m u d a d o , que sin violencia dejó 
la ocasión de su culpa , dispuso una con-, 
fesioa g e n e r a l , que hizo con muchas la­
grimas , y arregló después su vida con 
notable edificación de los mismos á quie­
nes anteriormente, ha vi a con su mala con­
ducta escandalizado : beneficio, que no 
dudando deberlo a los méritos de este su 
espiritual , y prodigioso b i e n h e c h o r , lo 



publ ica a g r a d e c i d o , ps fa que todos ala­
bemos ai Señor siempre en sus Siervos 
admirable. Y ved aquí los motivos no in­
fundados, que tenemos para que sin te­
meridad congeturémos es grande en la 
divina presencia el méri to de nuestro di­
funto ; que le fueron sus obras agrada­
bles ; y que por ellas le havrá dado los 
correspondientes premios en la dichosa 
patria de los justos. ¡Ojalá no desmerez» 
can nuestras culpas igual felicidad ! 

3. Este e s , E x c . m o Señor, el pruden­
te juicio que forma nuestra piedad de el 
P. Presentado O r t i z , apoyado en el tes­
t imonio irrefragable de sus h e c h o s , en 
que nos hizo ver que él fué un Sacerdote 

fiel, que obro en todo según la voluntad de 
su Señor; y a porque siempre procuro seguir 
la buena, agradable, y perfecta de su ama­
bil ísimo Criador en la elección de esta­
do ; en la puntual observancia de las le­
ves R e l i g i o s a s ; y en el cabal dése limeño 
de su d ignidad Sacerdota l ; y y a , porque 
nada omitió de quantopara la divina unión 
se ju2ga necesario en la practica de aque­
llas virtudes que son propias , y respecto-



&68 
vamente pertenecen á las tres vías purga­
tiva, iluminativa, y unitiva, de que nos 
hablan los Místicos. Que el fue un perfecto 
Sacerdote, porque su vida fué una copia 
fiel de la de Christo nuestro Dios , asi por 
los esmeros de su imitación en el sumo do­
lor, suma pobreza, y sumo desprecio, con 
que le contemplaba en la Cruz ; como 
en la participación de su. espíritu , en al­
gunas gracias singulares, ó gratuitas, y 
en los frutos de su pasión y muerte, pa­
ra lo precioso de la suya, con que acabó 
felizmente la carrera de su vida: en una 
palabra, que él fué un Sacerdote siempre 
fiel a la divina voluntad, que supo orde­
nar su vida por el tenor, y exemplar de. 
la de nuestro Señor Jesu-Christo: verifican' 
dose en él á su modo lo que dixo el Se­
ñor á su Profeta Samuel de el Santo Pon­
tífice Sadoc. „ Y o escogeré para mí un 

Sacerdote, fiel, que s iempre obrará con-
. , rorme á los designios de mi corazón, 
„ y de mi a l m a ; y vivirá continuamen-

te en la presencia de mi U n g i d o : Sus*-
citabo mlhl Sacerdotem. fidelem, qui juzta 
cor meum, animara meam faclet ir. 

am-
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ambulabh coram thristoinco cuncíis dictas. 
Que es lo que tengo prometido. 

4. A h ! todos m o r i m o s , ó havremos 
forzosamente de morir para no volver 
mas a la vida caduca, y perecedera, ce el 
mismo modo que las aguas derramadas 
en la tierra no pueden de nuevo recoger­
se: Omnes morhnur quasi aqudí dlla-
bimur in terraví y qu¿e. non. rcvertuntur. (1) 
M o r i r e m o s , porque asi lo tiene Dios con 
decreto irrevocable establecido. Seguirá 
después lo horrendo de el j u i c i o , y á él 
lo interminable de la eternidad-, en la 
que al lado que c a y e r e el á r b o l , ó fért i l , 
ó infecundo de nuestra pobre a l m a , sea 
al A u s t r o feliz de la b ienaventuranza , ó 
al A q u i l ó n desventurado de el Infierno, 
alli permanecerá para s iempre. (2) ¿ Y 
cual de estas dos contrarias suer tes , ó 
destinos le havra, cabido a nuestro amado 
defunto l % Quál nos tocará á nosotrosl 
I Q u i é n puede saberlo l A y justos, y pe­
cadores, nos dice el Eclesiástico; pero sa 
fin, o paradero en l a eternidad nos es in» 

cier-

( • ) a. P e g . 1 4 y-. 1 4 . ( 2 ) Si ceeiietit lionv.m ad Aus-
trum , aut ai jíquilonem , in qtiocumque loco ceciderit , ibi erít. 
Jíccies. i ¡ , "jí". 3. 
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( ! ) Eccíes. 9. y. 2. (-2) J<¿b. 4 , f. 18« 

c i e r t o , porque su infalible Con oei miento* 
está para la otra vida reservado: Omtúa in 

fufar'um scrvantur incerta. (i) Murió ya e l 
P. Presentado F r . j o s e p h de Sta. Barbara 
Ort iz de la Estre l la : murió y a , murió y a , 
su exemplarisima vida llena mas de vir­
t u d e s , y méritos que de años: su muer­
t e , al parecer prec iosa , como la de los 
j u s t o s ; y las señales que asi v i v o , como 
después de difunto se ba dignado obrar 
el Señor por su m e d i o , nos dejan una 
bien fundada congetura de su dicha. Mas 
e s t o , por ser falible nuestro juicio en 
materia para nosotros tan ocul ta , no nos 
dispensa de ofrecer sufragios por su al­
ma, como efectivamente lo estamos prae» 
ticando , por si acaso aquel S e ñ o r , que 
aun en sus Ange les encuentra que repro* 
bar, (2) hu viere hallado en él algo , por­
que afligirlo en el Purgatorio. ¿Quién no 
temerá de solo imaginarlo? Temamos ta» 
d o s ; que si los justos tienen porque te­
m e r su no infalible s e g u r i d a d ; á los pe­
cadores nos sobran motivos para sospe­
char nuestra merecida r u i n a , y perdi* 

c l o n . 



clon 1. - Temámosla-; y para -TÍO. vernos en 
e l l a , entremos ahora, y sigamos s iempre 
por la senda estrecha , que cierta mente-
nos • conduce á la vida bienaventurada.-
Esta senda es C h r i s t o : esta vida es Chr is-
t o ; y la puerta para entrar a ella es el 
mismo Jesu-Christo. Si desearnos de veras 
e n c o n t r a r l a , busquemosla contr i tos ; l le­
guemos arrepentidos de nuestras culpas,' 
y arrojémonos con firme resolución de 
enmendarnos á los pies de aquella tre­
menda M a g e s t a d , que oculta veneramos 
en aquel su Santo Tabernáculo. 

¡ O Dios O m n i p o t e n t e ! Señor, Pa­
dre, y Redentor mió amabil ísimo ! ¿ Q u é 
haré ? | Cómo me atreveré á parecer en 
vuestra presencia! ¿ C ó m o no temeré ha­
blar al Supremo J u e z , á quien tanto he 
irritado con mis culpas : ai Criador de 
todas las cosas, c u y o debido amor pospu­
se inconsiderado al de una vil- cr iatura; 
al S u m m o Bien , á quien injustamente 
ofendi con mis ingratitudes? ¿ Q u é os ale­
garé á mi f a v o r , que pueda justificarme? 
I Qué disculpa daré de mis tan enormes 
copio voluntarios y e r r o s ? ¿ Q u é escusa 

- «ie 
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me valdrá en tm juicio, donde todo será se­
veridad, y j u s t i c i a , quando todo ha sido 
en mi crasísima ignorancia , culpables 
omisiones, y malicia refinada? A u n quan­
do tuoiese algo que alegar en mi favor,-
y o callaría, y de vuestra Justicia apelaría 
á vuestra Misericordia. Qui, etpim si ha-
huero quippianí justum, non respondebo, sed 
meum judicem deprecabor. ( i ) N o entréis, 
S e ñ o r , á juicio con este pecador abomi­
nable; pues no hai quien comparado con 
V o s pueda quedar justificado. Conceded-
me si, que antes de tan temible hora ten­
gan cabal cumplimiento mis deseos de 
confesar mis culpas , l lorar mí mala vi­
d a , y enmendar mis deprabadas costum­
b r e s , para que Vos me perdonéis corno 
Padre piadosísimo* Dizi: cenfitcbor adver-
surn me injustitiam nieam Domino, & tu 
remisisti impietatcm peccati mei: ( 2 ) Vues­
tro es el perdonarme misericordioso, 
aunque lo fue de mi f rag i l idad , y estul­
ticia el llaveros o f e n d i d o ; pues las mu-
thas aguas de mis iniquidades no serán 

ja. 

( Í ) Jab. 9 . 1 :. (-1) Psahn. 31. j . 



¡amas capaces de extinguir el inmenso 
fuego de vuestra clemencia, y caridad. 
Yo he pecado: y o , polvo, ceniza, y cié» 
no inmundo: y o , estólido jumento entre 
los brutos, vil gusano de la tierra entre 
sus malos insectos, y escuerzo hediondo, 
feo, y abominable de el mundo: yo es­
clavo infame de la culpa, cruel enemigo 
de mi alma, y reo capital de eternas pe­
nas: He pecado contra el Cielo, y contra 
Vos; contra un Dios Omnipotente, con­
tra un Señor benignísimo, y contra un 
Padre el mas dulce, y amable para mi. 
¡ O bondad de Dios! ¡ O paciencia de 
Dios! i O misericordia de Dios siempre 
infinita! 

jesús mió , bondad mía, paciencia 
mía, y misericordia mía! ya mi corazón 
se divide con el mas agudo dolor de ha-
veros ofendido: ya se rasgan mis entra­
ñas con el mas vivo sentimiento de mis 
pecados; y ya mí alma se liquida con el 
mas dulce amor de vuestra siempre ado­
rable Magestad. Por ser quien sois me 
pesa; y porque os amo sobre todas las 
cosas me arrepiento, y me duelo de lo 

Mm que 
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que os tengo agraviado. Quisiera borrar­
lo con la sangre de mis venas, y daría 
gustosísimo por ello millones de vidas 
que tuviese. Una sola tengo, y esa con 
quanto soi, con quanto puedo, y valgo 
os ofrezco junto con vuestros méritos in­
finitos en satisfacción de todos mis peca­
dos. Quisiera amaros, como os aman los 
bienaventurados, como merecéis ser ama­
d o , y como os amáis á Vos mismo; mas 
y a , que esto no puedo, sepan todas las 
criaturas de el Cielo, de la Tierra, y del 
Infierno, que os amo con todo mi cora­
zón, con toda mi alma, y con todas mis 
fuerzas; que estoi pronto á dar mil vi­
das que rubiera antes que volver á ofen­
deros; y que espero de vuestra infinita 
misericordia roe havreís de perdonar, y 
conceder vuestra gracia, para con ella 
serviros fielmente lo que me resta de vi­
da, y gozaros en una feliz eternidad. 
Perdonadme, Dios mío, y esperanza mia, 
perdonadme por vuestra inmensa bon­
dad ; perdonadme, olvidad mis ingrati­
tudes ,. los yerros de mi puericia, y los 
delitos de mi jubentud. Perdonadnos á 

los. 
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CON LICENCIA. 

En Sevilla , en la Imprenta de Vázquez, 
Hidalgo, y Compañía» 

los vivos, para que os sirvamos en san* 
tidad, y justicia todos los dias de nuestra 
vida, perdonad á los difuntos, cuyas 
almas padecen en el Purgatorio; y per­
donad á aquel, por quien os ofrecemos 
estos sacrificios, y oraciones. Goce de 
vuestra gloriosa vista , si aun carece de 
ella: vea vuestra divina Esencia, y alabe 
eternamente vuestro nombre con los bien­
aventurados. Sea así, piadosísimo Padre, 
Redentor Santísimo % y amabilísimo Je­
sús. Asi os lo rogamos por vuestra pre­
ciosísima pasión y muerte, y por la inter­
cesión de vuestra Santísima Madre; y 
asi finalmente os lo pedímos para que 
anima ejus, dsf anima omnium fidelium dc~ 

functorum per miserlcordiam Dei y regules» 
cartt in pace* Ament 


